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    10 PREGUNTAS


    QUE ALGUNA VEZ TE HICISTE


    PRESENTACIÓN


    No has abierto este libro al azar. O sí. Las casualidades existen o no según sean tus creencias y no estamos aquí para discutir eso. Pero yo, el autor, me atrevo a decir que sientes curiosidad por la portada o el título, por el tema o porque alguien te ha recomendado el libro. En todo caso, hay en ti un componente de búsqueda interior. ¿Y en qué consiste esa búsqueda? En pocas palabras, en encontrar el Sentido de la Vida, en saber más, analizar, reflexionar. Somos seres conscientes, es decir que sabemos que existimos. Pero una piedra también existe sin que por eso sea consciente del sentido de ser. Tú eres el que lee estas palabras y les das sentido, lo mismo que intentas darle un sentido, más superficial o más trascendente, a todo lo que te rodea.


    Este libro trata de unas preguntas que, siendo tan sencillas, no son menos desconocidas para la mayoría de nosotros. Hay una capacidad humana, la tuya, la cual posee la facultad de cuestionarlo todo, incluyendo la razón de estar en el mundo y el qué hacemos en el aquí y ahora. Y en el qué hacer está siempre el qué has pensado antes de hacer. Hay una parte de ti que es tu libre albedrío, tus decisiones, y es en esa parte donde quiero que me prestes toda tu atención y toda tu capacidad de análisis. Incidimos, una y otra vez, en el pensar antes de actuar. Quien actúa de manera habitual por impulso cometerá un sinnúmero de errores. Y esto va a peor cuando no se es capaz de reconocerlo y, por tanto, de enmendarlo.


    Algunas de estas 10 preguntas sí te las has hecho, como lo hace cualquiera, y tal vez no las plantearas en estos términos. Lo que más importa es que tenemos dentro, muy dentro, la capacidad de cuestionar el porqué de la vida y sus circunstancias. Seguro que en alguna ocasión te habrás dicho: “¿Qué hago aquí?”, sea en un lugar y momento concretos o refiriéndote al sentido mismo de tu existencia. Quien no se cuestiona nada es una planta, es aire. Pero tú, como ser humano, tienes preguntas que hacer y esperas algunas respuestas. Entre estas páginas espero que encuentres una ayuda para este proceso. Y no es un proceso fácil, la Introspección es contraria a la superficialidad de situaciones y objetos de consumo que nos plantea la sociedad moderna.


    Quizá puedas pensar que en este libro hablamos de lo demasiado obvio; mi razonamiento es que a veces lo obvio nos pasa desapercibido. Estas preguntas son fundamentales en la vida aunque muy pocas veces las planteamos en profundidad, y menos dedicamos el tiempo necesario para encontrar no una respuesta cualquiera, sino una respuesta válida.


    No estoy en posesión de la Verdad. Lo que aquí expongo es, ni más ni menos, mi opinión sobre algunos de los aspectos de la Vida. Es posible que te sientas en desacuerdo con algún punto de lo que aquí se expone, y esto es lo razonable; cada persona es diferente y cree en ideas diferentes. Pero creo que podemos coincidir en mucho, y con esto nos basta para emprender juntos un viaje a tu interior. 


    Y después, ya sabes. Sigue buscando, el camino de la búsqueda espiritual no tiene fin. Lo que vas a leer en las “10 Preguntas” es solo un principio.


    

    


    
  


  
     
  

    EL CONSCIENTE Y EL SUBCONSCIENTE


    Hay un concepto fundamental: en nuestra mente cohabitan dos mentes. Sí, dos. Que son el consciente y el subconsciente. Me extenderé en ello, dado que es de gran importancia que asimiles esto antes de continuar. El consciente es la mente objetiva. Se refiere al mundo objetivo, que es el mundo de lo material, a lo que es tangible, a lo que puedes percibir con cualquiera de los cinco sentidos. Es la cama en la que duermes, son tus zapatos, la acera que pisas y el tazón de tu desayuno. El consciente rige sobre nuestros actos voluntarios, como son caminar, hablar, hacer. Cualquier gesto, acto o palabra viene del consciente. Son acciones dirigidas por la voluntad. El subconsciente rige sobre lo involuntario, lo intrínseco (miedos, creencias, traumas, personalidad) y sobre funciones físicas vitales. La Naturaleza, tan sabia, no deja a nuestro capricho funciones como respirar o latir el corazón, que se desarrollan de manera automática. El consciente o mente objetiva trata de los objetos y situaciones materiales. El consciente trabaja a través de los cinco sentidos. El subconsciente o mente subjetiva controla funciones vitales y trata de las situaciones no materiales como los sentimientos, creencias y personalidad.


    El consciente tiene la cualidad de elegir y la responsabilidad consiguiente de elegir (entre lo bueno y lo malo). Tiene la capacidad de razonar, es la casa en la que habita la voluntad. 


    El consciente, además de influir en las mentes de otras personas (por ejemplo, la sugestión), influye siempre en el subconsciente propio. Esto es muy importante. De esta manera, el consciente se convierte en el gobernante y en el responsable del subconsciente. 


    El consciente es la voluntad que razona. El subconsciente es deseo instintivo, y es el resultado que se obtiene tras el proceso de razonamiento del subconsciente


    El subconsciente llega a conclusiones a través de los datos que le llegan de fuentes externas, siempre a través del consciente y sus 5 sentidos y después de un razonamiento del consciente. El subconsciente no analiza los datos que le llegan, no cuestiona si son acertados o no, porque esto es función del consciente. Simplemente los acepta, los interioriza y se pone a trabajar en ello. ¡Cuidado! Trabaja con los datos que le das y con un poder infinitamente superior al del consciente. Pondré un ejemplo: el consciente acepta una y otra vez una idea negativa, tal y como “he nacido para ser pobre”. El subconsciente se pone a trabajar en ello para que sigas sumido en la pobreza y esto no es debido a que el subconsciente quiera tu mal, dado que por naturaleza es neutral. Tú le has pedido que tu vida sea miserable y obedece tus órdenes, sin más.


    Cuando recibe sugestiones que son creativas y positivas también se pone a trabajar el subconsciente. Si piensas y dices “he nacido para ser feliz”, tus circunstancias y hechos van en esa dirección. Repetimos que el subconsciente no analiza, no reflexiona y no cuestiona si trabaja para tu bien o para tu mal. El subconsciente toma al pie de la letra los datos que le aporta el consciente. Es como un automóvil en la siguiente metáfora: tienes un automóvil moderno y seguro, cómodo, potente. Lo mejor. Eso sí, tienes que aportarle unos datos para conducirlo. Esos datos son cómo te comportas al volante.


    En negativo: exceso de velocidad, imprudencia, inexperiencia, exceso de alcohol, y miedo. Esto te llevará a un accidente tarde o temprano. Este automóvil tan moderno y capaz (tu subconsciente) no juzga tu estado mental ni si conduces mejor o peor; ejecuta tus órdenes y eso es todo.


    En positivo: prudencia, experiencia, moderación de velocidad, sobriedad ante el alcohol. El automóvil (que es tu subconsciente) seguirá sin juzgar si tu comportamiento es correcto o no, pero actúa en consecuencia a tus órdenes y el resultado es que tu conducción es mucho más segura.


    El consciente es el “guardián de la puerta”, todo lo que llega al subconsciente lo hace a través del consciente. Por ello es vital que controles lo que piensas. Tal y como piensas así vas a vivir. Tal y como pensamos así somos.


    El subconsciente percibe mediante la Intuición, y sus procesos son mucho más rápidos que los del lento razonamiento consciente. Según algunos estudios, el 90% de nuestras ideas provienen del subconsciente, aunque las expresemos a través del consciente mediante el razonamiento. Para el subconsciente, el proceso de razonar le es ajeno por completo. El subconsciente sería al consciente como la parte sumergida del iceberg, mucho mayor pero que no se ve y, por lo tanto, no se le da importancia. 


    El subconsciente nunca duerme y nunca descansa, al contrario del consciente, que se “desconecta” al dormir. El subconsciente no puede dormir ni descansar, puesto que controla no solo tus sentimientos, sino tus funciones vitales. 


    El subconsciente es la casa donde habitan nuestros sentimientos y creencias, nuestros principios morales y nuestros deseos. El subconsciente no discute ni analiza los datos que le aportas, le gusta crear hábitos y es la “casa de la costumbre”.


    Este es un punto muy importante, puesto que aquellas ideas que mantenemos en el tiempo crean un hábito en el subconsciente, cristalizan. Cuando afirmas que tienes una salud delicada, esto significa que el subconsciente asimila esta idea y hace todo lo posible para que estés enfermo con frecuencia. Esta es la base de los males que aquejan a un hipocondríaco. Por otro lado, aquel que dice: ”Tengo una salud de hierro” y lo interioriza, tendrá en efecto una buena salud.


    La memoria y la costumbre residen en el subconsciente y juntas (la memoria es experiencia) forman tus creencias y tu personalidad. Cuando las creencias se han formado y arraigado, se las denomina cristalizadas. Es decir, se agarran a tu mente como una lapa a la roca. Si son creencias positivas, bienvenidas sean. Pero en el caso de las creencias negativas, ¡lo que cuesta desprenderse de ellas!


    Según una ley básica de la Naturaleza, cuando se extirpa algo se crea un vacío que ha de llenarse. Vacías un vaso de agua y en su lugar hay aire. Lo mismo sucede con las cristalizaciones. Cuando quieres eliminar una, has de llenar su hueco con otra cristalización que estás construyendo, pero que es positiva. En vez de decir ”ya desde la infancia tengo mala salud”, tienes que convencerte de otra cosa para decir “he mejorado de salud”. No necesitas ni quieres la enfermedad, quieres Salud. Pon a trabajar tu voluntad positiva en vez de recurrir a lamentos, que te harán daño y no solucionan nada. Estas cristalizaciones negativas son el mayor lastre que arrastramos en nuestra vida, es el peso que nos hace doblar la espalda. Son unas certezas interiores que nos debilitan: “Soy poco atractiva, nunca encontraré pareja”, “No consigo mantener un trabajo”, y así.


    En este libro te daremos pautas para que los mensajes que recibe tu subconsciente sean de un realismo positivo y sean acordes con la Ley Natural. 


    
      LEY NATURAL


      Cuando hablamos de la Ley Natural, hablamos de pensamientos y hechos que están impregnados de Amor y que son positivos, creativos y correctos (no dañan ni a ti ni a los demás).

    


    En el conocer tu interior incluyo, en primer lugar, el quién eres y qué quieres ser. En el quién eres, tu YO (tu esencia como persona) comienza por una consciencia del SER y de cómo te ves. Ahí está el principio de cómo eres, en cómo te ves: “Soy más bien interesante”. O por el contrario: “No llamo la atención de nadie” Estas dos frases en realidad podrían corresponder a la misma persona. En el primer caso actuarás así, con una buena dosis de Autoestima, porque actúas en consecuencia a lo que piensas. En el segundo paso ya partes con un lastre en tus condiciones ya que te crees poco interesante; es como si dijeras que eres alguien cuyo lugar natural está en la gran masa, en lo anodino. ¿Ves lo importante que es cómo te expresas, lo que dices, lo que piensas de ti? Así como piensas, así eres y así lo muestras a tu alrededor.


    Hablemos del poder interior. Tu poder interior habita en el subconsciente y es, ya te lo he dicho, muchísimo más poderoso que el consciente. Es un poder mental y es un poder infinito, sin límites. No tiene principio ni fin ni se acaba nunca, es eterno.


    El subconsciente es un canal por el que fluye la energía, es un canal por donde te unes al Universo. Es a través del subconsciente por donde recibes la energía que le pides al Universo. A través del subconsciente, tú y el Universo sois UNO. Este postulado se denomina Monicidad, y te pido que, si no lo aceptas en un principio, sí lo consideres como posible.


    Sabemos que el subconsciente responde a nuestra voluntad consciente. Lo cual significa que el poder creativo e ilimitado del Universo está bajo el control de cada persona. Tú eres el canal a través del cual la idea (lo indiferenciado) se transforma en algo tangible, en materia (diferenciado). Para que este proceso de idea a materia se produzca, solo hace falta tener ideas. Y si es posible, que sean ideas acordes con la Ley Natural, para que obtengas de ello un bien. Si tus ideas son negativas obtendrás un mal. Hay que ser muy consciente de esto para que todas las causas (pensamientos) se pongan a actuar para ofrecerte unos efectos que sean acordes a lo deseado. Este proceso conforma la Ley de la Atracción, de la que habrás oído hablar y se ha escrito mucho en los últimos tiempos.


    Y todo esto se logra en razón de que la única forma en la que el Universo actúa es a través del pensamiento; todo parte de un pensamiento previo, que es la causa, y sus efectos son formas materiales: hechos, objetos, situaciones, personas…


    

    


    
  


  
     
  

     


    SOBRE LA REFLEXIÓN Y LA INTUICIÓN


    
      REFLEXIÓN e INTUICIÓN.


      La primera obedece al consciente y la segunda obedece al subconsciente. Ya te hemos hablado y te seguiremos hablando de la REFLEXIÓN, que ha de transformarse en una constante en tu vida diaria. Es fundamental que ejerzas la REFLEXIÓN si no quieres que tu vida sea un rosario de errores y no solo eso sino lo que es peor: de errores de los que no aprendes y, por tanto, repites una y otra vez. Y en cuanto a la INTUICIÓN, ya sabes que mientras su compañera la REFLEXIÓN puede llevar horas, días o semanas (no tomes un año entero para tomar una decisión, no te pases), la INTUICIÓN es mucho más rápida y sucede, cuando la sabes ver, en un instante. Puede que no acuda en el instante de ser llamada pero, cuando al final lo hace, es como un “chispazo”.

    


    REFLEXIÓN


    La Reflexión, para ser efectiva, debe ser invocada por una mente consciente tras el deseo y a lo largo del proceso de la Intención. La Reflexión reside en el consciente y consiste en analizar los pros y los contras que acarrea un deseo: si me conviene, si es lo mejor para mis cualidades y personalidad, si me hará un Bien, si hará un Bien a los demás.


    La Reflexión es un pensamiento racional y analítico que ve no solo las ventajas e inconvenientes de un hecho, persona u objeto en el momento presente, sino que es capaz de proyectarse en el futuro. Esa decisión, ¿seguirá siendo buena dentro de un mes? ¿Y en un año?


    La Reflexión se refiere a las grandes cosas (qué oficio eliges y otras decisiones fundamentales) y también a las pequeñas cosas. Ese abrigo tan caro y tan bonito te ha entrado por los ojos. ¿Lo necesitas? Tienes la media docena de abrigos en el armario, así que piensa si de verdad lo necesitas o es un capricho. Puedes darte de vez en cuando un capricho, siempre que seas muy consciente de que es eso y no una necesidad. También esto es reflexionar.


    La Reflexión tiene dos complementos, que son la Concentración y la Visualización:


    CONCENTRACIÓN: hablamos de concentración cuando tu energía mental se dirige hacia un objetivo claro y bien definido, que es aquello que deseas. Para ello es fundamental que sepas muy bien qué es lo que quieres, porque de lo contrario estás dispersando tu energía. Pongamos de ejemplo al escultor que, durante los primeros días, comienza a esculpir una ninfa. Y cuando ya se perfilan las formas cambia de idea para, en ese mismo bloque, esculpir un centauro. El resultado: tendrá un bloque del mejor mármol hecho añicos, eso y nada más. Así que primero define bien, en detalle, qué es lo que deseas. No intentes dictar cómo te ha de llegar, y concéntrate en esa meta.


    VISUALIZACIÓN: la Visualización deberá ser para ti una herramienta poderosa que te va a ayudar a conseguir lo que deseas. Hazte una imagen mental de cómo te quieres ver. Actúa en ese plano mental como si fuera una película en la que no eres espectador sino protagonista. Imagina, visualiza que has montado el negocio de tus sueños y que te va muy bien. Visualiza cómo es tu local comercial, como es tu despacho y cómo tratas con tus proveedores y clientes. Imagina y también visualiza la casa que te has comprado, cómo te desenvuelves en tu vida privada. Tienes que “verlo” y que “sentirlo”. Esto le dará una gran fuerza a tu deseo, a tu Intención.


    La Reflexión, con sus complementos de Concentración y Visualización, donde mejor se expresa es a través de la quietud y del silencio; necesita de la Meditación.


    Cuando de verdad sabes lo que quieres, cuando ha habido un proceso en el que participa tu Vocación y Personalidad, ayudados por la Intuición y la Reflexión, entonces tendrás la seguridad de que estás en el camino correcto y podrás disfrutar de tus logros cuando aquello que vas a conseguir tiene unos cimientos sólidos, unos cimientos que se basan en lo espiritual, en el YO.


    

    


    
  


  
     
  

     


    INTUICIÓN


    La Intuición es un atajo que toma la mente a través del subconsciente. Es mucho más rápida que la Reflexión y te lleva al mismo sitio, pero no sabes cómo has llegado porque todo el proceso es instintivo. Simplemente, la Intuición es un sentimiento que te llega. La Intuición nos ayuda a saber cuáles son nuestros verdaderos deseos, nos ayuda a saber si estamos en el camino correcto.


    La Intuición nos hace comprender las posibilidades de una acción antes de que esta tenga lugar. Y no solo las posibilidades, sino que anticipa las dificultades, con lo cual aprestamos los medios materiales (objetos, personas, situaciones) y espirituales (coraje, intención sostenida, fuerza, optimismo realista), que se necesitan.


    La Intuición nos permite planificar y es esencial para conseguir nuestras metas. La Intuición es un producto del mundo interior y se vigoriza mediante la Reflexión y la Meditación. La Intuición siempre necesita a su compañera la Reflexión. Y juntas, ambas necesitan de la Meditación.


    Recuerda que entre el mundo interior y el mundo exterior hay un puente que los une, hay un ejercicio necesario para dar un balance a ambos mundos. La Meditación debe estar siempre presente en tus procesos del pensamiento. La Meditación es imprescindible si quieres vivir en Paz y Serenidad.


    REFLEXIÓN    ↔    MEDITACIÓN     ↔    INTUICIÓN


    Cuando te concentras en un asunto de importancia, entonces tu poder interior entra en acción. Y lo hace de manera instintiva, automática: viene del subconsciente. Esta ayuda te llegará en forma del conocimiento de cuáles han de ser tus primeros pasos, cuál es el cambio de actitud que necesitas.


    La Intuición llega a conclusiones sin necesidad de recurrir a la experiencia o a la memoria. La Intuición a menudo soluciona problemas que están fuera de la capacidad de comprensión del consciente, de la razón. Y esto puede llegar de manera súbita, puede ser una experiencia directa e intensa, como un rayo de luz en la oscuridad.


    La Intuición se cultiva mediante la Meditación; la Intuición más poderosa proviene de un subconsciente que es “mimado” por el consciente, donde se han roto cristalizaciones negativas y abunda el Optimismo y la Alegría.


    Y ahora sí, por fin, vamos a formular esas diez preguntas.


    


    

  


  
     
 


    
       

      


      
    


    
      10 preguntas que alguna vez te hiciste

    


    1 ¿Quién soy? → ¿Quién quiero ser?


    Estudiamos LA ESENCIA


    2 ¿Por qué estoy aquí? → ¿Dónde quiero estar?


    Analizamos LA UBICACIÓN


    3 ¿Qué hago? → ¿Qué quiero hacer?


    Hablamos de LA VOCACIÓN


    4 ¿Cómo es mi entorno social? → ¿Me he adaptado?


    Encontramos LA AFINIDAD


    5 ¿Me siento querido/a? → ¿A quién deseo amar?


    Queremos AMAR, necesitamos sentir AMOR


    6 ¿Qué es lo que aprendí? → ¿De qué me sirve esa experiencia?


    Recordamos, y la MEMORIA es EXPERIENCIA


    7 ¿Adónde quiero llegar? → ¿Tengo un propósito y una meta?


    Definimos una PROPUESTA DE VIDA


    8 ¿En qué deseo creer? → ¿Necesito una doctrina?


    Postulamos unos VALORES MORALES


    9 ¿Qué deseo cambiar? → ¿Quiero dejar un mundo mejor?


    Fluctuamos entre UTOPÍA y REALIDAD


    10 ¿Me gusta hoy mi vida? → ¿Estoy dispuesto a cambiarla?


    Buscamos siempre LA FELICIDAD


    

    


    
  


  
    PRIMERA PREGUNTA


    ¿Quién Soy? → ¿Quién quiero ser?


    Estudiamos LA ESENCIA, tu ESENCIA


    ¿Quién soy?


     


    Alguien dirá –no sin un punto de razón– “Qué pregunta tan tonta. ¿Quién soy? ¡Pues yo!”. Pero no te lo pongo tan fácil. ¿Y ese YO? ¿Qué es el YO? En cuanto rascas un poco la superficie surge el enigma, nos aparece el reto de explicar algo en apariencia tan simple y en realidad tan complejo. Aquí hace falta una profunda REFLEXIÓN. Y la virtud de reflexionar es poco frecuente en nuestras vidas.


    Eres tu YO, tu esencia espiritual. No lo confundas con el ego, que son tus miedos y circunstancias. El ego es todo materia y el YO es todo espíritu, el ego es trascendente y efímero –se acaba con la muerte–, mientras que el YO es eterno, es tu esencia y, para el YO, tu cuerpo es como un traje que se quita y se pone. Es decir, si lo prefieres en otros términos, tu YO es tu alma. ¿Te suena? Hagamos el inciso de que este libro no está adscrito a una u otra religión, y me dirijo hacia los creyentes y agnósticos por igual. ¿Acaso no crees en la existencia del alma? Bien, creas o no, puedes seguir leyendo que te será útil, porque vamos a hablar de valores intrínsecos al ser humano y desde la raíz misma del ser humano. Y recuerda: no eres solo lo que crees, sino lo que haces.


    Comenzaremos a definir el YO: el YO no depende más que de sí mismo. Esta es una cualidad fundamental. El YO es ajeno a la crítica, la murmuración y esos valores sociales del “qué dirán”. El YO parte de tu esencia, de tu espíritu, mientras que el ego se alimenta del grupo y quiere integrarse en el grupo, vive pendiente de la opinión de los demás y le afecta mucho esa opinión ajena.


    El ego necesita un estatus social y se alimenta de símbolos que nos advierten del lugar que se ha alcanzado en la sociedad. Estos símbolos son la meta de su vida y expresan poder e influencia, jerarquía, prestigio y riqueza. Son los símbolos del vestir, de los objetos de consumo, cuáles son sus amistades –gente importante e influyente a ser posible–. El ego necesita un nivel económico y de prestigio lo más alto posible y no solo tenerlo; ha de pregonarlo a los cuatro vientos, hacerlo visible a través de actitudes y objetos. El ego entiende que todos somos desiguales e intenta llegar lo más alto posible en esa escala de valores materiales y perecederos.


    El ego entiende la vida como un esfuerzo constante y una lucha para llegar lo más alto posible en esa jerarquía. El ego compite y se desgasta intensamente en lo espiritual, porque esa lucha erosiona los valores morales de justicia e igualdad, de fraternidad. En el afán de “llegar” el ego no tiene principios morales, sino la convicción de que arrollar obstáculos y personas es lo lógico y natural en esta jungla humana. Ganar lo es todo y poco importa lo que tengas que hacer para ganar.


    El YO, por el contrario, nunca compite y nunca lucha contra la sociedad o contra nadie. El YO no está por encima ni por debajo de nadie, dado que los complejos de inferioridad y superioridad corresponden al ego. Hagamos un inciso; por muy “triunfador” que se crea un ego en función del lugar alcanzado en la sociedad, en realidad el ego es frágil. El YO es inmutable, es tu esencia, y es inmensamente fuerte por naturaleza. El YO es humilde y centrado y va a lo suyo, no puede ni debe compararse con los demás, pues no lo necesita.


    El ego es frágil como ya te hemos dicho, y rara vez está centrado. Es decir, rara vez está contento con las circunstancias. O no ha llegado donde quiere, ha “fracasado” –complejo de inferioridad– o se cree en el Olimpo de los dioses merced a su estatus –lo que es un complejo de superioridad–. Aunque estos dos complejos parecen diametralmente opuestos, en realidad están muy próximos; la creencia en una superioridad dura solo mientras dure el estatus y los símbolos. Del Olimpo se baja rápido y a una velocidad de vértigo. Por ejemplo, si da en quiebra tu empresa y lo pierdes todo. (Todo lo material, por supuesto).


    El YO trabaja en lo íntimo, en los sentimientos y convicciones, y en el crecimiento espiritual. Al decir YO SOY te refieres a esos valores del espíritu aplicados a la vida diaria, mientras que el ego se refiere a tu comportamiento y acciones para mantener tus objetos, tu prestigio y tu jerarquía social. El YO es esencia, es fuerte y, te repito, no depende para nada del mundo externo para SER. Has nacido con el YO, es tu regalo.


    ¿Cómo diferenciarlos? El YO y el ego son como el día y la noche, y antes de que continúes leyendo te aconsejo que hagas un pequeño esfuerzo en aprender esta diferencia. Si el YO es inmutable y fuerte, no depende del mundo exterior y es mi esencia… ¿Qué es el ego? El ego depende de la opinión ajena y se define en el miedo. No lo olvides: el ego se define en el miedo.


    Profundicemos más en este concepto; el ego tiene miedo al qué dirán, a que no te respeten, a que te vean como un perdedor, a que te falte el dinero, a perder tu empleo. Miedo a que te critiquen, a que murmuren a tus espaldas por algo que hagas o dejes de hacer. Es decir, mientras el YO es inmune a la crítica, el ego vive en perpetuo temor a la crítica y trata de acallarla acumulando símbolos de “éxito”, en la creencia de que en estos símbolos está la fuerza. Un ejemplo: la sensación de poder que se adquiere al comprar y exhibir un automóvil caro. Hay quienes se sienten fuertes, incluso inmunes, por la exhibición de este símbolo. Pero si un día les embargan el coche… toda su Autoestima se viene abajo.


    El ego, para no despertar la crítica, tiene dos opciones. La primera ya la hemos definido: símbolos de poder y riqueza, incluyendo el estatus. Y la segunda es el “síndrome del rebaño”, que equivale a pensar como todos y actuar como todos. El ego es contrario a romper moldes; nunca es pionero  o innovador porque esto supondría salirse del cobijo del rebaño. ¿Qué es “el rebaño”? Aquí lo definimos como una masa anónima de gente que vive según unos valores adquiridos familiarmente o en la sociedad, valores que nunca cuestionan y que siguen durante toda una vida. Según esos valores, las cosas son como son e intentar cambiarlas, intentar caminos nuevos, es antisocial, está mal visto y te puede convertir en un apestado, lo que denominamos un paria. “El rebaño” se basa en tradición –de generaciones, de siglos incluso–, costumbre, conformismo y apatía.


    El YO, entonces, viene de lo más íntimo y está asociado a tus valores espirituales, a tus sentimientos, convicciones y manera de ser. El YO reside en tu subconsciente mientras que el ego es un producto del mundo exterior, del consciente. ¡Cuidado! El ego, a pesar de la fortaleza inherente del YO, lo puede erosionar gradualmente no en su esencia pero sí en sus manifestaciones, es decir en tus sentimientos y convicciones. Cuando el ego aporta mensajes de miedo, insatisfacción, carencia, envidia, celos… entonces se resienten tus sentimientos y convicciones. El ego, que viene del consciente, tiene la capacidad de influir en el subconsciente, allí donde reside tu YO. Y aunque el YO es inmutable y es eterno, es puro espíritu, los valores asociados al YO (el YO SOY) sí son susceptibles de cambio: a mejor y también a peor. Ahí es donde debes reconocer cuándo actúa en ti el ego, al estar dañando a lo más íntimo y precioso que posees: tus VALORES MORALES. A estos valores le corresponde al ego pervertirlos. Es el YO el que debe mantenerlos en su vivacidad y pureza a través de tu estar, de tu hacer, que es el YO SOY.


    Ya sabes que el subconsciente, aun siendo tan poderoso, está indefenso ante los valores y sugestiones que le llegan por la única vía posible: el consciente. Cuando el ego aporta valores asociados al miedo, esto afecta de manera negativa al subconsciente. El YO reside en el subconsciente y los valores asociados al YO (que forman el YO SOY) están sujetos a las equivocaciones del consciente. El YO es el poderoso tronco del cual brotan las ramas de tus valores morales. Tú con tu hacha (tu ego) no logras mellar la durísima madera del tronco al ser el YO fuerte, inmutable y eterno; es tu esencia espiritual. Y te ensañas con sus ramas, el YO SOY. El YO ahí no puede hacer nada, eres tú quien decide. Recuerda que siempre tienes el libre albedrío para decidir si haces el bien, el mal, o no haces nada. De ti depende.


    Por eso al decir YO SOY te refieres a lo espiritual, a tus valores. Tu esencia misma (el YO) está libre de tu capricho o influencia. Pero los valores morales residen en el YO SOY, y se manifiestan en el YO PIENSO y el YO HAGO. Tal y como piensas y como haces, así vas a ser, así vas a asumir que eres. Y cuando asumes algo has creado una Fe positiva o negativa, alimentas ese factor, bueno o malo, que asumes. Por ejemplo, si asumes que has nacido para perder, seguirás perdiendo al echar tú mismo leña, cada día, a la hoguera de tu propio fracaso. Tal y como piensas será tal y como haces, así eres y así serás, porque estos procesos no se cambian con un chasquido de los dedos. Lleva tiempo y la perseverancia de una actitud constructiva el poder cambiar los hábitos de inferioridad.


    Cuando preguntas ¿Quién soy? Te refieres a tu esencia espiritual, a tu alma, a tu subconsciente. Y es en tu subconsciente donde residen tus sentimientos y valores morales, donde reside tu personalidad. QUIÉN SOY no se refiere a tu nombre y filiación y número de identidad; eso pertenece al mundo exterior y es enteramente circunstancial. El ¿quién soy? Es una pregunta tan obvia y tan poco frecuente que parece que deambulamos por la Vida como si fuéramos objetos movidos por la inercia, donde un día sucede a otro y nos dejamos llevar. ¿Quién eres? Eres mucho más que tu nombre y apellidos.


    Di: ¿Quién soy?, después de leer estas páginas. No eres lo visible, no eres las ropas que vistes ni el trabajo que tienes. No eres tu cuenta bancaria ni tus objetos ni tu casa. Ni siquiera eres tu familia, tus hijos… Eres tú, eres la raíz espiritual misma de tu ser, lo que muchas religiones llaman el alma. Ahí es donde reside tu verdadera naturaleza, y está en tu subconsciente.


    La consciencia de SER ha de constituirse, a partir de ahora, en una costumbre diaria. Te lo recomiendo. Y para ello no hay mejor herramienta que la Consciencia Vigilante, que es ni más ni menos que estar consciente de tus pensamientos (recuerda siempre “El Guardián de la Puerta”), y de tus acciones. No hagas las cosas porque sí, por pura inercia, ni deambules por la Vida sin saber bien qué estás haciendo.


    Añadimos otra herramienta: la Evaluación Interior. Todos los días, y digo todos, es muy recomendable hacerse la siguiente pregunta: ¿Cómo me siento hoy? Cómo me ha afectado esa mala noticia, cómo llevo mi situación afectiva, o laboral, o económica, o familiar… ¿Me estoy dejando llevar por el desánimo? Incluso, es bueno darte una puntuación en tu estado de ánimo, si quieres en una escala de uno a diez. Aunque no lo parezca, esto ayuda y mucho.


    No te recomiendo nada que yo mismo, el autor, no haga con regularidad. La Consciencia Vigilante y la Evaluación Interior son herramientas constantes de mi Vida. Sin ellas, estaría perdido. Quienes nacen con una personalidad arrolladora y una Autoestima de hierro pueden, tal vez, prescindir de esto. Yo, no puedo.


    Y es que la Vida nos trae alegrías y penas. Respecto a estas últimas, su acertado procesamiento es clave para mantener un sano estado de ánimo. Ante todas las trampas materiales de la Vida, ante los muchos desengaños, nos vemos a menudo en un callejón sin salida que se expresa con esta frase: “No sé quién soy”. Es decir, la pérdida de identidad, como una hoja que se desprende del árbol y la lleva el viento. 


    En el “no sé quién soy” está la pérdida del sentido de la Vida, por qué vivir. Aquellos que centran sus ideales y metas en lo inmediato y visible, en objetos y símbolos y vivencias superficiales, puede que no se hagan nunca esa pregunta de quiénes son. Y también puede que un día lleguen a esa triste conclusión de no saber por qué están en este mundo, por qué son. Si no sabes quién eres y te lo planteas, estás en el buen camino. ¡Sí, enhorabuena! El camino de la espiritualidad, de la búsqueda de tu YO, puede comenzar por un “no sé quién soy”.


    Cuando el consciente lanza de manera continua mensajes negativos al subconsciente, entonces podemos llegar a esa crisis de identidad en la que de nada nos valen ya esos valores a los que dábamos tanta importancia. Hablamos de valores materiales y símbolos. Todo ese castillo de naipes –un buen trabajo, un piso, un coche nuevo– se puede derrumbar ante un desengaño amoroso. Y aparece el “no sé quién soy”. Este ejemplo nos ilustra acerca de lo superficiales y débiles que son esos valores que aúpan y sustentan nuestro ego. Los auténticos valores, fuertes de verdad, que deberían sustentar nuestra vida son los VALORES MORALES que habitan en el subconsciente, en el YO.


    Quiero que a través de estas páginas llegues al YO SOY, a la consciencia de tu existencia. Y a esta frase tan corta pero tan llena de significado la puedes adornar con Palabras de Luz, que en este libro ponemos con mayúscula. Veamos: yo soy Salud, yo soy Alegría, yo soy Optimismo, yo soy Amistad, yo soy Prosperidad, yo soy Amor.


    El YO SOY va unido a la virtud de la REFLEXIÓN, que es una cualidad de tu consciente que, definida de la manera más simple posible, es pararse a pensar. Es decir, aleja de ti la inercia de que las cosas ocurren sin motivo aparente y párate a pensar en por qué te ocurre, si así lo haces y lo sientes y lo piensas.


    La REFLEXIÓN la vas a cultivar a través del consciente. Tienes que empeñarte en ello y, en vez de actuar a impulsos, pensar antes de actuar y analizar al detalle todo cuanto te sucede. Toda causa tiene un efecto, todo lo que te ocurre a ti u ocurre a tu alrededor es un efecto que fue originado por una causa. La REFLEXIÓN, para empezar, te ha llevado a plantearte tu lugar en el mundo y es a través de ese proceso que has abierto las páginas de este libro. Que espero te sean muy provechosas.


    El YO SOY va unido íntimamente a la INTUICIÓN. Ya hemos descrito que la Intuición radica en el subconsciente y, en esta metáfora del árbol, sería como uno de los frutos que penden de las ramas. La Intuición se cultiva desde el YO SOY, desde un subconsciente sano y positivo. ¿Y cómo tener un subconsciente así? Comienza por dirigirle, desde el consciente, mensajes positivos, constructivos, alegres.


    El YO ESTOY es primo hermano del YO SOY, si se me permite la expresión. Pero siendo cercanos en parentesco, no son iguales ni por asomo. El YO ESTOY se refiere a las circunstancias que te rodean, como por ejemplo dónde estás y qué haces. El YO ESTOY radica en el consciente y, quizá lo has adivinado, está muy relacionado con la REFLEXIÓN. Del cómo piensas también depende de cómo vives, de cuáles son tus circunstancias. Un sabio dijo: “Yo soy yo y mis circunstancias”. Todo esto influye en tu subconsciente, en tu manera de ser. Y así como vives así piensas, si te dejas llevar por la apatía y el conformismo. Si vives mal, lo fácil es tener pensamientos negativos y este es un factor humano que no debes olvidar. Lo difícil es mantener una opción de vida optimista si te rodean circunstancias de desgracia. Pero el camino del crecimiento espiritual no está alfombrado de rosas, exige un esfuerzo.


    El YO SOY es espiritual por completo, mientras que el YO ESTOY es material por completo e influye poderosamente en el YO SOY. Mantén en el pensamiento el hecho de que tu consciente es el “Guardián de la Puerta”, esa puerta por la que multitud de imágenes, ideas, sugerencias y pensamientos llegan a un subconsciente que absorbe todo, lo bueno y lo malo, como una esponja. Tú decides qué ideas traspasan esa puerta, qué ideas llegan al subconsciente porque, ya lo sabes, no puedes dictarle al subconsciente qué ideas asimilar y cuales no; el subconsciente asimila todo lo que le eches y no distingue entre lo que le es favorable y lo que le hace daño.


    Pero también hay un camino de vuelta; el YO SOY ha sido moldeado en su personalidad y convicciones y sentimientos por las sugerencias del YO ESTOY. ¿Y cómo estás? Eso depende del cómo eres. Es aquí donde el YO SOY influye en tu manera de estar. Así como piensas, así como te sientes, así eres y estás ante el mundo que te rodea.


    Vemos, pues, que el YO SOY y el YO ESTOY son interdependientes, el uno moldea al otro. Así como piensas así haces y así eres. No hay engaño posible; no puedes tener el YO SOY –la personalidad y convicciones– de Francisco de Asís y comportarte como un personaje cruel y depravado. Si así eres en tu SER así eres en tu ESTAR.


    Cualquier religión o filosofía hace un gran hincapié en esto; no solo se predica de palabra, sino que tus hechos han de corroborar aquello que dices. Las palabras se las puede llevar el viento, mientras que la buena obra, por ínfima que sea, permanece. Si te parece bien cualquiera de las sugerencias que se van desgranando en este libro, no solo asientas con la cabeza. Por favor, HAZLO. Ya sabes el dicho: “Obras son amores y no buenas razones”.


    Y volvemos de vuelta al ¿Quién soy? Eres tu alma, tu esencia espiritual. ¿Cómo es tu alma? Inmutable y eterna. Y llegamos al meollo del asunto: ¿Qué cualidades adornan mi alma? ¿Cuáles son las ramas frondosas, lo frutos que adornan ese tronco? Tú decides. Al YO lo envuelves en tu personalidad, sentimientos, convicciones (el YO SOY). Y esos los pones tú y nadie más. De nada te va a valer echarle la culpa a dónde naciste, lo triste que fue tu infancia o lo injusta que ha sido contigo la sociedad (me pongo en el lado feo). Los VALORES MORALES los pones tú. De acuerdo, de acuerdo, hay quienes nacen y crecen y viven rodeados de paz y amor y otros vienen al mundo en circunstancias desgraciadas. Digamos que unos lo tienen más fácil y otros más difícil. Pero al final llegamos siempre a lo mismo: el libre albedrío. No seamos como el típico abogado de película que nos cuenta la triste niñez del convicto para tratar de explicar el ensañamiento con sus víctimas. Sean cuales sean tus circunstancias, tú y solo tú eres responsable de tus valores morales.


    Espero que, después de haber leído todo esto, tengas una idea aproximada de lo que es tu YO. ¿Por qué digo aproximada? Las palabras no son sino una guía, un principio, un camino a seguir. La idea ha de ser perfilada en tu mente ayudada por dos aliadas tan imprescindibles como la Reflexión y la Intuición. Te pido que no leas este libro de corrido; párate a pensar y lo asimilas poco a poco, sin prisas. Incluso, puedes mostrar tu opinión contraria en esto o aquello, ya que no espero que estés de acuerdo en todo lo que digo.


    ¿Quién soy? Mi YO y mis circunstancias. Eres tu YO y todas las cualidades que lo embellecen y complementan, es decir tus sentimientos, personalidad y convicciones. Y eso es mucho; no tienes ni más ni menos que nadie, el YO te ha sido otorgado al nacer. En cambio, todo lo demás lo pones tú. Y todo lo demás lo cambias tú.


    ¿Quién soy? Puedo decir que soy lo que soy ahora. Pero, y en una proyección de futuro, también puedes decir y debes creer que soy lo que quiero ser. Esto es muy importante. Si ya has alcanzado esa circunstancia material que te satisface, estás de enhorabuena. En lo espiritual, no te des nunca por llegado a la meta, te queda mucho camino como nos queda a todos. Pero en lo material, afectivo y social, si tienes la familia que buscabas y una actividad lucrativa que te gusta y un confort, no lo des por eterno e inamovible pero da gracias, llegaste a alguna parte. Y si no lo tienes no desesperes, comienza ahora a sentar las bases para conseguirlo.


    Y esas bases están, ya lo sabes, en lo espiritual. Solo de ahí se trasladan y transforman en lo material, en hechos y situaciones. Si sigues leyendo te daré algunas pautas que me han ayudado y que a ti también te ayudarán.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Quién soy?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Quién quiero ser?


    Aquí nos adentramos en un terreno difícil. Pocos son quienes dicen “que me quede como estoy”, lo cual indica un grado de satisfacción. Todos queremos cambiar las circunstancias que nos afectan, donde se confunde el quién quiero ser con el cómo quiero estar (cómo quiero vivir). Lo primero es íntimo y lo segundo, mundano. Cuando interviene el ego, en el “quién quiero ser” hay mucho de frustración cuando no se ha llegado a donde se quería. Para el ego, en el “quién quiero ser” hay mucho más del YO ESTOY que del YO SOY. 


    Cuando esta pregunta viene del YO, entonces se trata de un afán de superación y no de emulación. Mucho cuidado al distinguir entre ambos. El ser mejor, la bondad, es una virtud intrínseca. No se trata de compararse con nadie ni de ser mejor que nadie. Si partes del YO no dependes de nadie. En el “quién quiero ser” puede haber un “quiero ser mejor persona”, por un lado. Aunque también cabe un “quiero tener mucho dinero”, por otro lado y con un matiz muy diferente.


    Siempre hay una capacidad de mejora porque no hemos nacido con una personalidad que reúna todas las virtudes. Aunque visto desde fuera todos te alaben y digan lo bueno/a que eres, siempre hay donde mejorar. No te conformes sin más con el cómo eres hoy. Y lo digo no en el sentido de insatisfacción. Entiéndeme, quiero que te satisfaga tu hoy. Pero esto no quiere decir que no aportes esos cambios sutiles que te harán mañana mejor persona. Siempre puedes crecer en Bondad, Generosidad, Gratitud.


    La situación ideal es la satisfacción por el hoy y el afán de superación por el mañana.  Con lo cual te quiero decir que aprecies cómo eres y cómo estás hoy, sin que por ello caigas en la complacencia. Nunca llegarás a la perfección, la Vida misma es un camino hacia la superación donde cada idea nueva, cada cambio en tu crecimiento espiritual es un ladrillo que agregas a un edificio que te llevará toda una vida construir y que siempre quedará inacabado. Si lo acabaras, en esta metáfora, habrías alcanzado la perfección. Y eso, para un ser humano, no es posible.


    En el “quién quiero ser” hay, las más de las veces, un componente del ego. Estate alerta, el ego no tiene criterio propio sino que se compara con los demás. Y esto es comprensible, es una debilidad humana que te aconsejo que asumas como propia; la tendrás. Pero lo que realmente quiero es que seas consciente de tus debilidades y sepas reconocerlas. Ese antiguo compañero de colegio que ahora es ministro y sale por la televisión, mientras tú vas a tu escritorio de auxiliar en un banco todos los días… ¿Hay una punzada de envidia? Reconócelo y así te harás menos daño.


    He ahí lo más importante del “quién quiero ser”; que sepas si lo dicta tu ego o tu YO. Si te ciegas con las comparaciones o con lo que te muestran los medios de comunicación, llevarás una vida desgraciada según el cálculo de probabilidades. Te lo pongo claro: por cada mil aspirantes a ser una estrella del pop, solo unos pocos consiguen siquiera ganarse la vida con la música. Y para ser una estrella a escala mundial sería uno o una… ¿entre un millón? Sí, de acuerdo que hay quien lo consigue si es su verdadera vocación. Y hablamos de vocación y no de dinero o brillo social. Quien toma como modelo a estos famosos y trata de imitarlos tiene gran probabilidad no de llegar, sino de frustrarse. El “sé tú mismo/a” cobra aquí un gran valor: no imites a nadie ni tomes como modelo a nadie ni te compares con nadie.


    Ponte unos objetivos más fáciles y asequibles para el día a día. Para ser mejor. Si te propones: “Quiero ser más cariñosa con los niños”, ya tienes un rol, una conducta a seguir cada vez que te encuentres con un niño, sean tuyos o no. Escoge mejoras definidas, porque decir “voy a ser mejor” tiene que comenzar por algo más concreto. Por ejemplo, “voy a ser mejor madre”. Comienza por encontrar tiempo para charlar con tus hijos y ayudarlos en sus deberes escolares. He ahí una mejora sustancial y concreta, una mejora bien definida. Las ideas, para ser válidas, hay que concretarlas en su detalle antes de llevarlas a la práctica. Vas entonces al detalle, y cada día después del trabajo ayudas a hacer los deberes.


    ¿Quién quiero ser? Alguien más feliz. He aquí una buena respuesta para esa pregunta. Tu objetivo en la Vida es ser todo lo feliz que puedas. Parece demasiado obvio y alguien dirá que acabo de inventar la rueda, pero es así. La búsqueda de la felicidad es una constante del género humano y ni tú ni yo escapamos de esto. Al final quieres ser mejor para estar mejor, para ser más feliz. Eso es así si has trabajado a través de tu YO. Si has trabajado con tu ego es para engañarte con objetos caros y relumbrón social. Imagina que al final logras fama y riqueza; eso no te garantiza nada de lo que realmente buscas.


    ¿Quién quiero ser? Alguien que ama y recibe Amor. Si no amas nunca serás feliz. Comienza, para el quién quieres ser, por amarte a ti. Y después ama, ama, a los demás. A tus parientes y amigos, a tu pueblo o ciudad, a tus paisajes.


    Te recomiendo que en el qué quieres ser esté siempre tu YO, para que seas mejor persona en todos los aspectos. Recuerda; no te compares con nadie ni trates de llegar adonde llegó alguien a quien tomas por modelo. Lo que quieres ser, plantéalo siempre desde el YO y no desde la propaganda con la que, de seguro, a ti y a mí y a todos nos bombardea la sociedad de consumo. No te creas lo del “triunfador” tal y como te lo presentan; para eso tienes tu propio criterio.


    ¿Quién quiero ser? Una persona de cuyos valores morales puedo sentirme orgulloso/a. Y es un orgullo humilde, si me permites la contradicción. Lleva toda una vida construir unos cimientos ideológicos que sustentan un edificio: tú. Tal y como has construido esos valores así vas a ser. En el quién quiero ser hay una proyección de futuro en la que imaginas tu ideal personal. Para ser como quieres ser hacen falta unas pautas, unos valores. Y es labor constante; no se cambia de hoy para mañana, esos cambios son graduales.


    ¿Quién quiero ser? YO. No quiero ser mi ego, no quiero ser el vecino que tiene muchos millones, ni la actriz famosa. Es decir crea tu escala de valores desde el AMOR. Nunca desde la envidia, la emulación, la adoración (los “fans”), o el criterio material de la sociedad de consumo.


    ¿Quién quiero ser? AMOR. A mí para empezar, y esto es fundamental, que trabajes en tu Autoestima. Y una vez bien trabajada, entonces ya te has preparado para amar a los demás.


    ¿Quién quiero ser? Salud y Vitalidad, Crecimiento Espiritual, Alegría y Optimismo, Fuerza Vital, Serenidad, Sensibilidad, Amor, Abundancia, Prosperidad y Éxito (también en lo material), Reflexión, Intuición, Generosidad, Gratitud y ser uno con mi YO. Todo eso es lícito y saludable, es bueno que lo quieras ser. Y lo puedes ser si pones tu empeño. ¿Por qué lees este libro? Me atrevo a decir que hay un afán de superación por tu parte. En lo que tengas por delante de Vida, ojalá que cada día seas un poquito mejor que en el anterior, hayas crecido en el Amor y en tus Valores Morales.


    ¿Quién quiero ser? Alguien mejor cada día, más amable y lleno de Bondad, alguien que sabe que no ha llegado ni llegará nunca a la perfección del Amor, pero que sigue incansable por el camino del Amor. Un camino que le depara paisajes maravillosos y sensaciones inolvidables. Pruébalo.


    

    


    
  


  
     
  

     


    PRIMERA PREGUNTA


    ¿Quién Soy? → ¿Quién quiero ser?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Dónde reside el YO SOY?


    El YO SOY reside en el YO, en el Subconsciente. No lo busques fuera, en el mundo que ya conoces.


    ¿Cuál es la naturaleza del YO?


    El YO es inmutable, es eterno y es tu esencia como persona.


    ¿Cuáles son los valores asociados al YO?


    Tu personalidad, tus creencias, tus sentimientos, tus valores morales, tus experiencias (que se almacenan en la memoria).


    ¿En qué se diferencia el YO del ego?


    El YO reside en el subconsciente y no depende de nadie; el ego reside en el consciente y se define en el miedo y la dependencia de los demás.


    ¿Cuál es la virtud asociada al subconsciente, y al YO?


    La Intuición pertenece al YO, lo mismo que la Reflexión pertenece al consciente. Ambas son necesarias y se fortalecen con la Meditación.


    ¿Podemos diferenciar el YO SOY y el YO ESTOY?


    El YO SOY es puramente espiritual, mientras que el YO ESTOY se refiere a lo material. El YO ESTOY y el YO SOY se influyen el uno al otro.


    ¿Cómo saber quién quiero ser?


    Hazte esta pregunta siempre desde el YO y nunca desde el ego. Es decir, busca mejorar tus VALORES MORALES.


    ¿Debo seguir el ejemplo de alguien para ser quien quiero ser?


    No, nunca. Debes ser tú. El “quién quiero ser” se define en un afán de superación moral, no en emular a alguien por ejemplar que sea.


    ¿Desde qué valor espiritual me planteo “quién quiero ser”?


    Desde el AMOR. Primero, ámate (cultiva tu Autoestima) antes de poder entregar Amor a los demás. El AMOR es lo más importante de todo.


    ¿Adónde quiero llegar con el quién soy y quién quiero ser?


    A la FELICIDAD. No lo dudes, estás en el mundo para ser lo más feliz posible.  Pero recuerda que no hay Felicidad perfecta, sino que esa debe ser una tendencia en tu Vida, la cual tiene sus momentos buenos y no tan buenos.


    

    


    
  


  
    SEGUNDA PREGUNTA


    ¿Por qué estoy aquí? → ¿Dónde quiero estar?


    Analizamos la UBICACIÓN


     


    En el dónde estás hay varios componentes y vamos a comenzar por el primero: el componente accidental. Lo cual se resume en dónde viniste al mundo. Este es el primer factor que dicta dónde vives.


    Según se van haciendo más desarrolladas y complejas las sociedades, tiene menor influencia el componente accidental. Pongamos un ejemplo; una gran mayoría de individuos nace, desarrolla su vida y muere en un radio de pocos km., sin dejar su tribu. Necesitan lo conocido, la sensación de cobijo que te da tu gente. En otras sociedades y por motivos de conveniencia, placer, retiro o trabajo, es más común desplazarse a una gran distancia y emprender allí otra vida. Ejemplo, los jubilados europeos en las islas Canarias.


    Vemos, pues, que a la pregunta de por qué estoy aquí hay una gran mayoría de respuestas de: porque he nacido aquí. El hecho de pertenecer a un grupo familiar, social y lingüístico crea unos lazos muy poderosos. También podemos definir todo esto con una palabra: inercia.


    La facultad de cambiar de Ubicación tiene mucho que ver con el poder económico. Viajar para un refugiado del Sudán no tiene el mismo significado que para un ciudadano del norte desarrollado. Quienes buscan una vida mejor desde países pobres y se van, a menudo se juegan la vida en ello y son asaltados y maltratados por el camino en su sueño de llegar a Europa o Estados Unidos. Es un viaje que otra persona puede hacer con ir a su agencia de viajes y cargarlo a su tarjeta de crédito. Entre estos dos extremos hay todo un mundo de diferencia, quiero que reflexiones sobre ello.


    La Ubicación de los pobres es el lugar donde han nacido. En un viaje por un país asiático, un paisano me preguntó qué lugares conocía de su nación. Era casi al final de mi viaje, y le conté mis vivencias. Él me escuchó en silencio y dijo después: “No conozco casi ninguno de esos sitios, y son de mi país. Y mucho menos puedo salir de aquí e ir tan lejos como tú, porque no tengo dinero para ello”. No olvidaré esa conversación; mientras escribo estas líneas estoy a miles de kilómetros de España, adonde vuelvo en unas semanas. Esa facultad de conocer mundo es un privilegio del que muchas veces no somos conscientes. Privilegio del Primer Mundo.


    Sigamos un proceso seas de país pobre o rico, ya que en los dos es igual. Naces y vas conociendo tu mundo, tu familia y allegados y vecinos, entablas las primeras amistades y aprendes una o dos lenguas. Ese es el mundo, resumido, de tu infancia. Al llegar a la etapa adulta, ahí sí que hay diferencias en cuanto a elegir. Estás rodeado de lo conocido, y si has estudiado determinado oficio es normal que comiences tu vida laboral en un taller cercano, y en cercanía de tus familiares y seres queridos, sin dejar tu barrio bien conocido o tu pueblo o aldea. En eso somos todos iguales. Lo que cambia es el bagaje cultural recibido –escolarización, universidad, cultura general– que es mucho más fácil de obtener en un país desarrollado.


    Los pájaros dejan el nido…, ley de vida. Hay un momento en el que el ser humano adulto se va del regazo de sus padres. ¿Adónde? A la choza de al lado, o a otra calle, o a otra ciudad, otro país, otro continente. Esta escala gradual, en su totalidad, está al alcance de unos seres más afortunados que otros. Para muchos cientos, miles de millones, ir al valle o aldea de al lado, a la ciudad más cercana, es el gran reto de sus vidas.


    Llegamos a la primera conclusión: el YO ESTOY no lo escoges enteramente tú, puesto que hay un componente accidental. Si has nacido en Iowa es mucha mayor la posibilidad de que vivas y trabajes en Iowa que si has nacido en Madrid. Tu lugar de nacimiento crea un determinante.


    Cuando te haces la pregunta de ¿por qué estoy aquí? y reflexionas sobre ello, muchas veces se razona en cadena: aquí nací-estudié-me casé, –encontré trabajo, –nacieron mis hijos, –viven mis padres, –tengo mis amigos. No hay un componente fundamental: aquí estoy porque amo a este pueblo o esta ciudad, además estoy muy a gusto y no quiero marcharme. Hay, por el contrario, una gran frecuencia de actitudes de conformismo: “Ya me iría con gusto, pero aquí tengo…” (mis padres, mis hijos, mi trabajo, el piso que estoy pagando, mi rutina, mis bares, mis amigos, etc.)


    El lugar de nacimiento crea unas cadenas poderosas en forma de afectos, costumbres y rutinas que hace muy difícil dar el salto. Esto es comprensible, está en la naturaleza humana el conseguir un entorno conocido en el que no solo tengamos afectos, sino que nos sintamos seguros. Conoces la forma de ser de tu gente, las normas sociales, el idioma. Conoces las calles y donde vive este u otro amigo. Tienes tu lugar de estudios, con tus compañeros de estudio, o tu lugar de trabajo con sus labores ya aprendidas y tus compañeros de trabajo. Conoces el paisaje y dónde ir de merienda un domingo de primavera. ¿Comenzar de nuevo? Es un esfuerzo considerable y allá donde vayas te sentirás un poquito –o un mucho– indefenso. Son estas unas certezas necesarias para ubicarnos, dado que el ser humano es un ser social. ¿Dejar atrás todo lo que tengo? No es fácil.


    El YO ESTOY se vuelve más inamovible con la edad cuando hay una búsqueda económica en ello. Otra cosa es jubilarse en Tahití los que puedan. Pero a los veinte años te comes el mundo aunque hayas nacido en las profundidades de África, y llegas, después de mil peripecias, en una patera a las costas de la soñada Europa. A los cincuenta o sesenta años de edad, pocos africanos (pobres) y pocos alemanes (ricos) se plantean cambiar de continente para un trabajo asalariado.


    Con la edad llega la costumbre con más fuerza y el arraigo a lo que tienes en lo material (una casa, propiedades) y a los afectos que has acumulado –tu familia y amigos–. Sé de varios casos de trabajadores a los que su empresa les ofrece un puesto importante en otro país, y es para varios años. Los más jóvenes, solteros/as, suelen aceptar y lo hacen con ganas, están labrándose un porvenir y un “currículo”. A partir de los treinta y cinco a cuarenta ya tienen compromisos, han echado el ancla y ya no los mueven de su ciudad, aunque sea a costa de perder el empleo. (Hay empresas que dan el ultimátum de aceptar o el despido).


    ¿Dónde estoy? Hablemos de la inercia. Has nacido en un lugar y, con una gran probabilidad, ahí ha transcurrido tu niñez. Luego, en nuestras sociedades, para algunos viene la universidad que es el gran cambio, el primer abandono del regazo familiar. Este abrirse al mundo condiciona, en esa edad puente entre la adolescencia y la madurez, una actitud ante los cambios constantes de la vida. Es educativo y es peligroso; el joven individuo se asoma a un abismo de sensaciones y de tentaciones fruto de la lejanía de la tutela de un padre y una madre (ojos que no ven, corazón que no siente). Esas personas están más preparadas para los cambios de ubicación.


    En dónde estás ahora influye un segundo factor. El primero, lo recordamos, es dónde has nacido. El segundo factor nace de una necesidad material; dónde has encontrado trabajo. Siempre ha habido flujos migratorios de un valle a otro, de un pueblo a otro o de los pueblos circundantes a la ciudad. Y abriendo el ámbito geográfico, de las regiones más pobres hacia las regiones más ricas. Si en tu lugar natal hay paro y miseria, entonces se deja todo atrás, se come uno las lágrimas (algo así es la morriña gallega) y se coge un tren que te lleva muy lejos, a ganarse el pan en tierras extrañas, puede que con otro idioma y costumbres. Y esto no sucede por gusto, pues no hay más remedio. Así lo han hecho durante generaciones nuestros padres y abuelos.


    Hay un tercer factor bastante escaso: la libre elección. Es decir que no lo haces por conseguir mejor empleo, sino porque te apetece. Allá donde vives ya gozas de un buen nivel de vida pero quieres, pongamos, vivir en un clima suave y junto al mar. Estos sí son de los más afortunados. Y es una elección que, al menos que hayas heredado de joven, corresponde a gente del Primer Mundo que ya ha acumulado un capital; pertenece a gentes con cierta edad, son “jubilados de primera” si se me permite la expresión.


    Si estás en el ámbito de los que tienen edad laboral, lo más seguro es que estés donde estés por las dos primeras razones: has nacido allí o tienes allí tu trabajo. Y me atrevo a decir que esto es válido para el 90% de la población mundial, si no más. ¿Quiénes están donde están por su libre albedrío, porque les gusta el lugar, su clima y su comida, su orden social y su gente? Unos pocos afortunados y, de estos pocos, son mayoría quienes se adentran en la vejez.


    Cuando te planteas “¿Por qué estoy aquí?”, y ya que estás leyendo este libro, quiero que te pares a pensar. ¿Estoy aquí por la única razón de que aquí he nacido? ¿Por mi empleo? O, sin más, me apetece y eso es todo. No deberían ser opciones excluyentes; puede saber nacido y encontrado trabajo en tu ciudad, y además te encanta tu ciudad. Entonces, ¡Bravo! ¿Y si no es el caso?


    Entre las opciones siempre está el cambio. Es fácil decirlo, claro, y más cuando se es familia con hijos pequeños y una hipoteca. Es decir, atados de pies y manos. Conozco casos en lo que se ha dado el salto, pero eso implica dos factores: 


    -coraje


    -oportunidad


    El primero se explica por sí solo; hace falta valor para romper con una situación que aunque incómoda, nos mantiene en lo material. En un caso que recuerdo ayudó el hecho de él encontrarse en paro y ella subempleada, y con dos niños pequeños. Reconozco que el cambio es más fácil para personas sin ese tipo de responsabilidades, que dependen de sí mismas. Y en cuanto a la oportunidad, nada más lejos de mi intención que aconsejar a nadie que se lance al vacío como un trapecista, y sin red. Hay que emplear el coraje cuando se presenta una oportunidad, pero no para no ir a ninguna parte. En el caso que me viene a la memoria, dejaron la gran ciudad por el campo y montaron un negocio de lácteos porque buscaron y encontraron esta oportunidad. ¿Te sirve el ejemplo? Tengo más.


    El coraje puede ser lo del antiguo servicio militar español, cuando en la cartilla oficial se decía del recluta: ”Valor: se le supone”. Llegado el caso yo creo que todos podemos encontrar el coraje suficiente, si se nos presenta primero la oportunidad. Nada de saltos en el vacío, usa la cabeza y explora a tu alrededor, que hay oportunidades que nunca habías visto. Se dice mucho que las grandes urbes son generadoras de empleo. Pero también otros lugares generan empleo ¿Y si te asfixia la gran urbe, si tienes una necesidad de irte de ahí? Puede que en una ciudad de provincias encuentres otro trabajo, incluso poco o en nada relacionado con tu trabajo anterior, y que allí encuentres la paz.


    Si te preguntas a menudo por qué estoy aquí, eso es el síntoma de una inquietud interior. El que está a gusto en una situación o lugar no se plantea esta pregunta a menudo. ¿Qué hago aquí? Seguro que habrá habido algún momento en tu vida en que te lo hayas preguntado, y eso era porque no estabas a gusto. Si no te gusta tu ubicación puede deberse a varios factores:


    -El entorno físico; ciudad demasiado grande o demasiado pequeña, su urbanismo, el medio rural o urbano, el paisaje, el clima…


    -El entorno social; y aquí nos referimos a cómo es la sociedad a tu alrededor en lo político, social, cultural y económico.


    -El entorno humano; cómo es la gente que te rodea, qué valores imperan, cuál ha sido tu capacidad de hacer amigos.


    O sea que, al final, estás donde quieres estar. Si no te gusta tu ubicación siempre tendrás la manera de cambiarlo, y esto será más fácil o más difícil según sean tus ataduras familiares y económicas. En último caso, si estás en la cárcel, no puedes cambiar de ubicación hasta que cumplas condena. Pero en todos los demás casos, sí puedes irte. Nadie ni nada te lo impide, al menos dentro de tu país. Te lo impides tú mismo con tu miedo y con tus conveniencias. Te repito que nada de saltos en el vacío; usa la cabeza y busca la oportunidad. Pero hay oportunidades y, si lees esto desde un país desarrollado, tienes el gran privilegio de elegir tu destino con mayor libertad de movimientos que un refugiado en Mali. “Yo me iría, pero…” He oído más de una vez esta frase, que comienza así para luego relatar una larga serie de ataduras económico-sociales donde se mezcla el empleo estable con la familia, unos padres ya mayores, etc. Aunque yo te digo: ahí está la puerta abierta. Prepara tu equipaje si quieres, vete si quieres. Puntualizo: si realmente quieres.


    No confundas el capricho momentáneo con la idea bien madura y bien pensada. Quien hace y deshace a merced de impulsos convertirá su vida en una larga cadena de errores. Todo, absolutamente todo lo que tenga una mínima trascendencia en tu Vida ha de pasar por el tamiz de la Intuición, seguido de una Reflexión sin prisas. Después, si sigues manteniendo esa idea, ponte a actuar para que se convierta en realidad.


    ¿Dónde estoy? Donde quiero estar en este momento. Todo es un efecto y las causas son lo que hiciste o dejaste de hacer. Si estás aquí en este momento no es porque hayas nacido en ese lugar o trabajes a la vuelta de la esquina; eso ayuda, pero quien ha decidido quedarse eres tú. Vemos pues que lo accidental y el libre albedrío no son compartimientos estancos, sino que pueden estar relacionados y complementarse.


    Es decir, es tu voluntad la que al final se impone. Voluntad de hacer o de no hacer, de dejarte llevar o tomar la iniciativa, de guiar tu Vida o dejar que otros te dicten sus pautas. Tú eliges.


    En esta pregunta que te hago, lo más bello es poder responder: “Estoy aquí porque así lo he elegido”, que es diametralmente opuesto al “estoy aquí por una sencilla razón: no me queda más remedio”. De quien aplica esta segunda frase no podremos decir que lleve una existencia feliz. Pero estamos hablando de extremos; entre lo uno y lo otro caben muchos matices que residen en el grado de aceptación de tus circunstancias. En mi experiencia de Vida, que no voy a decir sea ni mucha ni poca, he encontrado por lo general un grado medio de aceptación. El ser humano tiene la suficiente capacidad de adaptarse como para llegar a un cierto grado de confort y no solo eso, sino asumirlo y creerlo, sea por cuestiones humanas –aquí está mi familia y amigos– sino, con mucha frecuencia, por la cuestión material de aquí está mi trabajo y me falta poco para terminar de pagar el piso. Y entre estas certezas afectivo-económicas se establece esa zona de confort que, sin ser la ideal, sin llegar a esas ilusiones de la juventud, sí nos satisfacen al llegar el amansamiento que conlleva la madurez, cuando toda esa rebeldía y todos esos planes que hicimos eran como aguas de arroyo de montaña, impetuosas. Ahora, son un río que fluye manso por un valle.


    Así que no te fustigues con todos esos planes que hiciste a los veinte años cuando soñabas con un negocio de software en California y terminas con un locutorio de internet en La Coruña. Estás donde elegiste estar y ya sabes que los sueños a veces se cumplen y a veces no. Hay otras cosas tan importantes o más que la ubicación, pero antes de seguir adelante con este libro quería situarte en el aquí y el ahora: dónde vives. Por qué. Sin remordimientos ni un si hubiera hecho, si hubiera ido, si hubiera… eso quedó atrás.


    Estás donde estás, y punto. Con todo lo bueno y lo malo que tiene. Si tienes edad y/o ganas de cambiar, piénsalo, busca tu oportunidad, lánzate y buena suerte. Si crees que no vale la pena el esfuerzo y te conformas con el cómo estás, también mi enhorabuena. En este libro no incito a emigrar ni incito a nada más que a una cosa: ser feliz, todo lo feliz que puedas.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Por qué estoy aquí?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Dónde quiero estar?


    Hablaremos de emigrar, y nos referimos no a ir de un país a otro, cruzando continentes, sino de esas emigraciones pequeñas, del campo a la ciudad, e incluso dentro de una ciudad, de un barrio a otro. Entendemos por emigrar lo que es un desarraigo de un lugar, con sus costumbres, caras conocidas y rutinas. Emigrar existe entre los animales y existe en el género humano desde las épocas más remotas.


    Hay una constante en el género humano: la hierba está más verde en el siguiente valle. No me gusta lo mío y prefiero lo del vecino. Creo que ya me entiendes; lo conocido llega a perder parte de su valor solo por eso, por ser conocido. Y entonces surge el anhelo de tener algo diferente, de conocer algo diferente. En el “¿Dónde quiero estar?”, aquellos que se sienten insatisfechos suelen caer en el error de dibujar un lugar ideal donde todo estaría mejor y donde se sentirían mejor. Sé realista.


    En ese lugar donde quieres estar, ¿te quieren a ti?, ¿te darán un trabajo digno?, ¿te tratarán con dignidad y respeto?, ¿comprenderán tu situación y tu diferencia? Supongo que estas no son preguntas habituales para esos emigrantes del Tercer Mundo que encuentran el subempleo, el racismo y la marginación al llegar a lo que, –terrible descubrimiento–, no es un paraíso.


    Puedes tener la piel oscura y el bolsillo bien lleno, que nadie te pondrá reparos. En el fondo, nuestro racismo tiene mucho que ver con lo económico. A una estrella negra del baloncesto todo son parabienes y reverencias y nadie pone reparo a que alquile habitación en un hotel de cinco estrellas. Pero el conserje del hotel ahuyenta al mendigo que merodea por la puerta.


    Y así llegamos a los emigrados de primera: a los que cambian su lugar de residencia porque pueden elegir, y lo hacen con una seguridad económica tras ellos. Suelen ser ya de cierta edad – dales tiempo de tener una buena cuenta corriente– y suelen buscar climas agradables en países más baratos que el suyo de origen, donde con una pensión normal viven muy bien.


    Debemos citar a los emigrados de segunda, que se plantearon el ¿Dónde quiero estar? en función de la pobreza de sus lugares de origen, pero cuentan con medios para emigrar dentro de la legalidad. Pueden hacerlo dentro de su mismo país o a otro país. También van a encontrar situaciones difíciles, y desarraigo, pero tienen un estatus legal y eso es mucho.


    Y volvemos a los emigrados de tercera, los sin papeles, los que se juegan la vida para llegar a una frontera y viven en el miedo y la explotación; suelen ganar menos que un “legal”, y lo poco que consigan pueden perderlo en unas horas si son capturados y deportados. Hay millones de dramas humanos como este en el mundo. 


    El dónde quiero estar puede ser una utopía que mantiene viva una ilusión. Las utopías no me complacen personalmente; para mí que provocan una inquietud que te hace sentirte insatisfecho con lo que tienes. A otros les parecerá que son creativas; va por gustos. Durante mi tiempo en África Central algunos se me acercaron y me dijeron: “Quiero ir a España. ¿Qué tengo que hacer para ir a España?” O a cualquier lugar de Europa o de Estados Unidos, por extensión. Triste realidad la de quien quiere irse a un lugar tan lejano del que solo sabe rumores y lo poco que ha visto en las pantallas de televisión.


    El dónde quiero estar es engañoso siempre, cuando se quiere ir a un lugar en donde no se ha estado antes ni de visita. Te haces una imagen de cómo es un lugar que has visto en el cine y los telediarios, te compras una guía turística y… ¿Es allí donde vas a desarrollar el resto de tu Vida? No sabes nada de adónde vas. Es el “quiero aquello que no tengo, y no lo tengo pero sé que existe, lo he visto”… en la televisión. En aquellas aldeas del Congo nadie pensaba en emigrar sino a la ciudad más próxima, hasta que llegó un televisor a la casa del jefe de aldea y vieron, en un video, cómo son las calles, las casas del hombre blanco. Parece como si un demonio se hubiera metido en sus mentes y ya no los complacía lo que tenían a su alrededor. Así, se comprende su afán y sus peligrosos viajes hasta llegar a nuestras costas.


    ¿Dónde quieres estar? Piénsalo bien. ¿Conoces ese lugar? ¿En qué te basas? Aunque no sea más que una utopía o un capricho de tu mente, aplica un principio de racionalidad. ¿Qué esperas encontrar allí? Si eres un lector del mundo desarrollado, espero que tengas más criterio que no lo que has oído por ahí o lo que has visto en una pantalla de televisión.


    Si de verdad te planteas esta pregunta, puedes hacerlo partiendo de principios generales. Pongamos un ejemplo: “Quiero, sin salir de mi región, irme a vivir a una ciudad pequeña y con un ritmo de vida más tranquilo”. He aquí un deseo definido y bien estructurado. Si dices; “Quiero irme de aquí”, la siguiente pregunta es: “¿Adónde?” “No lo sé, a cualquier parte”. Respuesta errónea, no huyas de la sartén para caer en el fuego.


    ¿Dónde quiero estar? Donde estoy. En este caso mi enhorabuena, te ahorrarás fatigas y desencantos, que los hay. Si es en otra parte, ojalá que ello llegue tras un primer golpe de Intuición y tras una madura Reflexión. No te lances en pos de un impulso loco, o te estrellarás. No cambies lo malo conocido por lo malo por conocer; no lograrás nada. Todo cambio importante en tu vida ha de ser el fruto de un proceso del pensamiento.


    Hay personas que tienen una gran cualidad que facilita sus vidas y los hace ser más felices; allá donde estén forman su hogar, su casa, y es para ellos un lugar acogedor. Otros que han tenido que marchar sienten que nunca volverán a tener “su hogar”, lo que dejaron atrás. Quien vive en la nostalgia en realidad malvive. No confundas un recuerdo entrañable – como pueda ser la casa en la que fuiste niño– con una nostalgia que te hace sentir que lo has perdido todo. El sentimiento de desarraigo y de tristeza es el precio a pagar para muchos que se van lejos de su tierra y la pregunta es: ¿Valió la pena?


    Dime, piensa si cambias lo tuyo, tus raíces, por una afluencia económica en un lugar con otro idioma y costumbres y donde te sientes mal, te sientes solo y desarraigado y, a veces, despreciado. He conocido emigrantes que, a la mínima, suspiran y dicen “ojalá pudiera volver”. Yo les digo: “¡Pues vuelve! ¿Qué te lo impide?” Ya te imaginas la respuesta, las ataduras afectivas y económicas del tipo de “mis hijos han nacido aquí”, “con mucho esfuerzo hice mi casa”, etc.


    Una actitud así denota insatisfacción, denota que, aunque hayan pasado veinte años, no te has adaptado al lugar donde hiciste tu nueva vida. Y los seres inadaptados tienen delante de sí un gran obstáculo para encontrar un ápice de felicidad. Ante casos como el anterior yo les digo que tan pronto se jubilen, pueden volver. Y de nuevo excusas: “Todo está muy cambiado”, “Me siento extraño cada vez que voy de visita”. Es decir, la imagen ideal, ese recuerdo de infancia ya no está ahí esperándote, porque los tiempos cambian. El estado perenne de insatisfacción es una manera de ser y has de ser muy cuidadoso con esto, usa tu Introspección y analiza por qué razón quieres irte de donde estás. Cuando esa inquietud nociva está en tu naturaleza, allá donde vayas vivirás en ese estado de insatisfacción, o volverás a irte para tener más de lo mismo en una rueda sin fin.


    ¿Dónde quieres estar? Donde seas más feliz. A partir de ahí es tu decisión si puedes alcanzar un grado de felicidad allí donde estás o es imprescindible un cambio. Ya sabes, los cambios hay que pensarlos y mucho. Si estás arraigado a un lugar aunque no te parezca todo lo bueno que podría ser, haz el ejercicio mental de ensalzar lo bueno que tienes: un entorno afectivo y social que es producto de años, unas costumbres conocidas y unos bienes materiales como tu casa, tu habitación que has hecho a tu gusto y confortable. Todo eso crea “ataduras positivas”, un grado de confort necesario. No lo rechaces sin más solo por esa idea, por lo demás tan humana, de que la hierba está más verde en el próximo valle.


    ¿Dónde quieres estar? Allí donde sientas en tu interior un firme y vibrante “este es mi sitio”. Te la va a decir, primero, la Intuición. Y luego lo piensas mucho y bien, te reafirmas con la Reflexión para saber que estás donde debes estar. Y a partir de esa convicción íntima no tendrás obstáculo para llenarte de Bienestar.


    ¿Dónde quieres estar? En un lugar donde se restablece el equilibrio entre todo aquello que soñaste y todo aquello que ahora, hoy, tienes entre tus manos. Y ese lugar ni es perfecto ni está definido por la totalidad de tus sueños. Si eres más joven, puede que intentes otro cambio. Si has llegado a la Madurez, verás que no te compensa lanzarte otra vez a esas fatigas y sí te compensa el hecho de conservar, acrecentar, disfrutar lo que ya tienes. No es lo ideal, pero ya lo tienes y allí seguirá tu hogar. Te estoy hablando de un equilibrio entre lo soñado, lo Ideal, y lo tangible, lo del aquí y ahora.


    ¿Dónde quieres estar? Donde puedas recibir la última etapa de tu Vida en Paz y con un grado máximo de Comodidad y Bienestar. Ese reposar de los últimos años no puede ser una etapa convulsa y de grandes cambios, deja eso para épocas pasadas. Los cambios graduales se aceptan mejor cuando la Vida ha transcurrido en más de seis o siete décadas, y esos cambios se convierten en rutinas que conforman tu quehacer diario. Sosiega tu mente si eres de natural inquieto y busca tu refugio, tu hogar, para dedicarte a vivir cuando quedaron atrás los trabajos y afanes de riqueza o de sostener una familia. Disfruta de lo que te queda y aprende a apreciar lo que tienes y dónde estás, sin duda que allí donde estás hay mucho de bueno, fíjate un poco e irás viendo los detalles.


    ¿Cómo quieres estar? ¿Quieres ser bien recibido si cambias tu ubicación? Lo que muchas veces falla es la voluntad de adaptación. Es un no quiero ser, hablar, vestir, comportarme, ser como ellos. Este es un comportamiento sectario que te aleja de lo que te rodea y te haces a ti mismo una isla, un extraño. No apliques siempre el “Allí donde fueres haz lo que vieres”, pero sí intenta adaptarte y no chocar con la cultura que te rodea. Y esto es tan válido para ir a otro continente como para ir a otro barrio dentro de tu ciudad.


    ¿Dónde quieres estar? Donde te corresponda. Después de leer todo lo anterior, no te he dado sino unas pautas que espero que te sirvan. Y algo muy importante; tienes que llegar a una afirmación verdadera para ser feliz (lo más posible) y es: “Estoy donde debo estar”. Si eres capaz de llegar a ese pensamiento, puedes dar por finalizada tu búsqueda.


    

    


    
  


  
      
  

    SEGUNDA PREGUNTA


    ¿Por qué estoy aquí? → ¿Dónde quiero estar?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Cuál es la razón más frecuente para tener una ubicación?


    La razón más frecuente es el lugar de nacimiento, donde reside al menos el 90% de la población mundial.


    ¿Por qué otra razón se dan los flujos migratorios?


    La riqueza atrae a los más pobres; es una razón económica.


    ¿Cuáles son los lazos que atan a un lugar de nacimiento?


    Sobre todo los afectivos; donde transcurre tu niñez forma los cimientos de tu vida adulta, y alejarte de esto crea inseguridad.


    ¿Por qué estoy en el lugar que estoy?


    Al final, a pesar de condicionantes o disculpas, se impone siempre la voluntad de estar. O si se quiere, la voluntad de negarse a un cambio.


    ¿Qué factor biológico influye en la necesidad de otra ubicación?


    La edad es determinante, porque con más edad se echan raíces aunque no se esté en el lugar soñado.


    ¿Qué pregunta se hace pocas veces aquel que quiere emigrar?


    Si allá adónde voy, ellos me quieren a mí. Cómo me van a recibir, cómo me van a tratar. En definitiva, si donde voy quieren que yo vaya.


    ¿Cuál es el factor que influye más, al emigrar, en ser bien recibido?


    Vivimos en la sociedad de lo material; te van a recibir, en la mayoría de los casos, según sea tu capacidad de adquisición.


    ¿Cuál es el factor que influye más en sentirse mal en el nuevo hogar?


    Ese factor es la incapacidad de adaptación, si juzgas más tu nuevo entorno por las diferencias con tu cultura, sin ver sus bondades.


    ¿Qué es lo que más ayuda a quien cambia de ubicación?


    La capacidad de adaptarse y de, sea donde sea, construir un hogar que sientes como tu casa. Y disfrutar de todo lo nuevo que te rodea.


    ¿Podemos definir una razón para cambiar de ubicación? 


    Si lo hacemos es en búsqueda de estar mejor, en búsqueda de la Felicidad. Pero es un paso que hay que dar, aunque solo sea cambiar de calle, tras una serena Reflexión.


    

    


    
  


  
    TERCERA PREGUNTA


    ¿Qué hago? → ¿Qué quiero hacer?


    Hablamos de LA  VOCACIÓN


     


    Algo haces, seguro. Una de las muchas cosas que nos definen como diferentes en el reino animal es que hacemos las cosas tras pensarlas –poco o mucho–, y no solo por puro instinto. Al hecho de hacer le precede el hecho de pensar. Hacer es un efecto y pensar es la causa que origina este efecto. Así que primero piensas, luego haces, y luego te das cuenta de cuáles son los resultados de esa acción.


    En el preguntarte qué haces hay una componente de incertidumbre y de afirmación en unos casos –hago lo que debo hacer– o de decepción en otros casos –no sé lo que estoy haciendo–. Pero lo peor de todo es no preguntarse nada y dejarse guiar por la inercia. Aunque asomarte a tu decepción sea doloroso, hazte esta pregunta fundamental: ¿Qué hago? ¿Me gusta lo que hago?


    No te pido aquí que hagas cosas extraordinarias sino que, haciendo lo de cada día, te analices a ti mismo. En lo pequeño, en lo cotidiano, es donde te defines. Las grandes hazañas quedan bien en la literatura y en los periódicos, no te niego el gusto de hacerlas. Pero hay hazañas diarias, más calladas y sin reconocimiento, como es el sacar adelante una familia, educar a los hijos. Es labor tenaz y continua donde no se puede desfallecer. Y es ahí, en tu día a día, donde afloran tu personalidad y tus valores.


    Cuando te preguntes ¿Qué hago? Hay una fórmula muy sencilla: ¿Qué estás haciendo? Sí, en ese momento. Y después qué hiciste ayer y hace una semana, qué hacías un mes atrás. No reduzcas esta pregunta a cómo te ganas la vida, porque tu existencia se define por muchas más cosas que el trabajo. ¿Qué hiciste? Trabajar, volvamos a eso. ¿Pusiste tu empeño? ¿Cumpliste para no llamar la atención o te entregaste? Hay una diferencia. Y al salir de la fábrica cuál fue tu relación con los amigos, fuiste cariñoso con un pariente, te interesaste por las tareas de tus hijos.


    El trato diario nos conforma. En cómo te manifiestas está tu personalidad, que no es algo inmutable; tu personalidad va cambiando con los años y las vivencias, y se forma en el detalle diario, en lo que te sucede y cómo reaccionas ante los hechos, buenos y no tan buenos, que te presenta la Vida.


    Vamos a hablar ya de la Vocación. Que no es todo lo que haces pero sí buena parte de lo que haces. Y tenemos que aclarar antes un concepto; la Vocación no es solo aquello que se ejerce sino que forma un todo, con lo que haces y tu personalidad. La Vocación se refleja en tus actos, y no estoy hablando de tu trabajo, porque puede que tu trabajo sea vocacional, pero en muchos casos no lo es, y no representa para ti más que una forma de ganarte la Vida. La verdadera Vocación transpira por tus poros y está presente en cada actitud y cada acto, abarca tu entera existencia y no se reduce a una afición o a la elección de un oficio a cambio de un salario.


    Si dices: “Lo hago porque no me queda más remedio” –ese trabajo aburrido en la cadena de montaje de una fábrica– ahí no hay ninguna Vocación. Pero buscas por las tardes un rato para leer y eres miembro de un grupo de teatro aficionado. ¿Quizá tu Vocación está en las artes?


    Lo que haces no se traslada, en todos los casos, a una Vocación verdadera. Creo, y es una opinión personal, que hay muchos seres humanos sin una Vocación definida que no sea la de vivir bien y tener un trabajo bien pagado, sea el que sea siempre que les resulte cómodo. Es decir que no están orientados a hacer una ocupación en particular. Esto no tiene nada de malo; es así y, al ser personas más generalistas, son por lo tanto más acomodaticias y con mucha probabilidad más felices con lo que tienen.


    En cambio, aquellos a quienes quema por dentro una pasión, como la poesía, y no quieren dedicarse a otra cosa, tienen demasiadas probabilidades de llevar una vida difícil donde encuentren la incomprensión e incluso la miseria. Abundan los casos y la desgracia es que eso no depende de que se tenga más o menos talento; la sociedad no considera igual de importante a un buen futbolista que a un buen poeta.


    El “qué hago” tiene que cumplir un requisito fundamental: hacerte feliz. Siguiendo con el mismo ejemplo, si adoras la poesía nadie te impide que escribas toda la poesía que quieras… en tus ratos libres. La Vocación a menudo se confunde con ejercer el trabajo que te gusta y ser pagado por ello, y esto ocurre a veces y muchas veces no. En el qué hago tiene que haber una entrega y un bienestar al hacerlo, sin estar guiado ni por la fama y el reconocimiento ni por el dinero. Si te gusta pintar cuadros, pinta en un rincón del desván de tu casa, eso es lo principal. Si te gusta escalar montañas hazlo en fines de semana. ¿Te quieres dedicar a ello? ¿Te pagarán por ello? Hasta que eso llegue, disfruta ahora mismo de lo que haces.


    El “qué hago” es la totalidad de lo que haces, las 24 horas del día y todos los días del año, no solo las grandes ocasiones ni los triunfos ni los grandes fracasos ni decepciones, porque estamos hablando de cada instante de tu Vida. Esos instantes que transcurren y luego se olvidan porque no traen nada novedoso o extraordinario. Pocas veces lo has analizado así, ¿Verdad? Desde que te levantas –y con qué humor–, tu aseo, tu desayuno… ir al trabajo –o no, por ser día de fiesta, por estar en paro o porque no necesitas trabajar–. Todo lo que has hecho o dejado de hacer, lo que has dicho y pensado, incluso lo que has comido, eso es el quehacer diario. Analízalo punto por punto y te darás cuenta de cuántas de estas acciones son rutinarias y las haces sin pensar. También forman parte de ti.


    Hablamos de las rutinas que salen de tu subconsciente, esas acciones que, sin dejar de ser voluntarias, las haces sin apenas pensar en ellas. También forman parte de tu personalidad y valores, porque tú has moldeado esos hábitos. Ahora solo te toca dilucidar, y eso es muy importante, si esos hábitos son saludables o nocivos para el cuerpo y el espíritu. Te lo pongo fácil; mientras haces esto o lo otro enciendes un par de cigarrillos sin más, porque es tu hábito. ¿Es saludable? Ves aparecer un personaje político en el telediario y te crispas, vociferas insultos. Te sale de dentro, te crea mala bilis. Y estas dos acciones las has hecho de manera instintiva, sin pensarlo antes. Nos vamos al otro extremo; llegas a casa y sonríes a tu mujer con un “¡Hola cariño!” y un beso en la mejilla, es algo que llevas haciendo durante tres décadas. No tiene menos valor por ser tan espontáneo, sino que es bueno y saludable porque te surge de dentro y corresponde a valores del Amor.


    El “yo hago” lo podemos definir, entonces, por la suma de hábitos ejecutados de modo inconsciente (o casi) y decisiones más conscientes que realizas a lo largo de tu vida. Lo habitual no nace porque sí, sino que corresponde a tu personalidad y tus valores morales, y no solo eso, también a valores que podemos definir como culturales, incluso estéticos. Y al grado de perfeccionismo o de indulgencia al que hayas llegado. Todo esto, junto, influye de manera poderosa en tus hábitos, en las pequeñas rutinas diarias. En cómo te miras al espejo nada más levantarte y en las muecas que pones. En definitiva, en todo. Eres la totalidad de todo esto, y le sumamos las decisiones diarias: “¿Voy esta tarde al cine con Marta?” Esto es algo tan normal pero que requiere de una planificación. 


    Volvamos tus hábitos y, de ser casi inconscientes, vuélvelos hacia la consciencia. Analízalos. Mueves continuamente las piernas cuando estás sentado y mantienes una conversación. Alguna razón habrá. Evitas, si puedes, mirar a los ojos de la gente. Por alguna razón. No voy tan lejos como para decir que cada hábito necesita un tratamiento psicológico, pero sí denota algo bueno o malo, mejor o peor, de tu subconsciente.


    Tu “yo hago” cambia de naturaleza cuando hurgas en los rincones y te atreves a sacar cosas a la luz. En ese ejemplo citado, si te das cuenta de que no miras a los ojos, quizá hay una dificultad en comunicarte con la gente, quizá un exceso de timidez. Los hábitos no es bueno asumirlos sin más con un “son míos” “tengo mis manías” o “yo soy así”. Los hábitos son, con toda probabilidad, más de la mitad de las cosas que haces y, por tanto, merecen una atención. Merecen que pienses en el porqué de cada hábito. Tras tus manías está la definición de cómo eres y de cómo te comportas ante el mundo, ante los demás.


    Hábitos y decisiones conscientes forman tu “yo hago”, y lo uno influye y mucho en lo otro. Tus hábitos, por ejemplo, pueden ser saludables –bebes vino con moderación– y complementan a la decisión saludable de salir a andar una soleada tarde. Los hábitos nocivos se relacionan con una forma de vida plagada de decisiones nocivas en el capítulo de la mente y del cuerpo. “Mens sana in corpore sano”, decían los romanos. Tampoco aquí hay compartimientos estancos, no lo tomes como blanco y negro porque unos hábitos espirituales constructivos y bellos se pueden corresponder con unos malos hábitos materiales. Conocí a un misionero entregado a los demás, y feliz con su Fe y con lo que hacía, que fumaba un cigarrillo tras otro. Al final lo mató un cáncer de pulmón. Mientras vivió era feliz… pero cada vez más enfermo. Puedes sacar las conclusiones que quieras, pero una de ellas es la de que nada es perfecto, y que la Verdad tiene muchas interpretaciones y matices.


    En el caso anterior, hábitos de mente y de cuerpo, la relación con la felicidad no es mente y cuerpo y viceversa. Me explico; quien tiene una mente feliz, quien está satisfecho con su Vida, puede tener hábitos materiales más o menos nocivos con su cuerpo, pero siempre coherentes, en sus acciones, con la bondad de su ser. Más ejemplos, buenas mujeres de gran corazón cuyo oficio es el más antiguo del mundo, o esos borrachos entrañables e incapaces de matar una mosca. Pero esto no funciona al revés; la Felicidad no la tiene un atleta de cuerpo perfecto y salud de hierro a menos de que su mente sea equilibrada y basada en el principio del Amor. En conclusión, el hecho de acercarse a la Felicidad es independiente de lo material y está en tu mente.


    Sí, en tu mente. Sé de casos de personas jóvenes que parecían tenerlo todo y, tras un accidente, se ven en silla de ruedas. ¿Pueden ser felices así? Algunos lo son y otros no. Depende de cómo reaccione la mente de cada uno, y aquí no hay una receta infalible. Las respuestas a esta situación concreta va desde una serena aceptación desde un punto de vista agnóstico, a la aceptación como la voluntad de Dios desde una Fe religiosa, o la más pura rabia contra sí mismo y contra el mundo.


    Llegamos pues a poder decir que el hecho de ser felices depende antes de lo que “yo pienso” que de lo  que “yo hago”. Antes de hacer hemos de pensar, y este proceso te recomiendo que lo hagas desde una mente centrada y equilibrada llena de pensamientos positivos, llena de Amor.


    Llegamos también al “no sé lo que hago”, lo cual significa, al menos para mí, que no te has parado a pensar en lo que estás haciendo. No es nada difícil dejarte llevar por la rutina de adonde te ha llevado la Vida y es entonces cuando tu mente, en un esfuerzo de supervivencia, se adapta a todo. Si tienes un trabajo que detestabas las primeras semanas luego, sin llegar a gustarte ese trabajo, te has acostumbrado, buscas la manera de que te sea más llevadero, y aprendes algunos trucos que lo hacen más fácil. Te acostumbras a la convivencia con tus males. Esto no es bueno ni es malo, y aquí resulta complicado discernir; va según cada caso. Por un lado la costumbre te protege de lo que te puede dañar; por otro lado la costumbre crea una comodidad, aunque sea ínfima, y por último, y ahí radica el problema, la costumbre es contraria al cambio y teme al cambio.


    Quien piensa o dice que no sabe lo que hace tiene unos condicionantes pesimistas, tiene desasosiego mental y una profunda insatisfacción. El problema es cuando esto sucede un año tras otro, en cuyo caso esta cercanía con lo negativo erosiona gradualmente la personalidad del individuo y le hace ver la Vida en negativo.


    Las personas positivas y fuertes en lo mental son capaces de afirmar: “Sé muy bien lo que hago”. Serán más felices porque hacen algo que les gusta y que han decidido. Para ser feliz tienes que partir de una mente serena. Hagas lo que hagas pero, eso sí, sin hacer un daño a ti o a los demás.


    En el “yo hago” ya hemos hablado del Amor. ¿Y en qué se manifiesta el Amor? Primero, en amarte y en cuidarte. Antes te he puesto un ejemplo de persona feliz que tiene hábitos nocivos para su Salud; es una excepción y no quiero que sirva de modelo, ni a ti ni a nadie. Todos tenemos pequeñas manías y pequeños vicios pero dejémoslo así, en pequeños. Para disfrutar de la Vida en plenitud soy de la opinión de que has de cuidar primero tu espíritu con pensamientos constructivos y bellos, y también has de cuidar tu cuerpo. No tienes otro cuerpo y es para toda una Vida. Si tienes una buena –o casi buena– Salud, ¿no es un crimen arruinarla? Si has nacido con alguna enfermedad o tara y te atontas a drogas, ¿Quieres vengarte de tu cuerpo y verlo más derrotado aún? ¿No te basta con las carencias que ya tienes? No quiero ser moralista, pero cuídate.


    El “yo hago” para ser completo tiene que poseer un componente de entrega a los demás. Hay un “yo hago para mí” que excluye cualquier otro esfuerzo hacia el exterior. No sigas ese camino, porque el egoísmo es uno de los puntales que afianzan al ego y, ya te lo dije, quien vive en adoración de su ego lleva una existencia triste y, alcance o no sus metas, seguirá insatisfecho en lo más íntimo.


    Por todo esto, te aconsejo que veas tu quehacer diario como una parte del todo lo que haces, que es tu Vida en el día a día. Y en ese quehacer está el cómo eres y te relacionas con los demás. Atrévete a romper hábitos nocivos y a crear hábitos nuevos. Y sobre todo ama, ámate primero a ti y en la totalidad de tu persona, para luego poder amar a los demás.


    Que el “yo hago” sea una entrega hacia dar Bondad a los demás, que sea Paz mental, Armonía con el mundo que te rodea, Equilibrio interior, Fuerza para cumplir tus propósitos, Perseverancia para tu camino hacia ser alguien mejor, Generosidad y Gratitud por todo lo que has llegado a ser. Y todo esto lo impregnas siempre con el Amor a ti y a tu prójimo. Tómate esto en grandes dosis diarias por lo que te resta de Vida, y créeme si te digo que serás más feliz.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Qué hago?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Qué quiero hacer?


    He aquí una pregunta enemiga de la rutina, una pregunta difícil. Si has llegado a cierta edad y te has acomodado a tus circunstancias, y has renunciado –sabiamente– a acercarte a esa perfección de los sueños dorados, entonces el ¿Qué quiero hacer? Es como un sobresalto que rompe tu apacible monotonía. Puede que no te resulte ni agradable ni necesario, a no ser que realmente estés mal y te sientas mal con lo que haces, con tus quehaceres y rutinas.


    En cambio, si todavía sientes en ti los ímpetus de la juventud, puede que quieras salir de tu concha de caracol, valga el símil, y construirte una concha nueva. No estamos hablando de irnos más cerca o más lejos sino de cambiar de actitud, de actividad y de costumbres, para lo cual, ya lo has adivinado, tiene que existir una transformación de tu pensamiento.


    Y hay un tercer caso, en el que el ¿Qué quiero hacer? corresponde a una mente despierta y de cualquier edad que se cuestiona si, al acomodarse, no se está perdiendo la maravilla de lo que es sorpresivo y nuevo, de lo que aporta frescura. El “qué quiero hacer” denota una actitud hacia la Vida, es una apertura a nuevas sensaciones y experiencias.


    Puede ser un problema hacerse esta pregunta, pero siempre vale la pena. Porque, ¿Vale la pena hacerse la ilusión de que se está bien? Aunque, visto desde fuera, estés mal. Como en la cárcel y por muchos años. Pongo este ejemplo tan extremo para que seas capaz de reflexionar sobre el poder de la mente. En plena condena a perpetuidad con trabajos forzados, Nelson Mandela escribió: “Soy el capitán de mi mente, donde estoy invicto porque allí nadie puede mandarme”. Esta persona hizo un arduo trabajo mental con un mensaje de ser fuerte, no dejarse hundir y mantener la dignidad y la certeza en sus convicciones e ideas.


    ¿Por qué te he puesto este ejemplo? Para que veas que la ilusión de mejora es siempre una virtud positiva. Es la idea de estar bien. ¿No era feliz Diógenes viviendo como un pordiosero dentro de un barril? Era lo que él quería y, si incluso esto falla y aprisionan tu cuerpo y tus circunstancias, tendrás la mente siempre tuya, toda tuya, y de nadie más. El ¿Qué quiero hacer? Sale de tu mente y no de ninguna otra, te pertenece, es tu patrimonio irrenunciable. Cuando renuncias al poder de tu mente, cuando doblegan tu voluntad más íntima, entonces ya no tienes razones para vivir.


    ¿Vale la pena la ilusión de estar bien? Claro que sí. No te importe que desde fuera te vean como un “perdedor” en virtud de tus circunstancias materiales. Si estás bien dentro de tu mente, entonces estás bien. Digan lo que digan. Creo que ya hemos hablado de esto, de la opinión ajena. Se está bien desde el YO, porque el ego es sugestionable a lo que opinen los demás de ti. Al poco de perder tu trabajo te diagnostican una enfermedad, pero te muestras normal y sin malas caras. Alguien dice a tus espaldas: “Y encima con leucemia. Tiene que sentirse muy desgraciada”. Pero tú afrontas lo malo con tu fortaleza interior, con tu YO.


    Y llegamos de vuelta a la pregunta: ¿Qué quiero hacer?


    Algo que sea positivo, creativo y correcto, (que se ajuste a la Ley Natural).


    Algo que no me dañe ni a mí ni a los demás.


    Algo que sea bueno para los demás.


    Algo que me haga más feliz.


    Si te ajustas siempre a las normas que acabo de dictarte, sin que falte una sola de ellas, entonces aquello que hagas estará impregnado de Fuerza y Vitalidad, tendrá una energía positiva que te sorprenderá.


    La primera consideración en aquello que desees hacer es que sea bueno, primero, para ti. Y segundo, que sea bueno para los demás. Y esto abarca tanto el cuerpo como el espíritu; que lo que hagas sea una mejora espiritual y/o física. No concibo que acudas a un curso de meditación y te emborraches muchos fines de semana. Te pido coherencia porque somos un todo en el cuerpo y en el espíritu, al menos en este mundo.


    Aquello que hagas tiene que estar siempre impregnado de Generosidad, de entrega al prójimo. Aunque sea una mejora en tu espiritualidad, aunque parezca que estás trabajando tu mente y solo para ti. Cualquier acción que te haga ser mejor persona tendrá su relevancia después en cuál es tu trato con los demás y en tu disposición para ayudar. Con esto te digo que aquel que trabaja a nivel espiritual para ser mejor persona, más consciente y puro de intenciones, también trabaja a nivel global; su espíritu, mejorado, será capaz de ayudar con más eficacia a aquellos que lo necesiten para una acción, un consejo, unas palabras de afecto.


    La pregunta del “qué quiero hacer“ tienes que hacerla siempre desde el YO y nunca desde el ego. Si la haces desde el ego te estás planteando mejorar solo desde lo material. Un ejemplo: “Quiero encontrar un trabajo mejor pagado”. Ahí se te ha olvidado pensar en un trabajo que no implique irte de tu ciudad y tus seres queridos, que sea un trabajo acorde con tus facultades y gustos. Y te has olvidado de esos compañeros tuyos de trabajo que son tan buena gente y que tienes ahora y que hacen tus labores menos tediosas. Si lo único que te mueve es el dinero, puedes conseguir un empleo en una ciudad que no te gusta en un trabajo que no te gusta y con unos compañeros que tampoco te gustan. Y, de acuerdo con la Ley de la Atracción, al expresar ese deseo pones en marcha unas fuerzas que se juntan a tus esfuerzos. Es decir, podrás conseguir mejor paga y una vida más desgraciada, quizá, por añadidura. ¿Vale la pena?


    Bien, ya estamos de acuerdo en que te preguntes qué hacer desde el YO. Y ya que estás ahí, puedes ayudarte de una poderosa herramienta que reside en el YO: la Intuición. Cuando te llega esa inquietud que te dice que debes hacer algo y debes introducir un cambio, aunque sea leve, en tu Vida, entonces busca dentro de ti a ver qué te dice la Intuición, si esa idea que de pronto se ha instalado en tu mente tiene visos de ser sólida y racional, si no es un impulso loco que te puede llevar al desastre. Pongo un ejemplo: ves un anuncio en el periódico: “Se necesita delineante industrial en la ciudad X. Con requisitos y experiencia X. Sueldo inicial tropecientos”. El sueldo se te queda brillando en la mente como una bombilla y dices: “¡Voy!” Además, cumples los requisitos de tener unos conocimientos y experiencia. Si dices que vas y no lo piensas más, estás cometiendo un error. Para empezar, ¿te gustaría vivir en la ciudad X, sabiendo lo cara que es? Todo lo que ganes de más, al final será bastante menos de lo que piensas. ¿Y tu familia y amigos? ¿Los dejas atrás tan alegremente? Como verás, el primer golpe de impulso ha de ser atemperado por la Intuición, primero, que te dice que no es oro todo lo que brilla…


    La Intuición es la primera barrera que debe atemperar los impulsos, que son el actuar sin pensar, el actuar a partir de una idea en bruto, pero brillante y atrayente, que penetra en tu mente. Una idea que no ha pasado por un proceso de elaboración, por los filtros de la Intuición, primero, y la Reflexión después. Los impulsos a veces aciertan. Pero pocas veces. La mayoría de los errores que cometemos en la Vida lo son cuando actuamos a merced de los impulsos. Si estás bien con tu mujer, la amas y llevas veinte años de casados, ¿te irías con esa rubia preciosa que conociste ayer? Eso es un impulso y hay gente que simplemente cede, les entra esa locura instantánea y sí, se van con la rubia. Aunque el idilio no dure más que un mes porque, como dijo alguien, “Fueron felices hasta que empezaron a conocerse”.


    Si la Intuición, ese sentimiento inexplicable que parece llegar de un punto interior de nuestra mente, nos dice que sí, que adelante, entonces hay que seguir con un proceso que hasta ahora ha sido realizado por el subconsciente. Y es el consciente el que continúa analizando esa idea por hacer, y lo hace a través de la Reflexión. Con otras palabras piénsalo bien, pormenorízalo en cada detalle en sus pros y en sus contras, dale las vueltas necesarias y después decides. Con un límite: sin caer en la indecisión. La Reflexión que se prolonga demasiado en el tiempo es como un guiso que se deja demasiado tiempo en el fuego; pierde sus bondades y, en el caso de la Reflexión, pasa a ser indecisión. Estate atento a ello y no olvides que, cuando una idea no acaba de convencerte por muchas vueltas que le des, es mejor dejarla de lado y no continuar con este proceso.


    ¿Qué quiero hacer? Lo que me sugiera el YO. No lo que me sugiera el ego, no lo que brilla en lo social y me atrae tanto. Ante todo, tienes que hacer algo que te guste por sus virtudes intrínsecas; por sus valores éticos, estéticos y prácticos en cualquiera de las combinaciones posibles. Si tienes capacidad de decisión, y por eso te planteas esta pregunta, entonces no escojas algo que en realidad no es bueno para ti, para tu personalidad, afinidad y conocimientos. Y ten cuidado porque las ideas que penetran a través del ego a menudo tiene un brillo muy atrayente y te hacen caer en la trampa; ya hemos hablado de lo que son los impulsos y no incidiré más en este tema.


    ¿Qué quiero hacer? Aquello que sea mi Vocación que, te repito una vez más, no es solo el oficio para ganarte la Vida, sino mucho más, es todo lo que haces. Todos nacemos con una inclinación a ser más mañoso, a desempeñarse mejor ciertas tareas. Yo, como autor, soy del criterio de diferenciar inclinación de Vocación. La “inclinación” es una aptitud mental y manual que te hace ser capaz de hacer bien determinadas tareas… aunque no te gusten, incluso puedes desdeñar esas tareas. En cambio, la verdadera Vocación es una pulsión interior a dedicarte a hacer algo que realmente te apasiona, y que por lo general va unido al hecho de hacerlo bien. Hay excepciones, hay quien proclama su Vocación de escritor y escribe auténticos bodrios. Pero, por lo general, la Vocación y la Aptitud van parejas.


    La Vocación implica tres procesos complementarios:


    Reconocer esos talentos tan especiales que tenemos (no los que nos engañamos y creemos tener) –y usarlos, siempre usarlos.


    Ejercer la Vocación para sentirnos mejor en todos los ámbitos de nuestra Vida –o sea, encontrar “nuestro lugar”–.


    Utilizar ese talento tan especial para ser de mayor ayuda a los demás, para proyectarnos fuera de nosotros mismos. 


    Si cumples con estos tres puntos y no fallas ni en uno, entonces te doy mi enhorabuena, porque conoces tu Vocación, la ejerces y lo haces para tu propio bien y el de los demás.


    ¿Qué quiero hacer? Aquello que vaya acorde con mi personalidad y aptitudes y conocimientos, y vaya acorde con mi Vocación si está definida, porque no todos los seres humanos la tienen.


    ¿Qué quiero hacer? Aquello que, lejos de ser un impulso, es una idea que ha sido aceptada primero por la Intuición desde el subconsciente, y luego en un proceso más largo, a través de la Reflexión del consciente.


    ¿Qué quiero hacer? Lo que salga de lo más íntimo, del YO. Porque si actúo desde el ego estoy equivocado. Es fundamental que esta pregunta la reconozcamos como proveniente del YO en su proyección del YO SOY.


    ¿Por qué lo quiero hacer? Porque lo he pensado bien y me gusta, porque será bueno no solo para mí, sino para los demás, porque es una idea acorde con la Ley Natural (positiva, creativa y correcta en lo ético).


    ¿Cómo sé que lo quiero hacer? Porque ha pasado por los filtros de la Intuición y de la Reflexión, porque vence a la inercia que siempre se opone a cualquier cambio, porque me hace sentir mejor, porque no renuncio a mis afectos y hábitos sanos, porque sé que seré más útil a mi alrededor, más eficiente en mi Vida y en mi trabajo, porque la Vida es un cambio perpetuo y a veces has llegado a tu “ser” y otras veces tienes que reconocer que se imponen algunos cambios.


    Y al final, ¿qué quiero hacer? Lo que me haga sentirme más feliz, sentir Amor y dar Amor.


    

    


    
  


  
     
  

     


    TERCERA  PREGUNTA


    ¿Qué hago? → ¿Qué quiero hacer?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿En qué consiste el “Qué hago”?


    Consiste no solo en las grandes decisiones sino en el día a día sino en las pequeñas cosas, en tu quehacer diario.


    ¿Toda persona tiene su Vocación?


    Unos sí y otros no. Todos tenemos una inclinación a ser más aptos en determinadas tareas, pero Vocación implica la pasión por algo concreto.


    ¿Qué se manifiesta en el “yo hago”?


    Se manifiesta en tu talento y tu Inclinación, en la Vocación definida –si la tienes– y en tu personalidad con sus hábitos, manías y valores morales.


    ¿Qué necesita el “yo hago” para ser completo y una expresión de tu YO?


    Necesita un componente de Generosidad, de entrega a los demás.


    ¿Qué es lo más determinante para tu Bien en aquello que haces?


    Si esa acción está llena de Amor y es producto de tu YO, u obedece a valores del ego como el qué dirán, el brillo social, o ejercer el poder.


    ¿Son buenos para mí los hábitos, esas rutinas producto de años?


    Por sí mismos los hábitos son de la naturaleza humana y siempre deben estar contigo. Pero de ti depende que sean saludables o nocivos.


    ¿Es conveniente creer estar bien… cuando en apariencia no se está?


    Maticemos: si no se está bien dentro de tu mente, esa ilusión es un engaño. En los demás casos esa creencia es conveniente cuando estás bien en lo espiritual, aunque en lo demás no esté conforme a tus deseos.


    ¿Qué es imprescindible en el “quiero hacer”?


    Que sea positivo (y creativo y correcto), que no dañe a ti ni a los demás, que sea de ayuda a tu prójimo, y que te haga más feliz.


    ¿Cuáles son los procesos complementarios de la Vocación?


    Reconocer los talentos (aptitudes) que tenemos, usarlos en toda su capacidad, y usarlos en beneficio no solo nuestro sino de los demás.


    ¿En qué pocas palabras podemos resumir lo que queremos hacer?


    Lo que nos haga ser más felices, más realizados en nuestros talentos, mejores personas y más capaces de sentir Amor y darlo.


    

    


    
  



  

    CUARTA PREGUNTA


    ¿Cómo es mi entorno social? → ¿Estoy adaptado?


    Encontramos  LA  AFINIDAD


     


    Lo primero y más fundamental que tienes que asumir es que el entorno social no lo has creado tú al llegar al mundo, o sea que es un factor que te acompañará desde el nacimiento. Después, ya tendrás tiempo de cambiar algo en tu entorno inmediato. Vienes al mundo rodeado de unos condicionantes raciales, políticos, culturales, económicos y religiosos y lo más probable es que, en mayor o menor grado, te amoldes a todo esto. Si luchas contra esto serás un villano y te harán daño mil veces y, quizá por una vez –la excepción–, tras muchas penalidades acabes siendo un héroe (ya hemos citado a Mandela, te cito a Gandhi). Pero este libro no trata de héroes sino de gente corriente.


    La ubicación geográfica de tu nacimiento es un factor crucial que no escoges y que marcará el resto de tu Vida. Si has nacido en un país del Tercer Mundo asolado por guerras y hambrunas eso te condiciona a que te separe un abismo de posibilidades con respecto a alguien nacido en el Primer Mundo. Los que hemos nacido de países ricos no tenemos esto en cuenta, y ni siquiera lo pensamos. Si lo piensas un poco, estarás de acuerdo con que es algo que debiéramos agradecer cada día. Porque hemos tenido agua limpia y comida caliente todos los días, y una educación escolar y un médico que acudía con solo llamarlo. Privilegios imposibles para miles de millones de seres humanos.


    La ubicación geográfica de tu nacimiento permea todas las capas de tu personalidad, porque desde la niñez se te han inculcado unos valores que asumes como propios. Pongamos por ejemplo la cuestión religiosa; en que seas un devoto musulmán influye en gran medida que hayas nacido y vivido toda tu vida en Pakistán. Que seas cristiano devoto va más acorde con el caso de que seas inglés y todos tus antepasados, desde hace siglos, vivieron en Londres. Que este inglés quiera convertirse al Islam sería un escándalo en su entorno social y familiar. Que un pakistaní de igual raigambre en sus antepasados quiera convertirse al cristianismo causaría no solo un escándalo, sino que pondría en peligro su integridad física.


    Por eso quiero que veas lo relativos que son algunos valores culturales y religiosos; no has escogido libremente, puesto que desde la más tierna infancia te han inculcado una forma de ver el mundo que se supone que debes asumir. A mí personalmente se me educó como católico y no se me ocurrió en mis pocos años explorar los misterios de otras religiones, y punto. Y eso era así porque me predicaron que estaba oyendo La Verdad. Es decir, el sacerdote en su iglesia tiene una verdad (con minúscula) absoluta lo mismo que el ayatola en su mezquita. Son verdades excluyentes, y podemos seguir con la política –siempre tu nación es algo maravilloso– la economía (vives un capitalismo o un socialismo), tu orden social y político…


    Lo primero que “el sistema” va a querer dejar una impronta en tu mente infantil es en el concepto de que lo que se dicta es La Verdad. Hay verdades absolutas como puedan ser las de la aritmética. Y hay “verdades” que nos hablan de la peculiar concepción del mundo que se tiene en esa área geográfica, y de las costumbres sociales que debes acatar. A quién debes obedecer. Sea tu autoridad máxima un enviado de Dios –crecí con estas bobadas– o un presidente electo. Y en tus pocos años, lo asimilas todo sin ponerlo en duda. Ah, y se te impone una religión que, por supuesto, tú no escoges porque se supone que ni puedes ni debes escoger.


    Según pasan los años, puede que en tu mente ya de adolescente surja la primera semilla de rebeldía y te cuestiones ciertas cosas que antes dabas por inamovibles, sólidas en su certeza de ser verdad. Esto pasa en todas las culturas, lo que cambia es el grado de represión que aplica la sociedad hacia quienes cuestionan los valores establecidos. En occidente una tímida protesta puede ser recibida con indiferencia o desdén, o una detención breve y una multa –si pasas a mayores, como es encadenarte a la puerta de una fábrica que contamina más de la cuenta–. En otras partes del mundo, un acto semejante te valdrá ser azotado y arrojado sine die a un calabozo.


    Volvemos a la idea fundamental que estamos desarrollando: el entorno social te lo encuentras ya puesto cuando naces. Y en un principio no te vas a plantear lo acertado o no de este ordenamiento porque no conoces otra cosa y no puedes compararlo con nada. Hagamos un inciso en el tema de comparar culturas: en un principio, es beneficioso porque se puede aprender de los demás, siempre hay cosas positivas, incluso entrañables, que enriquecen a la persona. A los regímenes dictatoriales no les gusta esto, puesto que si sales del “paraíso” en el que la propaganda estatal te dice que vives, y descubres que fuera se vive mucho mejor, entonces te conviertes en un peligro para el sistema. Tenemos un pasado reciente de este caso en el mundo, sucedió con el comunismo y sigue sucediendo en algunos países.


    Nos encontramos pues con un entorno social que ya está formado en toda su complejidad y detalles. Mientras el niño va creciendo se adapta a este sistema mediante, primero, el aprendizaje de uno o varios idiomas que le permiten comunicarse con otros humanos. Y luego llega el intercambio de ideas y actitudes con el entorno inmediato, cómo ha de comportarse ante los mayores, etc. Lo que se llama educación y urbanidad. Y lo que enseñan en la escuela, con su carga técnica y cultural y también ideológica de aceptación, de asumir los valores patrios y el sistema político y religioso imperante. Rebelarse contra esto, en todo o en parte, lleva siempre un altísimo precio.


    Cualquier persona en cualquier parte del mundo se enfrenta, cuando tiene un ápice de uso de razón, al mismo dilema; acatar o padecer. Es el síndrome de la “oveja negra”, a quien todos evitan no sea contagiosa tal actitud y la represión con la que el sistema reacciona. Es un “no sea que por ser amigo de Pepe me den también a mí de palos”. Es decir, el rebelde se ve aislado y a menudo sin la comprensión y apoyo de quienes fueron su entorno. Solo contará con el apoyo de otros parias como él o ella, que también serán perseguidos.


    El que acata tendrá una Vida mucho más fácil, sin sobresaltos o peligros y sin padecer ese calvario que muchos padecen por sus ideas. Con eso no quiero menospreciar a los llamados acomodaticios; acomodarse, en este como en otros órdenes de la Vida, es un imperativo de la propia Naturaleza. Un león se adapta a su medio lo mismo que una hormiga y así lo hacemos los humanos, con la diferencia de que el medio social humano es muy complejo. Si una hormiga tiene que acatar una breve serie de normas de comportamiento, además tiene la ventaja de que está creada para no cuestionarse nunca su lugar en el hormiguero. El ser humano tiene la capacidad –la use o no– de cuestionarlo todo. Por eso no le es tan fácil acomodarse a un sistema.


    Somos todos iguales, pero también somos todos diferentes. Somos iguales en el YO, en la naturaleza espiritual del YO. Pero ya sabemos que al YO lo adornan las características de tu personalidad y sentimientos y creencias. Y en eso, aparte de en la apariencia física, todos somos distintos. Ni mejores ni peores, sino distintos. Cuando un ciudadano de un país rico visita una calle de una ciudad en un país pobre y ve la suciedad y los mendigos, de manera instintiva se convence de haber llegado de una cultura superior y adopta, por lo general, una actitud –aunque sea manifestada solo en lo íntimo– de superioridad. A muchos nos ha ocurrido. Podemos decir, entonces: me gusta más lo mío. Aunque tendemos a decir y pensar: es mejor lo mío. Pero no es así. Es diferente y tú has escogido lo tuyo porque es mejor para ti, no es mejor por naturaleza. 


    El entorno social de naciones ricas y poderosas se toma como modelo, y es un modelo que se trata de exportar en todos sus parámetros incluyendo forma de vestir, comportamiento familiar y social, incluso en las creencias religiosas. Con buena intención –las misiones– o con una intención económica de abrir nuevos mercados. Escribo esto desde una aldea muy pobre donde no falta un conocido refresco de cola, está en todas partes y ya no les gusta beber agua como hicieron siempre. Y a mi alrededor visten como yo, apenas quedan indígenas con su vestimenta tradicional.


    Sea como sea tu entorno social, es el tuyo y puedes hacerlo como tuyo si eres de los que se acomodan. Si no te gusta y estás inquieto, puedes hacer varias cosas:


    Cambiar un círculo, familiar o de vecinos o amigos, a tu alrededor. Es decir, trabajar en un pequeño grupo donde inculcas nuevos valores.


    Luchar contra el sistema –es la opción más peligrosa y valiente–. Esta opción no siempre da frutos, pero sí te garantiza padecer.


    Emigrar o exiliarte a un lugar cuyo entorno social sea más de tu agrado.


    Fíjate que de estas tres opciones la que menos te recomiendo es la de arremeter como un toro y luchar frontalmente contra el sistema. Hay seres excepcionales que lo han hecho así a lo largo de la historia, y por eso son excepcionales. Tú quizá lo seas, pero te voy a recomendar caminos mucho más fáciles, porque quiero que tu Vida sea agradable. Ya sabes, los héroes padecen mucho y a veces no se les reconoce como tales hasta después de la muerte, y después de una vida perra. En mis libros trato de recomendar que vivas bien, no te empujaré a que seas un mártir.


    Desde estas páginas quiero que reflexiones al hacerte esta pregunta: ¿Cómo es mi entorno? No lo vivas sin más y sin capacidad de análisis, ponlo un poquito bajo el microscopio. Partimos del conocimiento de que te ha sido dado el entorno. Supongamos, por ejemplo, que has nacido en Francia en una pequeña ciudad de provincias. Tienes esos valores que los sociólogos llaman “provincianos”, de pequeña burguesía. Imagina una pequeña ciudad en Gabón. ¿Hay diferencia, verdad? Para empezar, manda la geografía. Pero volvamos a lo nuestro; creces en una sociedad que, un poco lejos de las vibrantes corrientes sociales y culturales de París, tiende al conservadurismo. De nuevo manda la geografía.


    ¿Y qué más moldea tu entorno social? La historia. Sí, el pasado. Siguiendo con el ejemplo francés, fueron romanizados y de ahí deriva su idioma. Y desde Roma les llegó el cristianismo, y han tenido una revolución más sonada y varias más olvidadas, tras muchos avatares son una república y hace pocos decenios que perdieron su imperio. Y el mayo del 68, y las revueltas periódicas de estudiantes y trabajadores. Todo esto conforma una personalidad colectiva, todo eso lleva su impronta para un niño francés que de seguro sabe quién fue Napoleón, mientras este es un dato que el niño del Gabón – puede que sin escolarizar–, ignora por completo.


    ¿Y qué más lo moldea? La costumbre, la tradición o como quieras llamarlo. Las costumbres tardan años en afirmarse y tardan años en desaparecer. Algunas tradiciones son de siglos y, en caso de ser dañinas pueden ser difíciles de erradicar. Por ejemplo el maltrato dentro del matrimonio, ese castizo “la maté porque era mía” que es incluso ley en algunos países de oriente donde se puede matar por honor con total impunidad. Esas costumbres hacen al varón ver a la mujer desde una determinada óptica, y este ejemplo quiero que lo traslades a todos los ámbitos de la Vida; cómo vistes (ahí la costumbre es fortísima), cómo te comunicas (giros coloquiales de una región), hábitos de trabajo y de ocio, la cocina (cómo cocinaba tu abuela y tu madre), cómo reaccionas ante el adulterio o ante una madre soltera. La costumbre es parte consustancial de tu entorno social. Fíjate un poco y verás que la gente en una determinada ciudad y de un determinado origen cultural, por ejemplo los italianos en Roma, visten casi todos igual dentro de unas diferencias, pero dentro de un margen. Si ves a alguien con turbante y chilaba por las calles de Roma, te puedes preguntar si en verdad es italiano de origen, que es probable que no lo sea.


    Es un mecanismo humano de adaptación el asumir los valores de un entorno como valores propios, en pensar y comportarse como los demás. Es comprensible porque es una necesidad humana la de ser aceptado en un orden gregario como lo es el nuestro. Ningún humano es, por tendencia natural, un ser solitario que vive aislado en una cueva en medio de los bosques. Estas son muy raras excepciones. Y al vivir en sociedad debemos asumir esos valores de la sociedad para ser aceptados, para “ser uno más”.


    Otra cosa es que nunca hayas pensado en esto, en por qué la sociedad que te rodea es así, y qué es lo que te gusta y qué es lo que no. Cuidado con la inercia que puede cegarte; te hará no apreciar lo bueno en un acto de ingratitud, y te hará ignorar la existencia de los males que afligen a esa sociedad. El “así son las cosas” puede ser positivo en aceptar la situación sin optar por la rebelión, pero una cosa es rebelarse y otra es no cuestionar los valores morales que se te intenta inculcar. Ahí entra la fuerza de tu personalidad para imponer un criterio propio. Un ejemplo: “Me gusta la tranquilidad y el trato cercano de esta ciudad de provincias, pero me desagrada el conservadurismo y la afición al chismorreo”. He aquí una actitud en balance que sabe analizar lo bueno y lo malo; conociendo lo malo no te dejas influir tan fácilmente. Si al final asumes la parte negativa en este caso y no la ves como demasiado importante, podrás vivir a gusto en esa ciudad. Si no, es hora de irte a otro lado. 


    Lo que trato de inculcarte en ese libro es la capacidad de análisis, y para eso debes “pararte a pensar”. Cuáles son los modismos y tradiciones de allá donde vives, por qué razón son así, cuáles te agradan y cuáles no. Si en el balance total te agrada o, simplemente  –conozco varios casos– no haces otra cosa que quejarte de tu entorno pero sin aportar nada constructivo, ni un ápice de cambio ni en ti ni en los demás.


    Así que debes hacer un balance mental de cómo es tu entorno, que viene de un emplazamiento geográfico que tiene una historia y una tradición. Quiero que te preguntes: ¿Cómo es el entorno inmediato, lo que me rodea? ¿Cómo son sus valores morales, políticos y sociales, sus valores religiosos? ¿Cómo es el orden laboral y económico y mis posibilidades de tener un buen trabajo? Busca una respuesta para cada pregunta, porque el hombre es el único animal que no reconoce cuidadosamente el entorno en el que vive. Quiero que mires y oigas, analices y cuestiones el porqué de las cosas, el ordenamiento político y económico en medio del cual vives. Porque todo esto te afecta y mucho, a los tuyos, a tus seres queridos. Y afectará a tus hijos por generaciones. Ya hablaremos en una próxima pregunta de lo que quieres cambiar en tu entorno, pero de momento me conformo con que no te tomes las cosas tal y como vienen; tú decides si las aplicas a tu Vida, si las tomas o las dejas –si te dejan–, si te gustan o no. Y ya lo sabes, tú decides.


    

    


    

  



  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Cómo es mi entorno social?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Estoy adaptado?


    Hay seres a los que parece que les vino todo rodado. Fueron a la escuela y desde las posibilidades de venir de la clase media, optaron por la universidad, terminaron, se casaron y tuvieron hijos y tienen un buen trabajo –o un buen negocio– un patrimonio de propiedades como terrenos, acciones y al menos una casa. Dinero en el banco por si vienen mal dadas, y vacaciones donde haya sol. Esos seres son el paradigma de la adaptación… en mi sociedad, que en otros lugares del mundo no funciona así. Lo curioso es que algunos de ellos, en años mozos, se rebelaron de algún modo contra el sistema. Pero hoy no los sacas del sistema.


    Hay seres, dentro del mismo país y de la misma clase media, que cuelgan los estudios y se van de okupas. Malviven quién sabe cómo y de qué, y más pronto o más tarde acaban a palos con la policía. Visten de manera llamativamente diferente (las rastas del pelo, los piercings, etc.) y actúan diferente. Estos son el paradigma de ser inadaptado a los valores que pregona nuestra sociedad. Y si llegamos más lejos en este proceso de inadaptación llegaremos a los “sin techo” que viven en la calle y parecen sobrar en esta sociedad de consumo.


    Entre estos dos extremos hay toda una variedad de grados de adaptación. En el primer ejemplo y en su madurez de cuarentón, es poco probable que el adaptado se dedique a cuestionar su medio social más allá de charlas de bar y de críticas al actual gobierno. No hará nada, en realidad. En el segundo caso, esa manera de ser puede llevar a una larga serie de confrontaciones con los poderes imperantes. O puede, en muchos casos, que el okupa se corte las rastas y se afeite la barba para ser administrativo en un banco. De todo hay. La cuestión es, ¿dónde estás tú?


    Todos conocemos ejemplos del primer y del segundo caso, ejemplos que vienen de una determinada personalidad y no de haber nacido de un familia pobre y conflictiva. Vemos que la capacidad de adaptarse viene marcada por la personalidad, aunque pueda influir la infancia, los medios económicos, y otros factores.


    Todo está en tu mente. De una familia pobre y con padre alcohólico sale un genio de la música, de una familia bien acomodada y estable sale una psicópata homicida. Hay factores de la genética que continúan siendo un misterio, es el porqué de una determinada personalidad. Y de esa personalidad depende cómo se adapta cada cual. De esos valores éticos y personales depende tu grado de aceptación de lo que te rodea.


    Para saber si estás más o menos adaptado a tu entorno tienes, primero, que haber estudiado tu entorno. Estar adaptado a un sistema tribal, donde has conseguido tu rebaño de vacas y eres respetado por ello (los masai), no es lo mismo que adaptarse a la sociedad europea, donde “triunfar” supone un nivel económico y una urbanidad distinta a las reglas que regulan el comportamiento de un masai.


    Para adaptarte a un sistema tienes que seguir las reglas del sistema. Tienes que ser un buen comunista en un país comunista o, al menos, no cuestionar nunca lo que desde arriba se dice. En un país capitalista tienes que conseguir un trabajo o montar un negocio, es decir, se te demanda capacidad adquisitiva; dinero. Cada sociedad demanda unas determinadas reglas que en cada caso son diferentes.


    Aquí nos centraremos más en las reglas del mundo social del capitalismo, donde pueden estar la mayoría de los lectores que leerán este libro. Ojalá llegue este libro a las manos de un masai, pero es más fácil que esté en manos de un argentino o un polaco. Al hacerlo así asumo que hay una serie de valores que nos unen en eso que se ha venido a llamar el “mundo occidental” de naciones desarrolladas o en vías de desarrollo. Y es que los valores del dinero no conocen fronteras y más con este fenómeno de la globalización, que hace que la ambición y la usura sean iguales en todas partes, iguales incluso en el idioma y los matices.


    Quienes no están adaptados lo saben enseguida ellos mismos y lo saben muy bien sus amigos y parientes. “Otra vez se ha quedado en paro”, “siempre con una mano delante y otra detrás”, “no tiene donde caerse muerto” y otras frases funestas. “No sienta cabeza”, dirán de un modo más compasivo, o “tiene la cabeza llena de pájaros, así le va…”. Todas estas palabras traducen un mismo sentimiento: no te has adaptado, no has encontrado tu lugar en la sociedad y por eso eres: paria, pobre, desempleado/a, marginado/a, y en definitiva una persona rara y asocial.


    Dos antiguos compañeros de colegio se encuentran al cabo de muchos años y el primero enumera sus logros, su trabajo, su hermosa mujer y sus hermosos hijos, su segunda casa en la costa. El otro calla y no tiene nada de eso, ni siquiera familia e hijos, ni propiedades. El primero dice: “Ah, no tienes nada… Pensaba que a estas alturas todos tendríamos algo”. Y me viene a la mente que el primer personaje ha juzgado al segundo por medio de unos parámetros mezquinos que le dicta la sociedad de consumo. El segundo ha viajado por el mundo, ha pintado y escrito libros, ha vivido en diferentes países, se ha casado y divorciado, se ha enamorado, ha vivido… pero habita a los cuarenta y tantos años de edad en un humilde piso que no es suyo sino alquilado, cuando todos sus antiguos compañeros de colegio ya acumulan propiedades. Analiza todo esto y dime si es mejor el primer o el segundo caso. En realidad, espero que convengas conmigo en que ningún caso es mejor; son casos diferentes y cada cual ha vivido según sus valores. La diferencia está en que el primero juzga al segundo en función de unos valores que ha asimilado, mientras el segundo se libra muy bien de juzgar.


    Este hombre que ha viajado tanto no ha echado raíces ni acumulado propiedades. La sociedad, en su manía de ponerle definiciones y etiquetas a todo, lo llamará “bohemio”. Hay dos clases de bohemios de cara al mundo: los que no tienen un pan que llevarse a la boca y los que, a través de sus actos o de su arte, son reconocidos y venden un montón de discos, cuadros, libros, esculturas, performances, postulados políticos o morales, ideas, etc. Puedes ser excéntrico, bohemio y morfinómano, que si pintas cuadros y los críticos te alaban con palabras que casi nadie entiende y tus cuadros valen millones, entonces eres un pilar de la patria, eres un héroe. Si eres excéntrico, bohemio y morfinómano y nadie quiere tus cuadros, entonces eres “un pobre diablo”. Tu éxito económico hace que la sociedad mire hacia otro lado en cuanto a tus “desviaciones”, y se ensañe contigo en el caso contrario, cuando lo tuyo no vende. Eso es al final lo que te define ante el mundo, que vendas o no, que acuda el dinero a tu bolsillo.


    Hay un refrán negativo pero que se traslada a la realidad: “Tanto tienes tanto vales”. El grado de adaptación que te exige nuestra sociedad se refiere a un valor fundamental: capacidad de adquisición. Para que la rueda de la producción siga girando hay que consumir y consumir, si no consumes no cumples con tu deber ciudadano. En esto se suele ser más sutil y los medios hablan de ser educado y cortés y amable (ojalá lo seas) y más cívico. Hay valores eternos, sin duda, que te recomendamos. Pero al final lo que más cuenta en tu grado de adaptación es el peso de tu bolsa, porque en el lenguaje del Siglo de Oro, “Poderoso caballero es Don Dinero”.


    ¿Estoy adaptado? Esa es una pregunta que te tienes que hacer alguna vez, porque vives en un medio social y de tu grado de adaptación depende buena parte de tu grado de Felicidad. Y no hablamos de una adaptación a los cánones sociales; en algunos casos te puedes sentir como pez en el agua en medio de una sociedad conservadora, por poner un ejemplo, mientras tú eres un excéntrico a quien con el tiempo han aprendido a consentir sus extravagancias. Lo que sí puedo decirte es que quien tiene ese sentimiento de ser inadaptado tiene en ese sentimiento un grave obstáculo en su camino hacia la Felicidad. Que es, no lo olvides, lo que más quieres obtener.


    ¿Estoy adaptado? Tienes que analizar en detalle cómo es el mundo social que te rodea y si te conviene y si te convence. Si te es útil para el estilo de vida que deseas, aunque –poniéndolo en una balanza– tenga sus defectos que asumes y que puedes con ellos. O esos defectos te hacen detestar tu medio social, en cuyo caso prolongar tu desazón va a erosionar tus valores, tu personalidad. Te pido una mirada atenta para que no veas sin ver, sino observes; no estás tan solo en un entorno social porque aquí nació tu abuelo y tu padre y tú, deberías imponer tu criterio porque ante todo, tú decides lo que te conviene.


    ¿Me siento adaptado? Puedes serlo en mayor o menor grado, aquí no se trata de un sí o un no absoluto, un color blanco o un negro, sino que tenemos una gama de grises. Puede que estés adaptado en buena parte y asumas lo que no te gusta de esa sociedad en particular porque en ese lugar tienes tu familia y amigos, tu trabajo y hábitos, y eso te compensa. No olvides que la riqueza del Amor y de la Amistad no se recupera tan fácilmente, porque los vínculos familiares quedan atrás y los nuevos vínculos necesitan años para obtenerlos. Por eso la mayoría de las personas no se proponen un cambio de lugar, y ni siquiera de pensar, porque atesoran sus afectos y rutinas y se acaban convenciendo de que aquello que les rodea, con sus valores sociales y morales, es inamovible. No lo es, pero si quieres cambiarlo, hazlo dentro de ti y después en un círculo íntimo. Cambia de manera de pensar y ya has plantado una semilla porque, salvo revoluciones, los grandes cambios llevan generaciones.


    ¿Me quiero adaptar? Hay quienes intentan adaptarse durante toda una vida y no lo logran, y malviven, e incluso no tienen un techo. Y hay quienes optan por no adaptarse porque no quieren. De estos últimos los hay de dos clases:


    Quienes en su lugar de cultura o de nacimiento van contracorriente porque la rebeldía y el inconformismo está en su manera de ser.


    Quienes después de irse a vivir a una cultura ajena, no se adaptan porque les es demasiado extraña y, muchas veces, porque no se quieren adaptar.


    Conozco casos en estos parámetros y tú, lector, conocerás alguno. En mi ciudad hay personas de mi generación que llevan una vida marginal; unos porque no han podido adaptarse al mercado laboral, otros que, no teniendo problemas económicos, se dedican a la vida bohemia y al sobresalto de sus pequeños escándalos –que en realidad son divertidos y sirven para agitar un poco las aguas–. Los que se van a tierras extrañas se encuentran con el dilema de adaptarse a otras costumbres e incluso a otra lengua. Y de los que han venido a mi ciudad, los hay que no dejan su manera de vestir ni sus costumbres, incluso en el grado de no aceptar el orden social que les rodea.


    ¿Me quiero adaptar? Esa es una pregunta que debería ser consecuente con la pregunta anterior de si me he adaptado o no. Al final y como en todo, tú decides si te adaptas al medio que te es conocido porque ahí naciste. O si te adaptas después de emigrar o te empeñas en nadar contracorriente en medio de una cultura ajena a la tuya. Piénsalo antes de tomar un rumbo que te lleve a otra parte; si eres de los que no se adaptan por personalidad o por la enorme fuerza de unas costumbres, es mejor que te quedes donde estás, porque no serás feliz allá donde vayas.


    ¿Me debo adaptar? Tengo un momento de duda mientras escribo esto. Pienso que, si estás en tu cultura madre, aquella  en la que has crecido, puedes o no adaptarte en función de tu personalidad y valores. No estás obligado aunque sí que es conveniente por tu propio bien, al menos hasta un cierto grado de aceptación; haz un balance de cosas buenas y malas que ves y analizas y comprendes y verás si te compensa. Y en el caso de emigrar, la respuesta es siempre sí, te debes adaptar. Si quieres mantenerte aparte y rechazar la integración, para eso no te muevas de tu casa.


    ¿Lograré adaptarme? Depende de tu personalidad y valores la mayor o menor dificultad que tengas en adaptarte. Pero hay un remedio infalible: si tú quieres, lograrás adaptarte. Si de verdad lo quieres. Desde una postura intelectual desdeñosa te será imposible. Desde una postura abierta a aceptar lo bueno y neutralizar lo malo en lo mental para que no te dañe eso malo que además no necesitas, te será más fácil.


    

    


    
  


  
     
  

     


    CUARTA  PREGUNTA


    ¿Cómo es mi entorno social? → ¿Estoy adaptado?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿De dónde sale mi entorno social, cuál es su origen?


    Sale de la sociedad en la que vienes al mundo; te encuentras con tu entorno social nada más nacer.


    ¿Cuál es el factor fundamental que dicta cuál es tu entorno social?


    Ese factor es el marco geográfico de tu nacimiento; según ese marco vas a vivir rodeado de unas determinadas costumbres y valores.


    ¿Qué idea determinante cualquier sistema quiere que aceptes?


    Cualquier sistema quiere que aceptes, a través de las enseñanzas de tus mayores, la idea que estás escuchando “la verdad”. Que es su verdad.


    ¿Qué es lo que encuentra aquel que no acepta los valores establecidos?


    Quien no acepta esos valores se arriesga a encontrar diferentes grados de represión, mayor o menor según la ley y costumbre  de cada país.


    ¿Cuál es la ventaja mayor de la adaptación?


    Una Vida más tranquila y sin sobresaltos. Quienes luchan contra el sistema siempre sufren.


    ¿Este libro te recomienda la aceptación de las cosas como están?


    Te recomendamos que seas tú mismo/a. Si por tu personalidad te adaptas lo tendrás más fácil. Si eres rebelde piensa bien lo que vas a hacer.


    ¿Cómo saber si en verdad estoy adaptado?


    Si haces un balance de las cosas buenas y malas de allí donde vives, y decides que vale la pena seguir donde estás y con quien estás.


    ¿Cómo es más aconsejable iniciar una adaptación?


    Si te cuestionas ciertos valores de tu sociedad, lo mejor es rodearte de gente afín donde puedas expresarte como eres.


    ¿Con qué se relaciona directamente mi grado de adaptación?


    Con tu grado de Felicidad; los inadaptados suelen llevar vidas agitadas y llenas de problemas, de persecuciones incluso.


    ¿Si de verdad quiero adaptarme, cómo saber si voy a lograrlo?


    Solo si pones en ello tu voluntad y empeño y aceptas las diferencias entre ti y el entorno que te rodea, y asumes estas diferencias.


    

    


    
  


  
    QUINTA PREGUNTA


    ¿Me siento querido/a? → ¿A quién deseo amar?


    Queremos AMAR, necesitamos sentir AMOR


     


    Esta es una pregunta que te has formulado más de una vez, quizá no de manera consciente pero sí desde el subconsciente. Y es que el ser humano, en su evolución tan compleja, no es diferente de otros animales que necesitan, al menos los primeros meses de Vida, sentirse amados. Sentir el regazo cálido de una madre. Un cachorro de tigre ciertamente necesita el cariño y protección de su madre mientras es cachorro. Cualquiera que tenga un animal de compañía sabe cuánto aprecia ese animal tus gestos de cariño.


    Y el ser humano demanda este cariño durante toda una Vida. Quien carece de afectos a su alrededor se sentirá desgraciado. No hay nadie que sea tan absolutamente malvado como para no amar, sea a un niño o un animal, a la madre, a la pareja, a un amigo. Pensad en los grandes tiranos, genocidas de la historia; tenían sus afectos, amaban y eran amados. Con más razón tú necesitas amar y recibir Amor.


    El Amor es lo más importante de todo; si no te sientes querido/a sentirás un vacío en tu interior, y ese vacío solo se llena con Amor. Aquel que no se siente querido está lo más lejos de la Felicidad que se puede estar.


    Uno de los males que afligen a las sociedades de occidente es la soledad. La soledad es la antítesis del Amor, porque aquel que está y se siente solo es porque no siente Amor recibido. El Amor debería llenar tus espacios y tus días, el afecto de los demás te lleva a la sonrisa. La soledad es de aquellos que no solo están en soledad física sino espiritual.


    La evolución de las sociedades ricas las ha llevado a un frenesí de consumo y de materialismo que las aleja de la verdadera espiritualidad. En esta carrera por tener se han dejado atrás valores humanos que son eternos, que están en la nuestra naturaleza y cuya falta, tardíamente, lamentamos. Hablando en términos generales, un anciano es más escuchado y respetado y está mejor rodeado de cariño en una sociedad tribal que en una gran ciudad europea.


    Vemos pues que el hecho de haber llegado a un nivel de adquisición y consumo no lleva necesariamente al Amor ni a recibir más cariño. La riqueza no da por sistema la Felicidad, sino que a veces lleva al aislamiento. Sentirse querido/a también es posible en una comunidad, en tu calle o en tu barrio. Cuando he visto mansiones de ricos rodeadas de alambres de espino me pregunto cuál es su relación con la comunidad que les rodea, de qué les sirve tener vecinos cuando salen y entran de sus casas en vehículos de lunas tintadas y se encierran en sus fortalezas, porque no se atreven a dar un paseo por su barrio. El aislamiento te vuelve receloso y te aleja del Amor de los demás.


    Sentir Amor que das y recibes es un estado de ánimo que no se debe reflejar tan solo en el cariño que te profesa la familia inmediata. Hay un error muy frecuente que consiste en reducir el Amor al núcleo familiar. Pero tienes otros parientes y amigos, tienes compañeros de trabajo y tienes vecinos, incluso tienes conocidos a los que saludar con un buenos días. Todas esas personas pueden no solo apreciarte sino también quererte, no debes desperdiciar esta oportunidad de ampliar tus horizontes de Amor.


    Para sentirse querido/a hay que aplicar la ecuación básica de que dar = recibir. Para recibir Amor hay que darlo, por lo cual un ser egoísta y sin afecto se encontraría en la más absoluta soledad. No existe este caso porque va contra la misma esencia humana. Todos, absolutamente todos los seres humanos aman a alguien o a algo y en consecuencia reciben Amor. Es decir, dan Amor y el acto de dar es una entrega de lo mejor que poseemos, de nuestro mejor valor espiritual, que es la capacidad de dar y recibir Amor.


    Cualquier persona, cuando se plantea si se siente querida, debería plantearse también si ha sido generosa en el acto de dar Amor. La ecuación del párrafo anterior no falla; hay cantidades ilimitadas de Amor en tu interior y no tienes por qué darlo a cuentagotas.


    El no sentirse querido produce una sensación de soledad. Creamos sociedades insolidarias donde el culto del consumo esconde un vacío, es como un brillante escaparate con nada detrás. Si al final de tu Vida has acumulado propiedades y objetos, pronto te darás cuenta de que esos valores materiales no te hacen compañía. Recuerda la fábula del rey Midas, que se sentía un desgraciado rodeado de inimaginables tesoros. Puedes, a lo largo de tu existencia, acumular valores tangibles, objetos. Por qué no. Pero no le des más importancia de la que tienen, que es la de ayudarte a un grado de comodidad. Lo que en realidad te aconsejo que hagas en la Vida es acumular valores del espíritu, que son amistades, afectos, cariño.


    Los lazos que unen a varias personas en un afecto duradero y sincero son una maravilla del mundo de lo espiritual. No tienen precio. ¿Cómo se tasa el Amor de una madre? ¿El Amor de un amigo entrañable? Esto es lo más valioso, esto es el capital que puedes atesorar durante una vida para luego disfrutar de tus dividendos de Amor; te sentirás amado y eso es algo que, en este símil que desarrollamos, no se paga con todas las riquezas del mundo. Porque los afectos, y esto no lo olvides nunca, no se compran. Y hablo de afectos desinteresados y verdaderos.


    Recibir Amor es algo tan maravilloso que aquí no encuentro palabras para expresarlo. Tú lo sabes bien, porque estoy seguro de que, al menos en algún momento, sientes esa dicha. Y su contrario, el no sentirse querido/a, es una de las mayores desgracias que te pueden ocurrir, porque oscurecen tu ánimo y tu espíritu. Ponte un poco en guardia; si quieres recibir afectos siembra afectos, porque dar es recibir. Por tu propio bien, ama y recibirás Amor.


    De todos los males que pudieran afligirte, convendrás conmigo en que uno de los más terribles es la soledad. La cual no se alivia con el consumo de objetos. La soledad es, si alguna vez la has tenido, un sentimiento desgarrador que va en contra de la naturaleza social y gregaria del ser humano.


    Vamos a analizar lo que es ser querido/a; es recibir Amor y ser consciente de ello. Para esto ayuda y mucho la cercanía física. Si te vas lejos tus familiares y amigos te seguirán queriendo, pero hasta que obtengas en ese nuevo lugar nuevos afectos, te sentirás solo. Es por eso que el sentir Amor necesita más que llamadas de teléfono y cartas; necesita de una cercanía física, de mirar a los ojos, del beso y del abrazo.


    El “me siento querido/a” se alimenta de detalles del día a día, no de declaraciones solemnes que ocurren de vez en cuando, ni de un encuentro anual de personas con lazos de sangre. El hecho de ser querido necesita, como una planta, del riego y del mimo y de la atención diaria. Y si esa persona a quien tanto quieres está lejos, harás lo posible por verla más a menudo, o de pensar en esa persona todos los días. Pensar en los seres queridos también es un fuerte lazo de Amor.


    Ya sabemos que para recibir Amor hay que dar Amor; y puedes comenzar por amarte a ti y en ti, en el cómo eres ahora. No te castigues, renuncia al arrepentimiento constante y la culpa, que son volver al pasado y cebarte en tus errores. Ya hablaremos de esto más adelante, pero del pasado sacarás un aprendizaje y nada más. Ámate a ti para después poder amar a los demás. Nunca insistiremos lo bastante en el valor de la Autoestima. Ámate sobre la base de que mereces amarte, y renuncia al arrepentimiento y la culpa. Pero nunca olvides tu pasado, no renuncies jamás al Aprendizaje, a la Experiencia, que son tus riquezas, con un bagaje vital con lo bueno y lo malo, con todo lo que conlleva el hecho de vivir. Y haces así para no repetir tus errores. Recuerda que el pasado es memoria, el hoy es lo que estás viviendo y has de vivirlo con intensidad, y el futuro no ha llegado todavía. No vivas ni para el pasado ni para el futuro, vive para hoy. Y sé consciente de que hoy das y recibes Amor.


    Sin Amor solo hay una apariencia de éxito. No importa la cantidad de dinero o de objetos y propiedades que has acumulado, no importa tu brillo o tu fama, que si no sientes Amor hacia alguien y, sobre todo, si no te sientes querido/a, tendrás un sentimiento de pérdida y de desgracia. Quien atesora lo material y no atesora lo espiritual siempre tendrá un sentimiento de vacío.


    Sentirse amado está en relación directa con el YO, porque Amor significa fortaleza interior. El Amor ahuyenta el miedo, ese nefasto heraldo del ego. Es cuando te sientes en desamor cuando el ego hace su aparición con mensajes negativos; “no merezco que me traten así”, “nadie me comprende”, “me siento una desgraciada”, “nadie me quiere”. Cuando sientes que das y recibes Amor, entonces tu YO en su proyección de YO SOY sale fortalecido en sus manifestaciones de personalidad y creencias. El YO es fuerza interior y el Amor certifica ese sentimiento de seguridad íntima, y se manifiesta en los valores morales que te sustentan, se manifiesta en tu personalidad.


    El sentirse amado es igual a una sensación de Bienestar espiritual, y recuerda que este Bienestar es la base sobre la que se sustenta el grado de Felicidad que poseas. Y asimismo, el grado de riquezas materiales te será más fácil de alcanzar desde una mente serena y equilibrada. Así llegamos a la conclusión de que el Amor es lo más importante de todo y es la base de tu Bienestar. Para vivir mejor, ama y recibirás Amor.


    Jamás debes, por superstición o creencias, caer en la idea de que el sufrimiento es necesario y de que alguna deidad te desea ver doliente. El Universo te desea Amor y Alegría y tú, como ser humano, tienes el mismo derecho que cualquier otro a experimentar ese Amor y esa Alegría. El Universo no te pone a prueba para medir tu fidelidad a una determinada Fe o creencia; al contrario, los males que puedan acontecerte son efectos de tus causas o son azares de la Vida, y has de superarlos con tu fortaleza interior. ¿Y dónde reside esa fuerza? En tu YO, y se reafirma y fortalece con el Amor y con tu pensamiento acorde con la Ley Natural (creativo, positivo y correcto). Y el Amor da vitalidad al pensamiento.


    Según la ley de causas y efectos, a cada acción corresponde una reacción. Según la Ley de la Atracción, que es la causa y efecto trasladada al ser humano, a cada pensamiento, que es la causa, corresponde un efecto en hechos, situaciones y objetos sobre el individuo pensante. El Amor es en sí mismo positivo, creativo y correcto, y el Amor da vitalidad al pensamiento. Vemos pues cómo se correlaciona el Amor con la Ley de la Atracción. Si amas no solo recibes Amor, sino que atraes hacia ti las cosas buenas y bellas. Porque el Amor es Bondad y es Belleza.


    El sentirse querido o querida es una aspiración tan humana que a veces tomamos por verdadero afecto lo que no es más que una manifestación superficial, incluso lo que no es más que puro interés. Cuando se está sediento de Amor es fácil el autoengaño, incluso confundimos la pasión con lo que es la esencia misma de un verdadero Amor. Presta atención a que tu necesidad de Amor no te nuble la vista, porque el verdadero Amor es sereno por naturaleza aunque pueda mostrar una sana pasión, y el verdadero Amor es la antítesis del interés material. Busca afectos desinteresados y verdaderos.


    La pasión tiene dos vertientes, la sana y la ciega. Tú decides cuál escoges y recuerda que el sentirse querido/a va más allá de una obnubilación de los sentidos, lo cual es frecuente en el Amor romántico. Este tipo de Amor es uno más y no confundas la totalidad de la idea del Amor con el enamoramiento, que es una parte del todo y no un todo, como se tiende a creer en ciertas ocasiones y sobre todo a ciertas edades. Que el Amor romántico no te nuble la vista y, esto es importante, no te aparte de otros afectos. Es muy común que en las primeras etapas del enamoramiento se olvide la persona de hermanos, amigos y demás afectos para centrarse, de una manera obsesiva, en una única persona. Este no es el concepto de Amor que intento inculcarte desde estas páginas. Para sentir Amor, bienvenido sea un enamoramiento pero cultiva, al mismo tiempo, los demás afectos. Y no te dejes cegar, porque esa persona tan “maravillosa” verás, más tarde, que tiene sus defectos. Como tú y como todos. La cuestión es si puedes asumir esos defectos y amar a esa persona tal cual es, sin intentar cambiarla a tu medida.


    ¿Me siento querido/a? Ante todo has de ser sincero contigo cuando te haces esta pregunta, porque todos queremos responder con un sí a esta cuestión. No es fácil ser objetivo cuando estamos tratando un tema tan subjetivo, y cuando deseamos que la respuesta sea afirmativa. Hay veces en las que no hay más remedio que reconocer que no, que no te sientes querido o querida. Y entonces, ¿qué hacer?


    ¿Qué hacer cuando no sientes ese Amor recibido? Yo indagaría primero en mi interior con algunas preguntas que quizá nunca te has hecho, como:


    ¿Cuál es el estado real de mi Autoestima? ¿Me amo a mí, a mi propia persona? Si la respuesta es no, ¿por qué? Seguramente tendrás que buscar en tu pasado y sacar a la luz una culpa. Saca tus fantasmas del desván para que les dé la luz, míralos de frente, afróntalos y recuerda: ni arrepentimiento ni culpa, solo aprendizaje para llevar una Vida en mayor virtud, acorde con la Ley natural (positiva, creativa y que no te daña ni a ti ni a los demás). Te lo repito: del pasado aprende de tus errores, que los hay, para no repetirlos y vivir en mayor virtud. Para vivir mejor.


    ¿Me he entregado a los demás? O quizá he sido distante y sin Generosidad en la entrega de afectos. Quizá ames en tu interior, pero si no lo muestras, esas personas se sienten distantes de ti y, en consecuencia, no te muestran afecto. Y en consecuencia, sientes que no te llega suficiente Amor. O sea que primero te debes Amor a ti, y eso en toda circunstancia. Segundo, ama a los demás y sobre todo a esas personas tan especiales para ti. Muestra ese amor con una llamada de teléfono, una invitación, un gesto como puede ser un abrazo, etc. No solo sientas amor, sino que te pido que lo muestres, que lo saques fuera de ti.


    ¿Recibo suficiente Amor? Ante esta pregunta quiero que respondas solo tras una profunda Reflexión. Trae a tu mente los rostros de esas personas tan especiales para ti, una por una, y pregúntate, primero, qué has hecho para merecer su afecto. Ese es un primer paso. Y si no has hecho lo suficiente, ya puedes comenzar. Hazlo ahora mismo porque la Vida es breve y hoy ya te has perdido ese abrazo de esa persona, un abrazo que tanto echas de menos.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Me siento querido/a?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿A quién deseo amar?


    Ante todo, quiero que te plantees que el Amor no es siempre un camino de ida y vuelta en el dar=recibir. Cuando lo aplicas a una persona en concreto, puede que esto no ocurra. Para amar y ser amado debes darte a tu propia persona, debes hacer una entrega de tu YO SOY en el acto de amarte. Y en el acto de “amar al otro”. Pero, digámoslo así, no siempre tu entrega tiene su recompensa en un caso determinado y con una persona determinada. Puedes dar Amor a una persona que te responde con la indiferencia, incluso con la hostilidad. Es en estas circunstancias, cuando el acto de amar no tiene fruto, es cuando el acto de amar tiene su mayor mérito, porque das sin recibir nada a cambio. Y es más, si tú continúas dando Amor a esa persona llegas a la plenitud de la Generosidad, que es dar sin esperar nada a cambio. No es fácil, lo sé, cuando recibes de vuelta la indiferencia, la hostilidad e incluso el desprecio. Pero es una de las mayores muestras de Amor que puedes dar. Eso sí, con ciertos condicionantes…


    Y es que todo tiene su límite. Amar y no ser correspondido no debería convertirse en una sucesión de desdenes y humillaciones, cuando el que ama se rebaja para implorar un gesto de aprecio y así, quien esto hace, erosiona muy gravemente su Autoestima. Quien llega a estos extremos manifiesta una conducta patológica y enfermiza. ¿Cuántas veces tienes que oír un no para saber que es un no?


    En el ¿A quién deseo amar? Se junta tu personalidad, tus experiencias y tus valores morales. En todo ello se basa tu “capacidad de amar”, que es un atributo personal. En este ¿a quién deseo amar? Debes comenzar por tu círculo más inmediato, que es el de tu núcleo familiar de nacimiento. ¿Amas a tus padres y hermanos? ¿Tíos y primos? No te sientas obligado a amarlos porque, en primer lugar, los afectos se crean y se cultivan, no se imponen. Trata de ser sincero contigo, ¿los amas? No te avergüence si en algún caso la respuesta es negativa; por alguna razón será. Pero no quiero que te mientas al responder a cuestiones tan fundamentales.


    Vemos, pues, que el Amor ni es una imposición si debes sentirte obligado a sentirlo. El Amor es un sentimiento sincero, otra cosa muy distinta es fingir afecto para mantener las apariencias o la paz familiar. Hay veces que hay que hacerlo, al menos para mantenerse dentro de los límites de la educación y la urbanidad, o para que esa reunión familiar no acabe a palos. Pero te repito que, aparte de mantener las buenas formas, no hay necesidad de hacer manifestaciones de afecto cuando ese afecto no es del todo sincero. Con que seas correcto y educado y saludes, y mantengas siempre la compostura, con eso te basta.


    El “¿A quién deseo amar?” es consustancial al ser humano. En cada uno de nosotros hay un impulso interior que nos hace amar a algo o alguien. Puede ser a un objeto, un animal o una persona, y se trata de distintas clases de Amor. Puedes amar a esa casa familiar donde han nacido generaciones de tus antepasados, que el objeto amado responderá en el sentido en el que lo hacen las cosas inanimadas; te sentirás bien en su proximidad, en este caso en su interior, o al evocarla. Puedes amar a tu perro, que el animal te responderá con muestras de Amor. ¿Aman los animales? No lo sé ni vamos a entrar en ese tema, lo que sí es cierto es que en ciertos animales más evolucionados se notan comportamientos y muestras de un cariño que, convendrás conmigo, es un cariño sincero.


    ¿A quién deseo amar? El Amor se realiza plenamente amando a las personas. Esta pregunta nos la realizamos consciente e inconscientemente; del subconsciente viene la necesidad de amar. Y del consciente viene la elección, en la cual influye poderosamente –aunque no nos demos cuenta– una virtud del subconsciente: la Intuición, que nos atrae, en apariencia sin saber por qué, hacia esas personas que no están unidas a nosotros por lazos de sangre. Esas personas serán nuestros amigos, nuestros amores, nuestro esposo o esposa en un matrimonio libre.


    En el “¿A quién deseo amar?” Hay mucho más de Intuición que de Reflexión. Pocas veces nos paramos a analizar por qué esa persona es “mi mejor amigo/a”. Es porque se siente así, y punto. Hay una Empatía y una complicidad, pero eso tienes que pararte a pensarlo y, cuando comenzaste a cultivar esa amistad o ese Amor romántico, todo era atracción y pura Intuición. La necesidad de amar se alimenta de las decisiones del subconsciente, y amarás más y mejor en consecuencia de un subconsciente mimado y protegido de las malas decisiones del consciente.


    La capacidad de elegir y la capacidad de decisión es una prerrogativa del ser humano. Tú decides a quién amas, fuera de la mayor o menor obligación que sientas de amar a tu círculo inmediato de lazos de sangre, o del mayor o menor grado de sincero Amor que sientas por estos parientes. Pero fuera de este círculo, nadie te obliga a amar a determinada persona y tú eliges. ¿A quién eliges? A aquella persona en cuya compañía te sientes bien.


    ¿Te suena un poco simple? Piénsalo un poco. Rechazas la compañía de aquellos con los que te sientes mal y esto es algo instintivo, lo tiene cualquier animal que esté un poco alto en la escala de la evolución. Tu perro sale a la calle y se hace amigo de unos perros y ladra a otros, y estoy hablando fuera del período de celo, para que me entiendas. Hay aquí un grado de afinidad y de empatía difícil de definir, en el que intervienen los olores –también en humanos– las actitudes, el sexo, la apariencia y las maneras de ser. Traslada esta actitud de tu perro a ti mismo, con la salvedad de que eres un ser mucho más complejo, y por lo tanto verás que es más complejo el sistema de toma de datos que hacen que, después de conocer a una persona, sientas dentro de tu instinto el rechazo, o la indiferencia, o una atracción.


    ¿A quién deseo amar? A aquellas personas en cuya compañía me sienta bien. Eso lo primero y, segundo, que me amen en respuesta. Volvemos al amar y ser amado. Una vez que has establecido esa complicidad y empatía, es entonces cuando esperas que esa persona manifieste de alguna manera el Amor hacia ti. Esto es natural y es lícito. Pero no siempre se da, porque puedes amar sin una respuesta afirmativa y firme. Sí importa, no vamos a negarlo. Pero si estás inclinado a amar a otra persona –e insistimos que no solo hablamos del Amor romántico–, debes amar sin esperar nada a cambio. Si hay Amor recíproco enhorabuena y si no, tú sigues con tu entrega hasta que te canses de ello, que todo llegará. Ya te hemos dicho que no te rebajes, y acepta un no cuando, con total seguridad, sabes que es un no.


    ¿A quién deseo amar? A quien yo he elegido. Hay una cita evangélica de “ama a tus enemigos”, pero siendo sinceros, esto no pasa de los buenos deseos o, tal vez, de la renuncia a odiar, que no se debe confundir con el amor. En todo caso, se ama a aquello a quienes se elige previamente para ser amados por tu persona. Y eliges, como ya sabemos, a aquellos con los que te sientes bien.


    Y eliges a aquellos a quienes crees “merecedores de tu Amor”. He aquí una sutil maniobra del subconsciente; sabes que estás entregando lo mejor de ti mismo, que entregas un tesoro, y lo haces a aquel o aquella que crees va a saber apreciar ese tesoro. Hay en esto un componente de nihilismo, de cultivo del ego, por lo demás natural y que debes conocer en su significado. Ese sentimiento, si lo llevas a su máxima expresión, te llevará a una caricatura de los que es un verdadero Amor. Si lo mantienes dentro de unos límites es incluso saludable, porque no es natural arrojar a la basura un bello ramo de rosas en su máximo esplendor. Siguiendo con este símil, tu ramo de rosas no se lo entregas a cualquiera; la persona que lo recibe ha de saber apreciarlo en su aroma y color y estética. De igual modo es cuando entregas Amor; es lícito que te sea reconocido y apreciado. Pero ya te hemos dicho antes que no renuncies a dar Amor aunque no te sea reconocido. Lo uno no quita lo otro, sino que se complementa en dar Amor a quien creas que lo merece y en dar Amor a aquel que te percibe con indiferencia, hasta rozar ese límite de tu Dignidad del que ya hemos hablado. Son dos formas distintas, pero la segunda es más difícil de asumir.


    ¿A quién deseo amar? Siempre y en todos los casos a quienes elijo; las más de las veces amo a quienes me aman, a veces amo a quienes les soy indiferente, y en algún caso excepcional puedo amar incluso a quienes me desprecian. Esto último depende de la capacidad de Bondad que tiene mi interior. Con estos tres casos se resume a quiénes deseas amar; conviene que seas consciente de en qué caso te mueves cuando entregas Amor a una determinada persona. Al instinto de amar quiero que añadas una capacidad de Reflexión que, así lo creo, enriquece esta cualidad de amar.


    ¿A quién debo amar? Una difícil pregunta con una difícil respuesta. No tienes el deber de amar ni el deber de fingir afectos más allá de una conveniencia social de urbanidad. Que no puedas soportar a un familiar no signifique que finjas no verlo y finjas no oírlo, que te cruces de acera cuando lo ves venir. En resumen, no debes amor a nadie y sí un respeto, sobre todo a tus padres. El amor es un sentimiento que sale de muy dentro y no se puede fingir, cuando es verdadero.


    ¿A quién no debo amar? Otra cuestión difícil, porque lo fácil para mí es decirte que debes amar a todos, a la Humanidad entera. Pero en la realidad no es así. Hagamos un énfasis en una cuestión que es complementaria: nunca, nunca odies a nadie, por mucho mal que te hayan hecho. Ese odio te va a dañar a ti y no al objeto de tu rencor. Dicho esto, creo que no debes amar a aquel o aquella por quien no sientes un afecto verdadero. Ya está dicho, no finjas Amor más allá de una convención social, por pura norma de urbanidad. Si realmente no te agrada esa persona, sé más cortés y educado de lo habitual con esa persona, nadie te debería pedir un verdadero Amor y tú no debes darlo. El que no ames a alguien no implica que desees ser desagradable, insultar o agredir a ese alguien. En ninguna circunstancia has de perder la buena educación y las buenas maneras.


    ¿Quiénes me son indiferentes? Depende de tu personalidad. Hay quien se implica en multitud de causas y se siente solidario con la Humanidad, y hay quien es indiferente a todo aquello que no tenga que ver con su círculo de familia y amigos y vecinos, llegando todo lo más a preocuparse por el rumbo que toma su nación. ¿Cómo te implicas en las luchas de la oposición en Zimbabwe? Puedes tener un mayor o menor grado de simpatía cuando recuerdas este tema en una conversación, sin ir más allá. Y puede que ni sepas de lo que estamos hablando ni de dónde está esa nación. Es decir, lo más probable es que los que lo viven y sufren allí te sean indiferentes por ignorancia (no lo puedes saber todo) o porque, simplemente, está lejos de tu tierra y de tu cultura. Lo fácil para mí es decirte que nadie ni nada en este mundo te debería resultar indiferente, y darte razones filosóficas y morales para ello. Pero no lo haré así; prefiero darte una fuerte dosis de realismo constructivo.


    ¿A quién deseo amar? Volvemos a la pregunta clave. Deseas amar y ser amado. Deseas, sobre todo, ser amado. Esa es la comprensible parte de Amor que demanda tu personalidad. Quieres sobre todo recibir Amor, con una convicción que no se apaga por muchos desdenes que creas que te han devuelto a cambio de tus afanes, sean unos desdenes reales o imaginarios, por parte de personas concretas o por parte de lo que tú percibes como una hostilidad social hacia tu persona. Deseas amar a quien eliges y a quien te ama, pero antes, quizá desde el subconsciente, quieres recibir Amor. No somos seres perfectos y en muchas de nuestras decisiones y sentimientos hay una dosis de egoísmo; tómalo como lo más natural del mundo pero, al mismo tiempo, sé consciente de ello. La tendencia natural es la de querer ser amados antes de plantearnos el a quién deseamos amar.


    ¿A quién deseo amar? vamos a hacer un resumen de lo expuesto en las páginas anteriores; ante todo deseas amarte a ti en tu persona de cuerpo y alma. Estamos hablando de una necesidad vital. Y después de esto, si logras amarte, puedes entregarte de verdad al Amor hacia los demás, con sus bendiciones y sinsabores, con sus caminos que no siempre son de ida (amar) y de vuelta (ser amado/a). Ama y vive, porque la Vida es Amor. Ama y vive y piensa desde el Amor, que es lo más importante de todo.


    

    


    
  


  
     
  

    QUINTA  PREGUNTA


    ¿Me siento querido/a? → ¿A quién deseo amar?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Es el ser humano el único que necesita sentirse querido?


    No, porque este sentimiento también se da en animales evolucionados; en los cachorros o en un animal de compañía (un perro, por ejemplo).


    ¿Con qué se relaciona directamente el sentimiento de ser querido, de recibir Amor?


    Con la Felicidad. Sin sentirse querido, el ser humano es infeliz. Y es más feliz cuando más se siente querido.


    ¿De qué personas hablo cuando digo que quiero sentirme querido/a?


    No solo hablo del círculo familiar inmediato (lazos de sangre); la persona que ama en plenitud tiene bellas amistades fuera de ese círculo.


    ¿Cuál es la equivalencia básica que está presente en recibir Amor?


    El dar=recibir. Quien no da Amor recibirá muy poco Amor a cambio, pero siempre hay alguien que te ama sin condiciones (el Amor de madre…)


    ¿Dónde empieza realmente el sentirse querido?


    Empieza por la Autoestima, que es amarte a ti con sinceridad y realismo, sin caer en el exceso de la egolatría.


    ¿Cuáles son los enemigos de la Autoestima?


    El arrepentimiento y el sentido de culpa, que es volver al pasado y recrear tus errores. Lo válido del pasado es aprender y así ser mejores personas.


    ¿Cuál es la base de mi Bienestar?


    El Amor que das y que recibes. Quien da Amor recibe de vuelta lo bueno y lo bello, recibe Bienestar no solo espiritual sino material.


    ¿A quién deseo amar, por naturaleza?


    Por naturaleza, deseas amar a aquel en cuya compañía te sientes bien. Y junto a esa persona sientes complicidad y empatía.


    ¿Hay alguien a quien deba amar?


    No, a nadie. No finjas afectos. A los más allegados les debes el mayor respeto y les debes buena educación, lo mismo que a todos.


    ¿Por qué el Amor es tan importante?


    Porque te hace mejor persona y te hace sentir mejor, te acerca más a la Felicidad, y es el principio de vitalidad del pensamiento.


    

    


    
  


  
    SEXTA PREGUNTA


    ¿Qué es lo que aprendí? → ¿De qué me sirve esa experiencia?


    Recordamos, y la MEMORIA es EXPERIENCIA


     


    En primer lugar, aquello que hayas vivido no tiene el mismo significado para una persona de veinte años de edad y para otra persona de sesenta. Eso, independientemente de si se ha vivido con mayor intensidad o no. De lo que aquí hablamos es de la perspectiva que solo te da la Madurez, y que podemos comparar al sabor de un buen vino con crianza en bodega; hacen falta años y no hay sustituto para los años.


    Dicho esto, te reitero que cuando eches la mirada atrás lo hagas sin ira, sin rencor y sin dolor. Ya lo sabes, ni remordimiento ni culpa. Atrévete, porque a veces nos causa miedo mirar atrás a esa larga lista de errores que todos cometemos. Pero es que, si no sacas a luz a tus errores, jamás aprenderás de ellos. Y volverás a repetirlos. Así que, si has tenido el hábito de barrer debajo de la alfombra y pretendes que todo está bien, levanta esa alfombra y asómbrate de la porquería que se logra acumular al cabo de los años, ¡es mucha! Planta cara y adelante, que es un proceso que te beneficia y que te limpia por dentro. Te sentirás mejor porque esos errores “tapados” son un peso sobre tu subconsciente.


    Has aprendido muchas cosas a lo largo de los años. Voy a intentar clasificar estos conocimientos para que te des cuenta de la ingente cantidad de información que posees:


    Desde muy niño aprendes la dualidad causa y efecto. Si lloras la respuesta es que te alimentan, o te miman. Aprendes cosas vitales.


    Enseguida aprendes cosas no vitales y que son tu voluntad y capricho; no lloras ahora por hambre sino porque quieres jugar con esa pelota que te han quitado.


    Después aprendes a caminar, a comer solo, a usar el baño, y uno o varios idiomas.


    Ya has llegado al momento en el que tu comportamiento es más complejo que el de cualquier animal, y eso que no has cumplido los cuatro años. Aprendes a relacionarte con el mundo que te rodea.


    Para entonces ya conoces esa otra dualidad del premio-castigo, y siempre intentas ir un poco más allá en tus “infracciones”; pruebas el grado de tolerancia de tu autoridad inmediata (que suelen ser los padres). Y el resultado es el “berrinche”.


    Fíjate en la cantidad de información que ya tienes antes de llegar al jardín de infancia. Puedes imaginar lo que será al cabo de toda una Vida.


    En el jardín de infancia aprendes que no solo en casa hay una autoridad de los mayores, sino que los mayores mandan en general. Y aprendes algo muy importante entre los niños; hay una lucha por la jerarquía, la posesión y el afecto. ¿Por qué se pelean los niños? Por estos tres motivos. Del resultado de estas tensiones y luchas tan tempranas te puede quedar la impronta en el subconsciente de que estás hecho para mandar, o para obedecer, para vencer, o para ceder…


    Conforme pasan los años aprendes cuál es tu lugar en el mundo y, para empezar, en la familia. ¿Te consienten los caprichos? ¿Hay una disciplina? ¿Peleas con tus hermanos? –es probable– ¿Qué hermano domina? ¿Tus padres prefieren a tu hermano antes que a ti, o al menos tienes esa sensación? Se establece tu lugar en la ética familiar que debes acatar, al menos que seas capaz de, en tus pocos años, desafiar esa ética y esa disciplina.


    Y tu relación con los demás niños del colegio, con los primos y demás familia y, muy pronto, con los primeros amigos. Todo esto forma parte de un aprendizaje social antes de que llegues a la pubertad, cuando al primer celo se sucede la rebelión instintiva contra todo lo establecido, según te deje la costumbre social imperante, más permisiva en occidente. Según van pasando los años la complejidad de tus lazos sociales es mayor.


    Hablamos de tus pocos años y a esa edad pocos echan una mirada atrás con un “qué es lo que aprendí”. A esa edad se está a otras cosas, y mientras, sigues aprendiendo en tres vertientes:


    Comportamiento social, tu lugar en la familia y en la sociedad. Eso lleva toda una Vida, pero ya en la pubertad conoces las normas básicas.


    Formación reglada, es decir lo que enseñan en colegios, academias, talleres profesionales y universidades. Con el añadido de que debes pasar unos exámenes que analizan cómo absorbes este conocimiento.


    Experiencia de la Vida, de todo aquello que te sucede y que almacenas en la memoria y que hace variar tus reacciones ante determinados estímulos.


    Todo esto hace conformar a tu personalidad; de seguro que, si hubieses sido abandonado en una isla desierta al nacer y conseguido sobrevivir –es un imposible, lo sé– tu personalidad y reacciones vendrían marcadas por la genética y por la alimentación y por los animales dañinos o benéficos, y poco más. El hecho de vivir en un mundo gregario hace muy complejo nuestro comportamiento.


    Has aprendido muchísimas cosas a los veinte años, no digamos a los sesenta. Mira hacia atrás con calma y lo verás. Y no te olvides de las cosas obvias que has aprendido; al menos un idioma, caminar, reír de un chiste, montar en bicicleta, nadar, usar un ordenador... La lista puede parecer interminable y te darás cuenta de lo complejísima que es una Vida humana.


    Al reconocer lo aprendido reconoces el valor de la experiencia humana. Eres lo que eres y te comportas de una determinada forma en virtud de dos factores que se complementan: 


    Tus experiencias en la Vida conforman tus reacciones.


    Así como también la personalidad que tienes por genética.


    Hemos de puntualizar que esa personalidad dada por la genética permanece en el fondo de ti, pero se superponen nuevos niveles aportados por las diversas experiencias y por tus reacciones. Un ejemplo; eres tímido/a por naturaleza. Pero tu fuerza de voluntad hace que florezca tu faceta más sociable, tu amabilidad te hace rodearte de gente que te aprecia y eso te abre al mundo. Esta es una visión personal, pero creo que la genética es determinante al nacer y luego, al transcurrir la Vida, las experiencias vividas te moldean.


    ¿Qué es lo que aprendí? Puedes responder que muchas cosas, aunque apenas tengas edad del uso de la razón. ¿Son todas necesarias? Sí lo son, todas forman tu personalidad a día de hoy. Las experiencias buenas y malas y tus reacciones, tus valores morales, tus rencores y traumas, la bondad y la vileza que puedas tener, todo es tuyo y todo te conforma. Son todas necesarias y útiles, porque cada una es la parte complementaria que forma un todo que eres tú. Juntas son tú, por eso no rechaces nada en tu pasado; tuvo lugar por una razón. Si no debiste hacer algo, aprende y no lo repitas. Si pudieras haberlo hecho mejor, aprende y lo harás mejor. Pero son parte de ti y no debes rechazarlo por malo o deleznable que hay sido. En este último caso, haz el firme propósito de no repetirlo pero acepta que así fuiste. Acepta cada parte de tu todo aunque esa parte sea oscura y fea. Si sabes y aceptas esto es porque eres consciente de la diferencia entre el bien y el mal, y tu tendencia es hacia el bien. Sabes que podrás ponerle un rostro feliz y amable a tus días, si tú quieres. Si llegas a esta conclusión es porque tienes capacidad de amar y de dirigir tus pensamientos y acciones hacia la Bondad, hacia el Amor.


    En el ¿Qué es lo que aprendí? Debería haber una mirada limpia y serena, centrada. Sin ira y, también muy importante, sin una nostalgia enfermiza. Qué tentador es ese “cualquier tiempo pasado fue mejor”, cuando todos los recuerdos son felices –queremos borrar de la memoria los no tan felices–.  Volveremos a insistir en que vivas el presente, vivas el hoy. Del pasado puedes sacar el aprendizaje, sin más. Y por qué no un toque bien medido de nostalgia al evocar tus juegos de verano en el pueblo de tus abuelos. Con el justo toque de nostalgia pero sin pasarse; esos tiempos no volverán y ya no podrás vivirlos en tu carne.


    “Qué es lo que aprendí” puede ser sin más una larga lista de conocimientos y experiencias materiales; lo que más importa es cómo te conmocionó esto en tu interior y cómo te sentiste. También lo que has aprendido es a ser una persona diferente a cada otra persona en el mundo, porque lo que tú has vivido, en toda su riqueza de matices y detalles, no lo ha vivido ninguna persona antes ni lo vivirá después. Has aprendido a sentir y absorber hechos y sensaciones, a reaccionar de pensamiento y de obra. Eres único en tus circunstancias y personalidad, eres un ente irrepetible.


    Y por eso en lo que has aprendido no te compares con nadie, ni con tu hermano ni con tu compañero de colegio, ya que tendemos a compararnos con la gente que nos es cercana. Cada uno de ellos tuvo sus experiencias y reacciones y vino al mundo con su peculiar genética. No te compares con nadie, no te hace falta, y menos te compares con quien no conoces más que por ser esa persona una persona famosa o elevada a la gloria por la sociedad. 


    Si se dan circunstancias parecidas no tienes que aprender lo mismo que nadie, tú eres diferente de tu hermano y de ese compañero de colegio. Si alguien te dice: “no has aprendido nada”, eso no es cierto. Podrás aprender poco o no aprovechar el conocimiento específico que se te ofrece en una escuela, pero el aprendizaje humano está en cada hecho de lo más simple, como es cruzar una calle. Siempre aprendes.


    Nunca sabes lo suficiente de nada, por más que seas una lumbrera en tu profesión o afición. La Vida es un continuo proceso de aprendizaje que no se acaba hasta que das el último aliento. Hay quienes dicen: “Ya lo he visto todo en la Vida”, como si la pequeñez de lo aprendido les pareciera grande como el Universo. Nunca sabrás lo bastante, nunca estudiarás, leerás, viajarás, asimilarás lo bastante, así que no llegues nunca a la conclusión de que ya sabes todo lo que necesitas saber; es esta una actitud llena de defectos, una actitud ignorante y prepotente. La curiosidad, la capacidad de asimilar y la búsqueda cultural y espiritual han de durar toda tu Vida.


    No confundas el aprendizaje con la memorización de datos; la Historia, por poner un ejemplo, está llena de datos y de fechas. Pero lo más importante que nos enseña es el bagaje del ser humano, el auge y caída de civilizaciones y el aparecer de diferentes culturas. Es un tesoro intelectual digno de mil interpretaciones, sea en la Historia como en la Filosofía como en cualquier otra materia. Y extendamos esto a la Vida misma, el recitar hechos pasados es una conclusión pobre si no has extraído una lección, si no analizas el por qué ha ocurrido. Y así, aplica este concepto a ti; no solo recuerdes tu pasado sino reflexiona sobre la marca que te ha dejado.


    Todos somos un producto de nuestro pasado y es por eso que, para saber de dónde viene ese mal que hoy nos aqueja, sea espiritual o una dolencia física o una circunstancia adversa, que son los efectos, tenemos que retroceder en el tiempo para conocer las causas. Si ha quebrado tu empresa no creo que se deba a la decisión que tomaste hace diez minutos, pero sí a cuestiones que abarcan los últimos diez años. Si tienes un complejo de inferioridad tienes que retroceder, es probable, a tu niñez. Y buscar e indagar aunque duela, porque ahí está la causa. Pero duele y es un esfuerzo hacerlo, es por eso que muchas veces se dejan transcurrir los males sin acudir a la causa que los originó. Desde estas páginas te animo a que inicies ese proceso de búsqueda todas las veces que sea necesario; sé valiente.


    Lo que aprendes no lo decides tú desde el consciente; al menos, no en su totalidad. Ahí tiene mucho que decir tu subconsciente, plagado a veces de complejos y de traumas, por el lado malo, y de certezas benéficas en el lado bueno. Todo lo que sucede en la Vida es reflejado por el consciente, que reacciona de un modo u otro y envía una señal a tu subconsciente, envía un mensaje. Y ese mensaje es asimilado y asumido.


    Pongamos un ejemplo de esto: si un niño en el patio del colegio perdía las peleas y al final se escondía de los bravucones, es posible que el consciente tomara esa decisión de esconderse por puro instinto de supervivencia. “Eres un gallina”, le decían. Y a la niña presumida: “Eres una repipi”, y las demás niñas le daban la espalda. Si hechos posteriores en la Vida no los han reafirmado, esos niños todavía se esconden a los cuarenta años. Ese niño o niña está en el interior y espera la oportunidad de asomar. Es una situación reversible, en las manos de cada persona está el hacernos fuertes por fin.


    Vas a aprender y asimilar en la Vida, y estas dos son unas cuestiones necesarias y complementarias:


    Vas a aprender una cantidad ingente de información: es el Conocimiento y es tu formación reglada, tus lecturas, etc.


    Vas a asimilar este conocimiento y todas tus vivencias para transformar esto en Madurez y Sabiduría.


    Todos somos sabios de una manera u otra, es decir que todos tenemos conocimientos y vivencias que afectan a nuestra manera de ser, nuestra personalidad, en un proceso que llamamos Sabiduría. No es más sabio el que más datos recita de memoria ni tiene más conocimiento artístico o cultural o científico, sino el que asimila lo que ha vivido y saca sus conclusiones para poder ser mejor persona y crecer en el Amor. Eso es Sabiduría.


    Cuando te preguntes, ¿qué es lo que aprendí? Te deseo que puedas decir: “He aprendido a ser mejor persona”. Con esto deberías sentirte satisfecho pero no te detengas en tu proceso; la Sabiduría lleva toda una Vida. Así que busca, habla, conoce, investiga, viaja, cuestiona, lee, disfruta de la belleza de una sinfonía, y estate abierto a la curiosidad, al conocimiento e incluso al cambio. Todo esto desde tu Madurez y Sabiduría.


    

    


    
  


  
     
  

    Hemos hablado del ¿Qué es lo que aprendí?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿De qué me sirve esta experiencia?


    No lo dudes, te sirve y mucho. Si no, no serías como eres, serías una persona muy distinta. Mejor o peor, quién sabe. Pero distinta. Todo, absolutamente todo lo que has vivido, hasta el más nimio detalle, todo ha sido necesario para conformarte tal y cual eres hoy. Y todo eso es necesario para comprenderte y, en primer lugar, para que te aceptes tal y como eres. El día de mañana podrás mejorar, pero empieza por gustarte hoy. Este paso es imprescindible para tu Bienestar.


    Vayamos paso por paso en la utilidad más manifiesta: desde lo más primordial, has aprendido a hablar, que es una comunicación básica y común a todo el género humano. A esto le puedes añadir todo lo que hayas tenido el privilegio de aprender porque te lo han enseñado, al menos en una sociedad más desarrollada: leer, escribir, aritmética, geografía e historia, un sinfín de cosas. Y después aprendes a desempeñar un oficio, con el cual te ganas la Vida. Pero creo que, al plantearnos la pregunta del qué me sirve todo esto no te refieres a lo material, sino a lo espiritual.


    No te planteas de qué te ha servido aprender a conducir si tienes un automóvil, o a hacer líneas geométricas si eres arquitecto. Pero sí te planteas, por ejemplo, de qué te ha servido cultivar esa relación cuando no recibes más que desdenes. La experiencia de Vida se supone que debe servirnos para vivir mejor en todos los sentidos, sea en el material o en el espiritual. Lo mismo que has aprendido a desempeñar bien tu oficio y así te ganas la Vida, así esperas que todo a tu alrededor esté en su sitio, comenzando por los afectos. Por todo lo que, en conjunto, te hace sentir bien.


    Hay un síndrome de “tanto esfuerzo para esto”, cuando a tus afanes se corresponde la decepción. Y piensas que esa experiencia es nula, es una pérdida de tiempo. ¡Nunca lo es! De tus fracasos se pueden sacar experiencias valiosísimas… si hay una Reflexión posterior. Quien actúa a impulsos repite sus errores una y otra vez. Y si vuelves a tropezar con la misma piedra, alguna vez te llegará un rayo de cordura y cambiarás. Repito: los fracasos son lecciones muy valiosas, pues la impresión que dejan es tan fuerte que se reacciona con más intensidad que ante un triunfo, que suele llevar su grado de complacencia.


    Así que, cuando las cosas te salen mal, con mayor motivo has de volver la vista atrás y reconocer tus errores. Solo así se endereza lo torcido. Esta es una buena razón para que te apercibas de que cualquier experiencia, buena o menos buena, es siempre una buena lección y es por tanto positiva.


    Hemos llegado a una primera conclusión: la experiencia vivida sirve para no repetir los mismos errores, siempre que haya un ápice de Reflexión  que haga que no los repitamos. ¿No es esta una razón suficiente? Y tenemos más razones para apreciar toda tu Experiencia, espera y verás.


    ¿De qué más te puede servir la Experiencia vivida? Para algo muy obvio: la Experiencia hace tu Vida más fácil. Esto se comprende con el mero hecho de cruzar una calle; llevas muchos años haciéndolo y por instinto miras a los lados y observas el tráfico, la velocidad de ese auto que se acerca. O sabes cómo tratar a ese pariente difícil, sabes cómo responder ante las exigencias de la autoridad. Es un larguísimo catálogo de actitudes y acciones que, si fueron difíciles la primera vez, ahora te salen de manera automática.


    Todo en la Vida tiende a la simplificación, en un proceso que aplica nuestro subconsciente. Imagina el primer día de tu trabajo en una fábrica; todo es desconocido y complicado. Luego, con el paso del tiempo, esas labores tan complejas y difíciles se transforman en más fáciles y más simples. Es un proceso natural. La Experiencia nos lleva a una mayor simplicidad ante hechos, trabajos, relaciones y situaciones.


    El subconsciente tiene una labor primordial en asimilar las lecciones de Vida que, a través de lo que vives, te llegan del consciente. Y no solo, como acabamos de ver, tiende a automatizar las labores complejas, sino que va amoldando nuestro carácter y actitud ante lo que se vive. Es decir, evoluciona una personalidad para que se amolde a un medio social y laboral y político concreto. Este mecanismo de adaptación es lo natural y lógico y está relacionado con lo gregario que llevamos dentro, es algo que tiende a homogeneizar a un grupo social sometido durante el mismo tiempo al mismo estímulo y así, cada ser humano se ve reflejado en los demás y acepta como propias y lógicas las conclusiones colectivas.


    Este caso lo podemos visualizar con un ejemplo extremo: si tu ciudad es sacudida por un terremoto, ante la primera conmoción y estupor sigue una adaptación a las nuevas circunstancias; hay que vivir y convivir con la destrucción, y ese es el camino instintivo. Las diferencias sociales y políticas se igualan ante el  interés colectivo. La actitud más acorde con la naturaleza es acomodarse ante la catástrofe y apoyarse en tus vecinos, sentir lo mismo que ellos. Quien tenga una personalidad más fuerte pronto tomará una iniciativa a la que pueden sumarse los de su alrededor. Aquí el sentir gregario se olvida de la individualidad y actúa en un sentido benéfico: el de la Solidaridad.


    ¿Cómo reaccionas ante un caso así? Según tu personalidad y experiencia. Y lo uno depende de lo otro como ya sabes; tu personalidad te ha sido dada en principio por la genética y después te la moldea la experiencia. Ante cada acto más nimio de la Vida, y sin irnos a casos tan extremos, reaccionamos como somos y somos lo que hemos vivido. 


    ¿De qué te ha servido la experiencia acumulada? Para ser tal y cual eres. Y tienes que partir de una premisa bien clara: no puedes cambiar tu pasado. Ya pasó, ya está hecho. Lo que sí puedes cambiar es cómo lo asimilas y cómo reaccionas, y eso es hoy. No cómo reaccionaste o que hiciste ayer, porque eso ya es pasado y no puedes cambiarlo. Ahí está tu voluntad de aprender y de evolucionar; en ser mejor mañana de lo que eres hoy.


    ¿Y qué es ser mejor? Lo podemos resumir en avanzar en los caminos del Amor. En lenguaje corriente, crecer en Generosidad, Bondad, Gratitud. Para muchos, el avanzar por los caminos de la Vida puede ser acumular comodidades, dinero, riquezas. Y cuidar de tu Salud, por supuesto. Desde aquí te proponemos que, sin renunciar a una comodidad material que mereces, pienses que esta no es tu meta sino algo bueno y necesario, pero accesorio. Lo realmente importante es ser mejores en un sentido espiritual, y es por eso que te hablo de caminar junto al Amor. Eso es ser mejor.


    No compares la utilidad de tu Experiencia con el lugar que ocupas en la escala social. Tenemos la tendencia de creer que el pasado ha de servirnos para alcanzar un puesto más alto, ganar más dinero, tener más propiedades. Y puede servirnos, te repito que tienes todo el derecho a una comodidad material. Pero es simplista equiparar tu Experiencia con el puesto en la escala social. “¿De qué me han servido todos estos años?” Se pregunta quien no ha pasado de auxiliar administrativo en una oficina. Error; esa persona no se pregunta cómo es la relación con sus más allegados ni cómo se siente hacia el mundo y cómo se siente por dentro. No se pregunta por los Valores Morales que ha ido perfeccionando. En este ejemplo, el brillo social y económico ocupa todo el pensamiento del individuo.


    Tu Experiencia siempre es útil y provechosa, no la midas por los resultados de una carrera laboral, el ser humano es mucho más que lo que hace o lo que trabaja a cambio de dinero. Si al cabo de los años has aprendido a comunicarte mejor con tus familiares, ¿no es eso un tesoro? Si has recuperado la relación con un amigo de la infancia, ¿no es invaluable? Aprende a apreciar no solo lo material, sino lo bello y espiritual que te ofrece la Vida.


    ¿Te sirve la Experiencia para afirmar que vivir vale la pena? Una pregunta difícil y que puede tener mil respuestas. El hecho de vivir para unos es una delicia, para otros es una inercia y dejan pasar los días, y para otros es una carga (hablamos de la depresión). Si quieres estar entre los afortunados para quienes la Vida es una delicia, primero debes amarte y después amar a los demás. Con toda tu capacidad y toda tu entrega.


    Una de las virtudes de la Experiencia es que te hace apreciar mejor lo que tienes, esto a mínimo que tengas una inquietud espiritual. Cuando llega la Madurez y se van apagando las rabias e incomprensiones, las pasiones y las rebeldías de la juventud, es entonces cuando aprecias lo que tienes, porque es tuyo. No es perfecto ni es lo que soñaste, pero es tuyo. Es como la vieja butaca sobre la que te recuestas al caer la tarde; ya forma parte de tu vida diaria y aunque está rota en los costados y necesita una reparación, es parte de tu buena rutina. Así es la Madurez cuando aprendes a valorar todo aquello que has vivido. No es perfecto, pero es tu pasado en lo bueno y en lo malo y es tuyo. Cuando llegues a este grado de aceptación sentirás algo tan maravilloso como: la Paz interior.


    ¿Qué es lo mejor que nos da la Experiencia? La posibilidad de ser mejores en el camino del Amor. ¿Qué se consigue cuando se toma este camino? La Paz interior. Y en consecuencia, ¿qué es lo mejor que podemos obtener a través de la Experiencia y de ser mejores? Lo mejor que podemos obtener es la bendita Paz interior. Si alguna vez llegas a disfrutar de este maravilloso don, nunca querrás perderlo, y es que tenerlo dentro es maravilloso y no se pude describir con palabras. Busca esa Paz si quieres ser feliz.


    A través de la Experiencia continúas tu evolución como persona. Esa evolución no se detiene nunca y dura hasta el día de tu muerte. Jamás digas “Soy demasiado viejo para cambiar” o “Soy demasiado viejo para aprender más cosas”. El proceso no se detiene y debes dejarlo fluir, no importan tus años ni tus achaques, el joven aprende y asimila y lo seguirá haciendo el menos joven. Aprenderás aunque no quieras, porque el subconsciente va a lo suyo y de cada frase que oigas o hechos que sucedan, sacará una consecuencia. Y ya sabes que, si dejas al subconsciente suelto sin sujetarlo desde el consciente, vas a aprender lecciones nefastas. Así que no te cierres, por ningún motivo, al Aprendizaje. De todo lo que te sucede, de todo lo que hables o pienses, reflexiona antes de creer que ya lo has asimilado. Dado que, muchas veces, ni está asimilado ni lo está como tú crees.


    La Experiencia es como un río que fluye, no puedes pararlo porque vives en el mundo y suceden y te suceden multitud de cosas y te encuentras y hablas con muchas personas. Para que este estado de fluidez continúe en tu interior has de ganar perspectiva, y para eso cuentas con dos ayudantes, ¿lo has deducido ya? Que son la Intuición y la Reflexión.


    ¿De qué me sirve esta experiencia? En primer lugar, para hacerte la Vida más fácil. La existencia es compleja entre los humanos y hemos de aprender muchas cosas; a los seis meses no sabes cómo hacer una llamada de teléfono, ni sabes usarlo ni eres capaz de hablar y entender con fluidez, ni conoces suficiente aritmética para marcar los números.


    ¿De qué me sirve esta experiencia? En segundo lugar, te sirve para aprender de tus errores y no repetirlos. Puedes y debes mirar hacia atrás sin pasión ni ira, sin remordimiento ni culpa. Mira hacia atrás solo para aprender.


    ¿De qué me sirve esta experiencia? Y en tercer lugar, ante todo y sobre todo, te sirve para ser mejor persona. La Vida es un aprendizaje de los caminos del Amor. Toma ese camino y no cualquier otro y podrás quererte a ti mismo y ofrecer a los demás Amor, Generosidad, Bondad, y ser un ejemplo de Solidaridad y Gratitud. Cuando seas mejor persona te sentirás mejor por dentro y esa sensación te convierte en un imán hacia el que van las demás personas, las que están como tú y las que no; darás consuelo a los afligidos. Y cuando tengas todo esto, habrás llegado al maravilloso don de la Paz interior. No hay otro don como este, te deseo que, si no lo tienes, lo encuentres lo antes posible. Y siempre, siempre, por los caminos del Amor. Nunca dejes de lado el camino del Amor. No hay desvíos ni atajos; solo hay, que valga la pena, este camino.


    

    


    
  


  
     
  

     


    SEXTA  PREGUNTA


    ¿Qué es lo que aprendí? → ¿De qué me sirve esta experiencia?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Cómo te recomiendo que mires hacia el pasado?


    Sin rencor ni ira, ni piedad de ti mismo. Y sin arrepentimiento ni culpa, porque no tienen sentido. Solo tiene sentido aprender de los errores.


    ¿Qué tres tipos de aprendizaje forman tus primeros años?


    El primero es el comportamiento dentro de la familia, el segundo la formación reglada (colegio), el tercero es tu lugar en lo social.


    ¿Qué dos cosas conforman tu personalidad?


    Vienes al mundo con una determinada manera de ser, por genética. Y después, tu personalidad es moldeada por las experiencias de tu vida.


    ¿Cómo afrontar las decisiones que tomé a lo largo de mi vida?


    Con Serenidad, ya que no puedes cambiarlo. Y aceptar lo bueno y lo malo que hiciste pues conforman un todo: tú.


    ¿Qué voy a aprender y asimilar a lo largo de mi vida?


    Aprender se corresponde con el conocimiento. Y asimilar se corresponde con la Sabiduría, que es el proceso reflexivo tras conocer.


    ¿Por qué es tan necesario aceptarse?


    Para ser mejor persona has de partir de cómo eres hoy. Tras este punto de partida, con tus defectos y virtudes actuales, puedes siempre mejorar.


    ¿Qué es lo mejor que podemos obtener a través de la Experiencia?


    Una Madurez serena que, a su vez, nos conduzca al mejor de los dones: la Paz interior.


    ¿Por qué camino debemos conducirnos a través de la Vida?


    Solo hay un camino que podamos recomendar; no es el del triunfo y el brillo social, sino el camino del Amor.


    ¿Hay algún momento en el que alcancemos la Sabiduría y Plenitud?


    Nunca has vivido, hablado, leído o viajado lo bastante, ni amado ni asimilado lo bastante. Este proceso solo debe detenerse al morir.


    ¿Qué es lo más bello de la experiencia de la Vida?


    Poder mirar atrás a ti mismo con benevolencia, mirarte hoy con Amor y aceptación y al mañana, mirarlo con Esperanza.


    

    


    
  


  
    SÉPTIMA PREGUNTA


    ¿Adónde quiero llegar? → ¿Tengo un propósito y una meta?


    Definimos una PROPUESTA DE VIDA


     


    Cuando vienes a este mundo no te planteas esas cosas. Es más, algunos no se las plantean hasta mucho después de la pubertad, otros no se la plantean nunca porque no está en su naturaleza y, simplemente, viven cada día y cada momento. Todo tiene su lado bueno y su lado malo, pero vivir sin un propósito definido es algo proclive a error y a no ir a ninguna parte. Precisamos: en lo espiritual. No voy aquí a predicar sobre la conveniencia de alcanzar unas metas materiales, me basta con que logres la comodidad que tú eliges. Pero sí quiero darle la importancia que merece al hecho de que, al menos en la vía espiritual, intentes ser lo mejor posible y crecer en el Amor. Solo por eso ya vale la pena vivir una Vida.


    El “Adónde quiero llegar” se confunde, las más de las veces, con alcanzar unas metas en la posición social y en la riqueza material. En el lenguaje coloquial, el “mira adonde ha llegado…” se refiere a que el tal señor o señora tiene un alto cargo, o se ha hecho rico/a, o ha montado un exitoso negocio. Lo que tú quieras poner de ejemplo, que seguro que conoces más de un caso. Y ese adónde llegar se aplica, por mimetismo social, en un sistema competitivo donde quieres llegar lo más alto posible. Es una competición sin más reglas que evitar la multa o la cárcel, es decir sin reglas morales. No te va a citar el juez por difamar en la oficina, o por hacer la pelota al jefe, o por pagar sueldos de hambre aprovechando que hay mucho paro. Sí, por ese camino puedes llegar a acumular riqueza y posición, pero de eso no trata este libro.


    Pero no somos excluyentes; también quiero que seas capaz de llegar, en lo personal y profesional, a unas determinadas metas que te hayas propuesto y que te permitan vivir con la comodidad que has elegido. No se ensalza el ascetismo desde estas páginas, sino que, si tienes un mes de vacaciones y quieres irte con tu pareja a las Bahamas y a un hotel de cinco estrellas, si puedes hacerlo entonces hazlo. Eso sí, te pido una coherencia del lado moral; que seas honrado en tu trabajo o cargo actual, que no explotes a nadie, que no aceptes sobornos, que seas digno contigo y con los demás.


    Puedes muy bien ser carpintero y querer un taller propio con seis empleados; esa es una propuesta honrada y buena. Pero no te detengas ahí; quieres que tu taller cumpla unas normas de seguridad y sea un agradable lugar de trabajo, quieres que tus empleados ganen un sueldo digno y no el mínimo que marca la ley, y pones un buen sueldo e incentivos. Y los tratas a ellos con el mismo respeto con el que tratas a tus clientes. He ahí una propuesta completa y coherente con el Amor. No es decir “un taller para ganar mucho dinero”, sino para ganarte bien la Vida.


    ¿Adónde quieres llegar? Tú te haces unos propósitos que no denotan siempre una ascensión material Puedes querer estar como estás y así esperar tranquilamente el día de tu jubilación. También es una postura legítima este “que me quede como estoy, no quiero líos”, pues has de saber que una ascensión en lo profesional o lo social también conlleva un riesgo y una exposición de tu persona ante el juicio de los demás. Veamos por ejemplo un equipo de fútbol: el administrativo que lleva veinte años en el club hace su trabajo de hormiga en la oficina por una centésima parte del sueldo del entrenador. Pero este último está siempre en el ojo del huracán y no suele durar más de unos pocos años. El administrativo citado, si está contento con lo que hace y no se compara con nadie, tendrá una vida mucho más tranquila. El adónde quieres llegar, en lo material, es adonde tú estés a gusto contigo mismo y hayas suplido tus aspiraciones de comodidad.


    Este ejemplo anterior te ilustra un punto muy importante: la ascensión a la riqueza y el brillo social siempre tiene un precio. Y puedes estar dispuesto a pagarlo si te compensa. Tú, lector o lectora, es probable que si quieres irte a la cafetería de tu barrio, vas y entras te tomas un café. Ya está. Una actriz mundialmente famosa no puede hacerlo con tu misma tranquilidad; se verá rodeada y asediada por la gente y no puede salir a ninguna parte sin guardaespaldas. En casos menos notorios, ese auxiliar administrativo cierra su oficina y se va a casa, hasta mañana se olvida de su trabajo. Mientras, el gerente del club pierde el sueño, pues se ve asediado por la prensa y por los malos resultados y por el enorme déficit económico, y piensa que en tras próxima junta directiva quizá se encuentre en el paro. Todo tiene un precio y el brillo social lo tiene, no todo es camino de rosas ahí arriba.


    Si en el caso de lo material siempre hay un punto donde tienes lo bastante y no necesitas o deseas complicarte más la Vida, esto no sucede con el crecimiento espiritual, en el cual jamás se alcanza un grado de perfección. El crecimiento espiritual dura toda una Vida y no se debe detener por complacencia. Aquel que se llama a sí mismo “sabio” es muy probable que sea un necio; deja que los demás te cuelguen laureles y medallas, pero has de saber que el camino espiritual es infinito y nunca llegas a la perfección.


    Tampoco es cuestión de que te propongas caminos difíciles en lo espiritual, si no está en tu naturaleza. Hay quien encuentra su camino en ser monje/a de clausura, lo cual es una renuncia difícil de entender para quien no siente esa llamada. Y hay quien vive en apariencia como los demás, pero en lo personal cultiva el Amor de su familia y de sus amistades, y es generoso en la entrega de su Bondad y en su disposición a ayudar. Este es un camino espiritual tan válido como el primero, solo que es diferente y a medida de esa persona.


    También está la postura, muy respetable, del que quiere vivir sin complicaciones y no desea llegar a ninguna parte. Suelen referirse a lo material con esta actitud, aunque esta actitud suele ser permeable hasta lo espiritual. Puede ser por convencimiento o por apatía, cada caso es diferente, pero hay personas que dejan caer sus días siguiendo una inercia e incluso con indiferencia. Sin hacer ni el bien ni el mal, y pasan por el mundo como una sombra. No son sino formas diferentes de ver la Vida y no debemos censurar, sino comprender.


    ¿Y por qué tienes que llegar a ninguna parte? Hablemos aquí del mundo de lo material. Muy bien, digamos que no tienes ninguna obligación moral en este apartado. El hecho de llegar nos lo pone la sociedad de consumo desde la infancia, es el hecho de “llegar a…”, de competir y de subir peldaños en el escalafón. No tienes por qué hacerlo si tú no quieres. Si estás contento con tu puesto y vives con poco, enhorabuena. Si por el contrario te impulsa una ambición interior, sigue esa ambición dentro de unos cauces de honradez; no pises cabezas, no pagues salarios de hambre ni caigas en el soborno. Llega todo lo alto que puedas en el escalafón social, pero siempre hazlo sin renunciar a tus valores morales.


    Esto último es irrenunciable; si has robado o te has beneficiado de las debilidades o vicios ajenos, si has dejado víctimas por el camino, entonces eres un ser amoral y merecerías no el respeto y la admiración de los simples, tal y como con seguridad reciben estos “trepas”, sino el desdén silencioso de la gente que sabe ser honrada. No siempre la honradez tiene su recompensa; la persona honrada tiene que saber renunciar en lo material. Si crees merecer esa promoción dentro de tu empresa y hay quienes también quieren ese puesto y emplean la maledicencia, el peloteo y toda clase de patrañas y zancadillas, ¿te vas a poner tú también a ese nivel? No lo hagas, y si alguien así consigue el puesto, ten la convicción de que tú lo merecías y de que en tu empresa se han equivocado. Sigue con tu Vida, sabiendo que hay cosas más importantes.


    Fíjate bien en esta última frase, “sabiendo que hay cosas más importantes”. Si te derrumbas por haber sido pasado de largo en una promoción, es porque no tienes apenas afectos en tu Vida y lo has puesto todo en tu ascensión social. Qué triste que llegues a tu apartamento y a tu soledad, no tienes familia o pareja, ni siquiera tienes a ese amigo fiel a quien llamar. Quien lo pone todo en la riqueza y el brillo social se pierde lo mejor de la Vida, que no es sino el Amor.


    La soledad es el precio que se paga por dedicarse en cuerpo y alma a ascender en el escalafón. Ahí es cada cual el que decide y hay, y no son pocos, los que quieren pagar ese precio. Si has llegado tan lejos en este libro, es porque eres de otra manera y no lo das absolutamente todo por ascender. No olvides nunca que la soledad es de los peores males, si no el peor, que pueden aplastar al ser humano. Aquel que se siente solo tiene un peso encima que lo doblega. Cultiva los afectos, por lo que más quieras cultiva tus afectos.


    Así que puedes hacer una balanza imaginaria de lo que es tu Vida. Pon en uno de los platillos todo lo que es más querido; comienza por tu familia, que son padres y hermanos y primos y demás parientes, mujer o marido, e hijos si los tienes, o tu pareja, y tus mejores amigos. Tu vecindario, ese casual “buenos días” con el tendero donde compras la fruta o el del quiosco donde sueles comprar el periódico. Todo eso, has de reconocerlo, es un tesoro que ni puedes ni debes perder. Y en el otro platillo de la balanza pones tu ascensión social, es decir, tu carrera. Piensa en lo que puedes sacrificar por tu carrera, en qué lugar van a quedar esos afectos que te son, nunca lo olvides, necesarios e imprescindibles. Mueve esa balanza en tu imaginación, mira hacia qué lado se inclina. Lo mejor es que esté en balance o, si acaso, que pese siempre un poco más el platillo de tus afectos. Pero es en este como en todos los casos donde tú decides qué rumbo le das a tu Vida.


    No es lo habitual plantearse así las cosas, pero por esa razón lees esto. Tendemos hacia una visión exclusivamente material y la sociedad de consumo nos incita a eso: ¿cuánto dinero ganas? ¿Qué puesto ocupas? ¿Cómo es tu casa, cómo es tu coche? Esas preguntas solo responden a un frío consumo y no tienen en cuenta cómo eres ni cuáles son tus necesidades afectivas. Lo que deseo para ti es que seas capaz de preguntarte el adónde quieres llegar sin que me recites solo una lista de logros materiales. Puedes tenerlos, claro que sí, y tienes todo el derecho a tenerlos. Pero aquel que dice: “quiero llegar a ser querido por mis hermanos” “quiero hacer lo posible para mantener la familia unida”, además del, por qué no, “quiero llegar a director general de mi fábrica”, ese está en el camino de lo correcto, en el camino del Amor. Recuerda; lo material sí, pero nunca sin lo espiritual.


    Ya sabes, o intuyes, que cualquier logro material, por sí solo, no te garantiza la Felicidad. Acompaña a tus aspiraciones materiales siempre un toque de mejora interior; es algo que deberá ocupar cada día de tu Vida porque cada día tenemos la oportunidad de ser mejores en lo espiritual, de crecer en Bondad, Generosidad, Gratitud y en otras cualidades no solo del espíritu, sino del intelecto. Puedes ser un poco más cultivado cada día si acudes a exposiciones, conciertos, museos, si lees buenos libros de ensayo, de arte o de poemas, novelas, teatro… Cultivar las artes te hace mejor persona y más sensible a la belleza del mundo y a la necesidad de quienes te rodean. Te hace más sensible y solidario.


    Y ya que hablamos de cultura, ¿adónde quieres llegar? Puedes partir del dicho de Aristóteles: “Sólo sé que no sé nada”, que dicho con verdadera humildad señala a una persona cultivada; nunca sabrás lo bastante ni lo habrás leído o visto todo. No hay límite a la cantidad de conocimiento que puedes albergar. Ese conocimiento también lo tiene Wikipedia en internet, si nos vale el ejemplo. Tú eres más que una máquina y, en este apartado, siempre te ganará la máquina en cuanto a la capacidad de almacenar datos. Todo ese conocimiento, todos esos datos, todas esas historias, no te sirven de nada si no lo has transformado en Sabiduría. Es decir, si no lo has asimilado para comprender mejor el mundo que te rodea desde la observación de la naturaleza en su conjunto y de la naturaleza humana. Y después, deberías comprender mejor la compleja historia de la humanidad. La cultura aleja a la ignorancia, la cultura es necesaria.


    ¿Adónde quiero llegar? Siempre a alguna parte. No hay ser humano tan indiferente a su destino. Ese “me da igual” es una frase fácil que no se corresponde con la realidad del que lo dice. Todos queremos ir a más, ir a mejor. Sea en el plano espiritual como en el material, la tendencia humana es ir a más, hacia el Crecimiento. Esta es una ley natural y puedes dudar de su existencia, pero está presente en cada uno de tus actos.


    ¿Adónde quiero llegar? Adonde tú quieras, no tienes otro límite que el del tiempo y tus capacidades. Del tiempo, porque como mucho vas a vivir en torno a los cien años. Y de tus capacidades; tienes unas aptitudes y careces de otras, no las tienes todas. Tu tiempo es limitado y tus aptitudes también. Pero en tu actitud no tienes límites; puedes mejorar hasta el mismo día en que te vayas (de este mundo). Si pones voluntad y empeño en algo que sea acorde con la Ley Natural (positivo, creativo y correcto), entonces no tendrás límites de lo lejos que puedas llegar. Tanto en lo espiritual como en lo material. Todos sabemos de historias al respecto, sobre todo en lo material (“Empezó con nada y ahora es…”) pero aplica esto a lo espiritual. Buda era un ser humano con sus defectos y virtudes, pero dejó un legado espiritual que tú, quizá en menor medida, puedes también dejar.


    ¿Adónde quiero llegar? A dejar mi pequeño legado y no por cuestión de orgullo, no del ego. No es para que me recuerden o le pongan mi nombre a una calle. Quiero llegar habiendo dejado tras de mí una estela de Amor y de afecto, un recuerdo entrañable. Y cuando ya no esté, que asome quizá una lágrima, que mi recuerdo le sea dulce a alguien. Eso sí quiero dejar. También, pero no tan importante, una empresa que da trabajo a cien empleados, o el taller que continuará mi hijo, o un puesto en la oficina donde se acuerdan de mí con cariño. Eso es adonde quiero llegar, y fíjate el énfasis que he puesto en los afectos. Y es que sin afectos, tus logros valen bien poco para tu Paz Interior. Sin afecto aparece la soledad, que no se tapa con lujos ni dinero.


    ¿Adónde quiero llegar? A amar y ser amado/a, a ser todo lo feliz que pueda, a dejar tras de mí un buen recuerdo, a ser mejor persona, a ofrecer Generosidad y Agradecimiento por cada uno de mis días. Y también a una posición de comodidad y prosperidad económica, a la que he llegado sin hacer daño a nadie y desde una honradez a la que no se le puede hacer un reproche. A todo eso quiero llegar.


    


    

  


  
     
 


    Hemos hablado del ¿Adónde quiero llegar?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Tengo un propósito y una meta?


    Así como ya hemos hablado de la Vocación, que está referida al qué hacer y a tus mejores aptitudes para ponerlas en práctica, vamos a hablar del propósito, que se centra en la totalidad de las actuaciones de una Vida tal y como aquí lo definimos. Tengo un propósito para ti: sé todo lo feliz que puedas, ya con eso vale la pena que vivas tu Vida. Pero enseguida vamos a entrar en más detalles.


    Un propósito es una idea generalista como pueda ser “deseo ser más feliz”, “quiero tener la familia unida” “voy a dar estudios a mis hijos”, mientras que una meta es una acción concreta que quieres que suceda en el futuro: “Quiero montar mi propia empresa de software”, o “Quiero vender suficientes cuadros para dejar mi trabajo y dedicarme a pintar”. El propósito es una actitud general ante la Vida en tu presente inmediato, y la meta es una proyección de algo que quieres que suceda en el futuro. Y aquí hay un punto importante; el propósito es tu estilo de Vida y sin él no hay metas posibles, que deben apoyarse en tu estilo de Vida, en tu trayectoria. Cualquier meta no sale de la nada y no se improvisa, sino que depende de todo lo que hayas hecho y aprendido hasta ese momento.


    Esta pregunta, como otras en el libro, es muy poco frecuente. Vivimos, sin más; y a cada día sucede otro y otro. Mientras las necesidades que nos hemos creado estén cubiertas, no hay una proyección espiritual de nuestros quehaceres. Solo nos preocupamos ante, por ejemplo, la falta de dinero, o si te quedas en paro. En las demás situaciones no hay otro propósito que la vaga idea de “estar bien” e ir pagando tus créditos.


    ¿Para qué sirve un propósito? Sirve para darnos una dirección en la Vida. Si un domingo de verano te vas al campo y coges caminos sin un rumbo y sin saber adónde vas, acabarás perdido y tu bonita excursión ya no lo es tanto. Sin un propósito vives tu Vida desde la abulia, con tu trabajo mejor o peor y así “vas tirando”. La actitud de “ir tirando” denota una falta de sana ambición. Ante la posibilidad de buscar algo mejor y, por el contrario, no buscar y quedarte como estás, hay quienes eligen la inercia y los aterra lo desconocido. Por lo menos, ten un propósito si no tienes una meta.


    El propósito es, en pocas palabras, aquel sentido que le quieres dar a tu Vida. No vivir como un vegetal, sino vivir en plenitud y con unos Valores Morales que se enfocan en acciones definidas y cotidianas. Ya te hemos citado ejemplos: “Quiero cuidar de mis padres porque están ancianos”, “quiero sentirme cercano con mis hijos”. Yo lo resumiría todo en un vibrante: ”Quiero ser mejor persona”. ¿Qué más se puede pedir?


    Una vida sin sentido es lo que podemos llamar “vegetar”, y hay seres humanos tan desmotivados como para arrastrar así los años. La Vida podemos definirla como un pasaje en este mundo que puedes llenar de vivencias y sensaciones; tú eliges si esas vivencias y sensaciones son agradables y positivas. Solo en esto ya podría haber un propósito de Vida bien definido; poner todo lo posible de tu parte para que el transcurrir de tu Vida sea placentero y dentro de la Ley Natural.


    El propósito de mejora abarca muchos y diferentes campos de la Vida: 


    El afectivo, dar Amor y el Amor que recibes. 


    El vocacional, lo que te gusta hacer y tus aptitudes. 


    El económico, te procuras unos gustos y comodidades. 


    El laboral, que es donde te ganas la Vida. 


    Estos son los más importantes. En estos cuatro campos tienes mucho por hacer, y si mejoras en todos ellos habrás logrado que tus días sean una continua búsqueda de perfección. Si recuerdas bien este concepto, ya explicado con anterioridad, de la perfección espiritual, sabes que no la lograrás nunca. Pero es tu conveniencia –ya que no tu deber– buscar esa perfección.


    La búsqueda de la perfección espiritual es ya de por sí un propósito del día a día y conforma un estilo de Vida que tiene que ir siempre acompañado de grandes dosis de Intuición, Reflexión y sobre todo Humildad. Alguna vez me he encontrado a quien, desde su “altura” espiritual, se cree muy por encima de los demás. No caigas en ese error y asimila que, cuanto más avances por ese camino, más humilde y discreto has de ser.


    El propósito de aprender te será siempre imprescindible. Nunca creas que lo has visto todo y que ya sabes lo suficiente, porque serás siempre un aprendiz y, cuanto más sepas, de más cosas tendrás la certeza de que te gustaría conocerlas por la razón de que ahora no las conoces. Para ello vas a seguir estos pasos:


    Lo primero, aprender de tus errores para no repetirlos.


    Lo segundo, vas a aprender a ser mejor persona.


    Lo tercero, cultivarás las artes y toda forma de cultura.


    Para lo cual tomarás el camino del Amor para no dejarlo en lo que te queda de Vida. No tomes desvíos ni atajos; este es el único camino.


    ¿Ves la manera en la que la Vida se te llena de propósitos? Si tú quieres tienes mucho que aprender y asimilar y explorar. Puedes maravillarte ante lo nuevo que aparece cada día. No te aferres solo a tus rutinas, a lo ya conocido, hazte el propósito de abrirte a todo lo nuevo que se ajuste a la Ley Natural, será para ti como un soplo de aire fresco. Pueden ser aficiones y artes, o paisajes y viajes, o relaciones y amistades, lo que tú quieras de todo lo que se te ofrece. Sabes que la Vida es Abundancia y que te ofrece muchas cosas; no todas son buenas, aprende a elegir.


    Hablemos ahora de la meta, que es algo que quieres conseguir en el futuro. Las metas no pueden existir sin un estilo de vida previo, porque esta es la base que las sustenta. Si dices: “Quiero llegar a director general de mi fábrica”, se supone que en tu propósito diario está el ser más eficiente y cumplir con creces con tu trabajo en esa fábrica, cultivar tus relaciones laborales (ojo, sin caer en el servilismo y la murmuración), y aprender de tu oficio, siempre aprender. Sobre esa base está sustentada la idea de tu promoción futura.


    Si no cultivas tus propósitos en el presente, tus metas serán una línea difusa y mal definida de futuro. Las metas no salen de la nada, son un producto de varios factores: 


    Tu personalidad; la meta que elijas debe ir acorde con tu personalidad. Si eres una persona tímida no quieras dirigir el departamento de relaciones públicas


    Tu empeño; tienes que quererlo y sacrificarte por ello, poner horas de estudio y perfeccionamiento.


    Tus valores morales, que no deberían verse afectados. No te vendas ni te rebajes. Mantén siempre en alto tus valores morales.


    Tus conocimientos, que deberán ser más que suficientes para alcanzar esa posición o ese estilo de vida que deseas.


    Cualquier meta que elijas deberá sustentarse en estos cuatro factores, sin que te falte ninguno, o estarás construyendo un edificio que carece de cimientos en una de las cuatro esquinas.


    Las metas, para alcanzarlas, deben definirse con precisión y claridad y debe aplicarse la constancia. Precisión en cuanto a los detalles de lo que se quiere, claridad para saber bien lo que se quiere y no “picar de flor en flor”, lo cual hace estériles los esfuerzos, y constancia para, una vez elegida, seguir trabajando en conseguir esa meta.


    No hay meta sin propósito anterior, mientras que quien tiene buenos propósitos y los cumple puede muy bien carecer de una meta definida en un tiempo y en un hecho concreto, siendo suficiente el “estar bien”. Nada que objetar en esto, dado que cada persona es diferente en cuanto a lo que le hace sentir plenitud.


    Las metas, cuando se multiplican, pierden precisión y claridad. Estás a todas y a ninguna y repartes mal que bien los esfuerzos. Ponte una o unas pocas. Pero no me digas que quieres ser director general, y aprender a bucear, y pintar acuarelas, y salir al espacio, y aprender ruso, y estudiar derecho, y… Lo mejor es que te centres en una, dos o a lo sumo tres cosas. Todos somos limitados y, además de tus metas, tienes una Vida que vivir. ¿Verás menos a tus hijos si quieres hacer todas esas cosas? Nunca te la juegues a perder los afectos.


    Una meta no debe ser nunca ni absorbente ni obsesiva. Está bien que quieras alcanzar algo, pero nunca descuides ni tus afectos ni tus quehaceres del día a día. No caigas en ese error místico de sacrificar tu hoy en aras de un esplendoroso –e hipotético– mañana, sea la gloria lo que te espere, el nirvana, o como quieras llamarlo. Desde estas páginas te invito a que vivas el hoy en toda su intensidad y plenitud.


    Quien lo sacrifica todo en la persecución de un ideal –de una meta– puede ser un asceta, un mártir o un místico. Estas tres personalidades no son recomendables bajo el punto de vista del autor de este libro. Prefiero pensar que tú y yo y una gran mayoría queremos tener una Vida placentera, pero te hago el inciso de que esa Vida has de vivirla según los dictados de la Ley Natural para que esté dentro del camino del Amor. Y donde digo placentera digo agradable y con sus placeres, no basada en exclusiva en el placer. Sino basada en el Amor, lo cual significa darle un matiz muy distinto. No basada en ese “probarlo todo y pasarlo bien”, sino basada en amarte y amar a los demás. Ese sí que es un ideal por el que vale la pena todo el esfuerzo honrado que puedas poner a lo largo de tu Vida. 


    Si no tienes ni un propósito ni una meta te veo un poco perdido, pero eso no significa que seas infeliz. Este libro no está en posesión de la Verdad. Puede que seas así sin más y, mientras tus actos se ajusten a la Ley Natural, no hay nada que objetar. Eso sí, creo firmemente que una Vida vivida con un propósito de mejora es más feliz y plena y te hace ser mejor persona, lo cual es muy importante dado que acrecienta tus Valores Morales. ¿Y de qué sirven los Valores Morales? ¿De qué sirve ser mejor persona? Puede que de nada en lo material. Amar más no te va a hacer rico ni te garantiza un mejor empleo. Pero si lees este libro es porque en tu búsqueda le das valor a los Valores Morales, que deben serte preciosos al menos a ti. Olvídate en esto de la sociedad; son tuyos y para ti.


    Pero… ¿me sirve o no un propósito de mejora? Pues sí, pero maticemos. No a ganar más dinero ni a conseguir ese empleo, por sí solos. Pero el ser mejor persona = ser más feliz. Las personas alegres son más seguras de sí mismas y, por lo tanto, están más cerca de conseguir lo que buscan. Y según la Ley de la Atracción, tienen más probabilidades de conseguir sus sueños. Entonces, vemos que incluso en lo material hay una expectativa de mejora en ese propósito de crecer en Bondad, Generosidad, Gratitud… de crecer en Amor.


    ¿Tengo un propósito y una meta? Puede que tengas uno o varios propósitos, y ninguna meta, o varios propósitos y varias metas, o uno de cada o ninguno de cada. Depende de cómo seas. No te doy aquí una receta de la Felicidad y te repito que puedes vivir sin un propósito (lo que no recomiendo) y sin ninguna meta (lo cual puede ahorrarte esfuerzos y decepciones), pero tener una meta es un esfuerzo loable.


    ¿Debería al menos tener un propósito? Sin ninguna duda, deberías al menos hacerte el propósito de ser cada día un poco mejor en todo lo que haces. Y sobre todo, ser mejor persona, para lo cual te recomiendo que cultives los afectos de aquellas personas que te son más próximas. Sé siempre generoso y amable, sé un ejemplo de Amor.


    ¿Debería al menos tener una meta? Según como definimos y diferenciamos el propósito y la meta en este libro, no es necesario que tengas una meta definida en el futuro. Si a día de hoy caminas con paso firme por el camino del Amor, estás ya en un camino de crecimiento espiritual. Y, ¿qué más se puede pedir?


    

    


    
  


  
     
  

     


    SÉPTIMA  PREGUNTA


    ¿Adónde quiero llegar? → ¿Tengo un propósito y una meta?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Cuál es la diferencia entre propósito y meta?


    El propósito se refiere a una acción que deseas para tu presente, mientras que la meta es un deseo proyectado hacia el futuro.


    ¿Cuál es la consecuencia de no tener un propósito?


    La consecuencia es repetir más de una vez el mismo error.


    ¿Qué reglas básicas se te piden aquí para alcanzar una meta?


    Se te pide que aquello que consigas lo hagas desde una estricta honradez y desde el principio del Amor, y todo ello acorde con la Ley Natural.


    ¿Qué debes siempre recordar si tus propósitos y metas son materiales?


    Que la ascensión en el escalafón social y la riqueza no traen por sí mismos la Felicidad, sino que has de pagar un alto precio.


    ¿Cuánto hay que avanzar por el camino del crecimiento espiritual?


    Todo lo que puedas, porque este camino es infinito y nunca lograrás la perfección; lograrás ser más cultivado y mejor persona.


    ¿En qué estoy limitado y en qué no tengo límites?


    Estás limitado en el tiempo y en tu aptitud; no eres el mejor para todo. Y estás ilimitado en la actitud que tomas ante la Vida.


    ¿Por qué es tan importante el propósito de aprender?


    Porque ni lo sabes todo ni sabrás nunca lo suficiente. Acepta con humildad que este proceso no tiene fin, y aprende algo nuevo cada día.


    ¿Qué se requiere para alcanzar una meta?


    Se requiere que sea única o que sean muy pocas –no te disperses–, que esté definida con precisión y claridad, y sobre todo hace falta constancia.


    ¿De qué naturaleza no debería ser nunca una meta?


    Evita las metas absorbentes y obsesivas que te alejen de lo más importante, que son tus afectos y vida familiar.


     ¿Debo tener siempre un propósito y una meta?


    Un propósito sí, y esto constituye tu día a día, tu estilo de vida y tu Estado Mental Habitual. Las metas puedes tenerlas o no y eso no influye en que seas o no más feliz.


    

    


    
  


  
    OCTAVA PREGUNTA


    ¿Creo en algo? → ¿Necesito una doctrina?


    Postulamos unos VALORES MORALES


     


    Siempre crees en algo. No te engañes, aquellos que dicen “yo no creo en nada” se mienten a sí mismos. Si vas a trabajar por las mañanas, ¿no crees en el valor del dinero? Si llamas por teléfono a una amiga, ¿no crees en el Afecto, en la Amistad, en el Amor? Ese no creer en nada se refiere a los grandes dogmas de la Vida, ya se sabe, la religión y el ordenamiento político sobre todo. Pero la Vida abarca muchos más campos en los que, de una manera u otra, siempre crees en algo.


    Cada persona es muy suya de creer en lo que quiere, y elige. Todos elegimos en qué creer. Y recuerda, elegimos porque tenemos libre albedrío pero elegimos condicionados por nuestra sociedad. Puedes creer en cosas buenas y en cosas malas según diferentes criterios, ya vienes a este mundo condicionado por tu lugar de nacimiento.


    ¿A qué me refiero con esta última frase? Me refiero a que, según tu locación geográfica y cómo sea tu educación dentro de la familia y en la escuela, puedes pensar muy diferente ante cada situación. Pongamos un ejemplo brutal; el adulterio es una cosa fea pero íntima y privada, de cada cual y sin leyes por medio, si has nacido en occidente. En otras partes del mundo se puede pensar que el apedreamiento hasta la muerte es la consecuencia natural. Fíjate en la enorme diferencia de criterios, según dónde hayas nacido y, casi siempre en consecuencia, según los valores que te hayan inculcado desde la infancia.


    El ser humano tiene siempre una faceta espiritual más o menos cultivada según cada individuo. Si tienes un mínimo interés en la sociología te darás cuenta de que todo tipo de sociedades, desde las que apenas han dejado la Edad del Hierro hasta las más sofisticadas en tecnología, todas tienen sus rituales, sus mitos y tabúes, su ordenamiento familiar y social y su forma de ser en lo político. Y todas las que comparten una etnia común tienen, en su mayoría, una religión común; los árabes son musulmanes, los cosacos son cristianos ortodoxos, los anglosajones son cristianos (protestantes la mayoría, y católicos), y así. Esto nos indica que la religión es el primer factor predominante en las creencias, a nivel de sociedades estructuradas que comparten etnia y cultura.


    En el hecho de creer en algo te ves condicionado por tu primera infancia, donde la sociedad y la familia te conminan a creer que esta es tu familia, este es tu padre y esta es tu madre. Y estos son tus tíos y hermanos y primos y abuelos y demás parientes. Todo esto lo aceptas sin ponerlo en duda; es un dogma. Luego, viene el ordenamiento social, las cosas son así porque debe ser así; hay un escalafón y una autoridad y en todas partes está el significado del dinero. Y crees, claro que lo crees y no hay alternativa. Si desde pequeño te aleccionan en una determinada religión, así en principio creerás sin duda alguna. Luego, en la adolescencia, te podrás plantear las cosas. Pero en una primera niñez te lo crees todo, hasta en Papá Noel o los Reyes Magos.


    O sea que, desde que tienes uso de razón, crees en algo. No por propia iniciativa y no por convicción íntima, pero crees. Luego, más tarde, podrás cuestionar estas creencias, optar por tus propias ideas, rebelarte o aceptar como bueno lo que te rodea, seguir yendo a la iglesia o no pisar más la iglesia. Pero en un principio crees en muchas cosas, las cuales dejan su marca en el subconsciente.


    De todo lo que se te ha inculcado en la infancia, buena parte se interioriza y va a parar al subconsciente. Pongamos de ejemplo la cultura europea desde la que escribo; el sentimiento de culpa que tiene la religión se queda grabado en la mayoría de las personas. Siempre se tiene culpa de algo o se ha cometido falta o pecado. Y así, “vivimos en pecado” y llegamos a creer que este es el estado natural de las cosas. Incluso existe la creencia de que llegamos al mundo con el pecado original. Esas enseñanzas las tenemos todos más dentro de lo que realmente pensamos.


    Pero volvamos al subconsciente; a través de las creencias inculcadas en la infancia lo sometemos a un verdadero diluvio de ideas, normas y creencias que al final, cuando se asumen, son dogma. Sabemos ya que el consciente es el guardián del subconsciente, pero a temprana edad tenemos las puertas abiertas y sin control alguno, todo lo que se nos ordena o dice o predica va hacia dentro y allí se queda. Es una labor ardua, después, discernir cuáles de estas ideas vale la pena mantener y cuáles erradicar, porque todas las ideas, las que nos gustan y las que no, han cristalizado en el subconsciente. Lleva un gran esfuerzo erradicar ideas nocivas como el perenne estado de pecado, la culpa, o el no ser lo que la familia o la sociedad espera de nosotros.


    Llegados a cierta edad o a cierto grado de Reflexión nos volvemos más cautos en cuanto a aquello en lo que creer, y no abrimos las puertas a todo lo que quiere entrar. Y quiere entrar muchísimo a través de la política, la economía, los medios de comunicación y las religiones, a través de la familia o de tus conocidos. A través, en términos generales, de la sociedad. Hay un sinfín de valores e ideas que te aparecen expuestos para que tú los apruebes o no. Pero recuerda; estás condicionado. Si la idea de que has de ganar más para consumir más la aceptas y la interiorizas, entonces nadas a favor de la corriente, porque en eso consiste la sociedad de consumo. Y has sido condicionado, precisamente, para creer en eso.


    Siempre te será más fácil creer en lo que te dictan que no creer en ello. Ya hemos hablado de este tema, y los que se rebelan lo tienen difícil. El hecho de “descreer” comporta un esfuerzo enorme, puesto que has de romper esas cristalizaciones de tu subconsciente. Pero siempre te animaré a que juzgues y analices y pases por el filtro de tu opinión personal todo aquello que te viene dado por el medio social, laboral y económico en el que vives. En la frase “sé tú mismo/a” está encerrado el “ten tus propias ideas”.


    No te lo creas todo, incluido este libro, más bien pásalo por un tamiz cada vez más fino a ver si lo aceptas o no, si te convence. Usa siempre de un moderado –y positivo– escepticismo en todo lo que se te ofrezca. Venga de quien venga, de la autoridad suprema, del líder religioso o de un vecino; cuestiona todo y analiza. Excepto, claro, si eres practicante de alguna religión o culto, o sigues a un líder político, en cuyo caso aceptarás lo que se te diga sin rechistar. Este libro no cree en eso, ni propone la infalibilidad de nadie por encumbrado que sea, ni cree en ningún dogma estricto o libro sagrado que debas acatar sin desviaciones. Hay veces en las que es bueno y positivo estar abierto a lo nuevo que se te ofrece, y hay veces –algunas veces y con fino criterio– en las que puedes aplicar eso de “cree la mitad de lo que ves, y nada de lo que oigas”.


    Te lo diré de otra manera y con otras palabras que se resumen en una: perspectiva. Si te involucras apasionadamente en una idea eso te oscurece la capacidad de análisis. Toma una distancia crítica con respecto a cada una de las ideas que creas fundamental en tu Vida. Y así, con perspectiva y sin pasión, con una distancia, puedes analizar si esta creencia va contigo o no, si cuestiona o no tus Valores Morales y tu forma de ver la sociedad. 


    Otra cosa es, si crees en algo, si ese algo vale la pena. Tampoco te pongas trascendente en todo, que hay creencias festivas e intrascendentes. ¿Crees en ovnis? Aquí podemos entrar bastante en materia, vayamos a algo más ligero, como: ¿Crees que Elvis Presley sigue vivo? ¿En vampiros y fantasmas? Tienes la facultad de decidir en qué cosas crees, sin que deba importarte que los demás se lo tomen a risa o se burlen, o piensen y digan que son cosas infantiles o absurdas. Mientras no hagas daño a nadie ni a ti, tómate la mayor de las libertades en aquello que crees.


    El límite lo ponemos en las “creencias peligrosas”, como pueda ser la de superioridad racial o el exterminio de los inadaptados o de los opositores. Esas creencias han de ser erradicadas de la mente de cualquiera, y sus acciones consiguientes deben ser perseguidas por el bien de la humanidad. Es decir, en esto de las creencias no hay un “todo vale”. Acepta e interioriza para ti solo aquellas creencias que, tras un primer análisis, ves que están acordes con la Ley Natural.


    Ante cualquier idea que se te cruza o que alguien te proponga, o ante lo que la sociedad te sugiere, hazte siempre la misma pregunta: ¿Es acorde con la Ley Natural? Este es el primer filtro y el más importante. Si no es acorde, olvídate de esa idea por atractiva que parezca. Volvamos a ese ejemplo en el cual quieres ser director general, y tienes cualidades para ello. Pero hay una persona (el director actual) que tiene que nombrar a su sucesor en ese puesto, y digamos que esa persona es sensible a la adulación. Si no adulas, es probable que no lo consigas. Si adulas, entonces vas en contra de la Ley Natural y de tus Valores Morales. Aquí al igual que en todo, te corresponde decidir. Ya sabes lo que te recomiendo en este caso.


    Hay creencias que denomino creencias raíz y que son imprescindibles para llevar una existencia agradable y equilibrada. Te recitaré varias; comienza por la Autoestima. Sigue con la creencia en mantener vivos los lazos familiares y en mantener unida la familia. La creencia en la Amistad y en el Amor en todas sus manifestaciones. La creencia en una Sexualidad libre de dogmas y tabúes y al mismo tiempo responsable y digna. La creencia en cuidar siempre de tu Salud, y de procurarte comodidades y Prosperidad material sin renunciar a tus Valores Morales. La creencia en la Generosidad y en su compañera la Gratitud. Esas y algunas más que me dejo en el tintero son mis “creencias raíz”, estoy seguro de que tú puedes añadir varias más a esta lista.


    Las creencias no van a estar siempre contigo. Tú evolucionas y, de la misma manera que ya no crees en los Reyes Magos, siempre habrá creencias que dejes de lado en el transcurso de tu Vida. Es un proceso normal e incluso necesario. Luego vemos que las creencias van y vienen. ¿Debería ser así en todos los casos? Pues no. Antes hemos hablado de las “creencias raíz”, y esas deberían ser irrenunciables, no importa lo que haya sucedido en tu Vida. Si te han tratado mal, ese “ya no creo en el amor” debe transformarse en un “sigo creyendo en el amor”.


    Es cuando los avatares de la Vida más te castigan cuando más claro has de tener cuáles son tus creencias, o sea tus Valores Morales. Desde un estado placentero y estable es más fácil hablar del Amor al prójimo que después de una violenta discusión, o de sufrir un daño. Es en estas situaciones extremas cuando nuestras creencias son puestas a prueba y, por esa atracción de opuestos, donde hay Amor puedes sentir incluso odio contra alguien o contra un grupo concreto o contra la sociedad. Es normal que tengas un primer arrebato; tú y todos. Déjalo correr el más breve tiempo posible. Pero después de ese tiempo, lucha contigo mismo para sosegarte y para afirmarte en tus creencias más valiosas, en tus principios y Valores Morales.


    Tampoco creas que has alcanzado tal sabiduría como para tener tus certezas bien asentadas e inamovibles. Aquel que se cree en posesión de la verdad en realidad está equivocado. No hagas demasiado caso –fuera de lo que es mera cortesía– de los dogmáticos, de los aspirantes a mártir, de los falsos profetas y gurús y adeptos a cualquier religión según la cual solo ellos serán salvados (¿de qué…?) En nuestros días y en todas partes abundan estos caracteres y su legión de seguidores, o de seres que necesitan seguir a alguien. Prefiero creer que tú no eres de esta clase.


    O sea, que partimos del punto de que no estás en posesión de la verdad y de que tus creencias no son inamovibles. Ya sabes el dicho: “No digas de esta agua no beberé…”, o acabarás bebiendo. Sé flexible y, sin renunciar a tus Valores Morales, date un espacio para el cambio. Porque todo a tu alrededor cambia, cambia la sociedad que conoces, la economía y la política y tú cambias según tus experiencias y tu propio proceso de asimilación de esas experiencias, y según cómo maduras y te vas adaptando a tu propio envejecimiento. Ser flexible es ser más sabio.


    Hay quienes se toman la Vida como una competición entre el blanco y el negro, en un conmigo o contra mí. Y hay quienes saben ver que hay una infinita gama de grises entre el blanco y el negro. Es decir, tenemos a quienes se limitan a sí mismos en unas pocas opciones cargadas de ideología y caen en la intransigencia, a veces en forma violenta. Hay movimientos políticos y religiosos de sobra con este concepto maniqueo de “amigo o enemigo” al que quieren obligarte a elegir. Yo quiero que tú estés entre quienes distinguen esa maravillosa gama de grises y no solo eso, sino todos los colores del arco iris.


    Quiero que apliques el principio del relativismo de que no hay verdades absolutas y de que cada verdad se ajusta a quien la cree y sustenta. Mi concepción del mundo no es la tuya, pero el principio de relativismo me ayuda a comprender tu punto de vista. El dogmatismo es contrario a esto y crea enemigos: “Si no crees lo que yo creo, eres mi enemigo”. El relativismo es una herramienta fundamental para desarrollar y afirmar tus creencias.


    El principio del relativismo, o verdad relativa, está muy cercano al sentimiento de empatía, y te ayuda a comprender la ideología y valores de los demás. Al no creerte en posesión de la verdad puedes ver la verdad que se esconde tras otras formas de pensar que, aunque te parezcan muy lejanas a tu forma de ser, siempre tiene un punto razonable. Incluso las ideas más aborrecibles tienen algún punto razonable, porque no hay nada completamente bueno o completamente malo. En lo humano siempre asomará el ego por alguna parte y no podemos crear perfección; no hay nada absolutamente bueno. E incluso en la abominación y en seres abominables podremos encontrar que tuvieron momentos de ternura.


    Cuando te preguntes, ¿creo en algo?, no  te engañes a ti mismo/a por muchas decepciones que tengas en tu pasado; responde que sí. No es necesario que creas ni en religiones organizadas ni en la forma de ordenamiento político y económico de tu sociedad, ya que es muy posible que estés desengañado de todo esto. Pero sí puedes decir que crees en tu familia y en tus amigos, crees en el Amor. Y en la Amistad, Generosidad, Gratitud. En ser bondadoso y educado. Y en una Prosperidad material. Enumera tú mismo cuáles son tus “creencias raíz” y dirás: sí creo.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Creo en algo?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Necesito una doctrina?


    No tengas duda de que estás adoctrinado para cuando llegas a hacerte esta pregunta. Ya hemos hablado de las creencias que la sociedad y la familia te meten como a un ganso que alimentan con un embudo (para hacer foie-gras), en tu caso para hacer un miembro obediente del orden establecido. Es decir que, las creencias, las tuviste al menos y alguna te queda aunque no quieras reconocerlo; en los más ardientes revolucionarios marxistas se podía encontrar, en ocasiones, la pudibundez de su educación cristiana. Sobran ejemplos de esto. Así que no te creas libre de influencias, y es que algo queda de todo lo que en su día te inculcaron.


    Otra cosa es que, llegado a una cierta madurez, te plantees qué es lo que deseas creer y qué es lo que no, y pongas bajo una lupa todo lo que hasta ahora ha sido tu bagaje cultural, social y religioso. Cuando hablo de necesitar una doctrina me refiero a una doctrina ajena y ya establecida, lo cual encontramos en las religiones organizadas, tan organizadas que detallan todo en sus libros sagrados y en sus rituales. La sociedad de consumo es más sutil, pero su mensaje es claro a través de la Vida misma y de los medios de comunicación: ganar más para gastar más y que siga girando la rueda. La política tiene su doctrina en los partidos y en sus estatutos e ideología. Y al final estás tú, que si crees en todo lo anteriormente expuesto, también puedes añadir creencias personales tan bellas y profundas como el amor a tus hijos o tan superficiales (pero es tu elección) como tu pasión por un determinado equipo de fútbol. Hay creencias de muchas clases y para todos los gustos.


    Al final, la necesidad de una doctrina tiene mucho que ver con la personalidad de cada uno. Quien es piadoso y de inclinación religiosa lo será en la religión de su área geográfica, y estará convencido de “su verdad”. La diferencia es que según dónde ha nacido ora en un templo budista, en una sinagoga, en una mezquita o en una iglesia, nombrando los cultos más comunes. Tiendo a pensar que las personalidades fuertes y seguras no son capaces de seguir al pie de la letra ninguna doctrina establecida, y siempre pondrán en duda al menos ciertos aspectos de cualquier doctrina. Ya sabemos que hay quienes lideran y quienes siguen; y el líder puede ser una persona física o un dogma. No hay nada mejor ni peor en esto; si te sientes inclinado a seguir un dogma político o religioso, nada hay que objetar por parte del autor de este libro. Si te forjas tus propias creencias, cuida mucho de que se ajusten a la Ley Natural.


    Eso sí, os advierto que algunos dogmas establecidos han tenido la tendencia histórica de dividir el mundo en “buenos y malos”, “justos y pecadores”, “capitalistas y comunistas”, “fieles e infieles”, “arios y subhumanos”, y más y más… Y así han llegado a la guerra, la persecución y la más absoluta barbarie. Así que cuidado con las doctrinas establecidas que dividen a la humanidad en “nosotros y ellos”.


    Cualquier persona cultivada tiene el deber moral de mirar hacia atrás a las lecciones de la historia, para así comprender cuáles son las virtudes y cuáles son los daños que una determinada manera de creer o de pensar han causado a la humanidad. Las grandes religiones tienen muchas luces y muchas sombras, lo mismo que las grandes ideas políticas. Si en Europa occidental vivimos en pleno capitalismo democrático, estudia un poco la historia y consecuencias de este sistema, al que un sagaz político español llamó “el menos malo de los sistemas políticos”.


    Volvemos al concepto de que toda doctrina tiene sus consecuencias en el tiempo y en el espacio. Si quieres saber cómo será en el futuro, eso es una incógnita. Pero sí puedes saber cómo es hoy, y antes de aplicarlo es mejor que te ilustres sobre cómo ha funcionado esa doctrina en un pasado reciente. Después de esto, esa doctrina puedes aceptarla o no en base a unos resultados tangibles. Para todo este proceso has de ser frío y calculador, y pensar las cosas desde la Serenidad.


    Y no desde la pasión desatada. Quien sigue una doctrina apasionadamente, muy pronto pierde la capacidad de análisis y se vuelve fanático, fundamentalista. He conocido personas para quienes la Verdad está contenida en un libro y no se desvían de él, ni admiten interpretaciones. Creen con pasión y con, a mi modo de ver, poco juicio.


    Tampoco creas desde la utopía, porque las nociones políticas y religiosas muy pronto tienden a la utopía y a querer imponer esa utopía por la fuerza. Y estas utopías hacen que el infierno se desate sobre la tierra en forma de persecuciones, purgas, guerras y masacres. Todos sabemos qué ha sido la Inquisición o qué es la guerra santa o “Yihad” de hoy día. Y qué decir del comunismo y su “paraíso de los trabajadores”. Las utopías déjalas para ensayos filosóficos, pero nunca han sido y nunca serán, y sus intentos de imponer su ideario a gran escala han causado grandes desastres y sufrimientos en la historia de la humanidad.


    Las doctrinas que tienden a la utopía deben asentarse sobre una gran dosis de realismo. El cristianismo, por ejemplo, y sus nociones sobre el Amor al prójimo, incluso amar a los enemigos. Hay dos realidades; lo que predicó Cristo y lo que se ha hecho a través de los siglos con esa doctrina. Hagamos esto extensible a cualquier doctrina, como por ejemplo el despotismo ilustrado del siglo XVIII. Tuvieron una teoría bienintencionada y una práctica que se alejó progresivamente de los postulados iniciales. Vuelvo a repetirte que repases la historia y verás que este fenómeno se repite, porque no existe la perfección en el género humano. Y si en algo hemos de escuchar los dictados del tiempo, es en esto. Es un veredicto que me parece inapelable; si no ha funcionado en el pasado es esto se debe a que no se adapta a la naturaleza del ser humano, y en particular a sus debilidades e imperfecciones.


    Esas doctrinas del Bien supremo siguen vigentes en su bella teoría, pero cuida mucho de cómo y con quién las pones en práctica. Hay muchos intereses creados, rituales, tabúes, política y economía en torno a los grandes idearios políticos y religiosos. Aquí hay que decir que no es oro todo lo que reluce y hay incluso siglos de práctica que han ido alimentando intereses no tan puros y cristalinos como fueron los postulados en su primera etapa. Usa tu criterio en esto, no te quiero señalar un camino. Si eres creyente de este o aquel movimiento social, político o religioso, entonces adelante con eso y cree, estás en tu derecho.


    Y en las doctrinas, como en todo, hay modas. La insatisfacción espiritual que vivimos en occidente hace que surjan continuamente tendencias místico-espirituales, un fenómeno ininterrumpido desde finales de los años sesenta del siglo pasado con aquel movimiento “hippy” que pronto buscó su razón de ser en las doctrinas del lejano oriente, pasando más tarde por lo “new age”, el auge del budismo y del yoga, y el redescubrimiento de la filosofía y la metafísica. No hay nada de malo en ello pero, como en todas las modas, auges y tendencias, usa tu poder de análisis para saber si, primero, tienen algún sentido y, segundo, si te convienen, si se ajustan a tu manera de ser. Porque además de ser creencias, la mayoría saludables y dignas, en algunos casos se han transformado en un negocio.


    Ante la pregunta de, ¿necesito una doctrina? Tienes que plantearte tu manera de ser. Puede ser que necesites una doctrina y seas más feliz siguiendo un modelo de conducta y de creencias en lo que todo ya está dicho, predicado y escrito. Sin más. O puede que seas de los que lo cuestionan todo y miran cualquier teoría o discurso dogmático desde un profundo escepticismo. Está en tu manera de ser y no hay nada de mejor ni de peor. Es tu elección, condicionada eso sí por tu personalidad. Con esto quiero decir que ni quito ni pongo mérito a quien toma al pie de la letra una doctrina, o a quien no sigue más que la suya propia.


    En realidad, el ser humano podría vivir sin una doctrina tal y como ha sido creado, tal y como es su YO. Es la sociedad como tal la que ha creado las doctrinas, que no son otra cosa que una forma de comportamiento social de uniformidad. La identidad de los pueblos se expresa también con una uniformidad del vestir, del hacer y del pensar, y esto es algo que conocen muy bien aquellos que ostentan el poder sobre grandes masas de población; la diversidad los amenaza y por eso siempre han sido perseguidas las minorías. Y así se impone una sola fe, una sola lengua y una sola costumbre. La diversidad enriquece la individualidad como una afirmación frente a lo común y colectivo.


    Pero también es cierto que somos permeables a sugestiones y más aún a imperativos sociales, así que, desde los albores de la civilización, han existido doctrinas que seguir y creencias que acatar sin cuestionarlas por miedo a un castigo. Nos hemos creado una necesidad que los primeros homínidos cazadores-recolectores no tenían cuando eran seres aislados o como mucho vivían en familia. Con la evolución llegó el agrupamiento no solo en grupos familiares sino en grupos mayores, y con ello llegó el tabú, la jerarquía, la norma y el ritual. Es una teoría filosófica el pensar que no necesitamos doctrinas políticas, económicas y religiosas y todas las mezclas posibles entre las tres (de hecho se interrelacionan), y que cada cual debe crearse su propia doctrina partiendo de la Ley Natural. Esa es una teoría pero en la práctica, millones de personas acatan el orden imperante en lo económico-político y siguen las normas, rituales y creencias de una determinada religión. Quizá el ser humano en su sentido colectivo sí necesita de una doctrina que le da conciencia de pertenecer a un grupo o clase, sea esta clase racial, económica, política, nacional o religiosa.


    Cuando te preguntas si necesitas una doctrina tienes que pensar en qué harías si, por ejemplo, nunca hubieras conocido la religión en la que te criaron. ¿Hallarías por ti solo el concepto del Amor? Difícil respuesta, condicionada por tu personalidad y por lo que has vivido y asimilado. Más bien, podemos postular que cada persona necesita de una doctrina hecha a su medida, la cual no tiene que coincidir necesariamente con una doctrina mayoritaria y operante. Si te bautizaron como católico puede que el día de mañana practiques esa religión, o te hayas hecho protestante o budista, o agnóstico o ateo. En cada caso, has hallado una creencia a tu medida.


    ¿Necesito una doctrina? Necesitas creer en algo, de eso no hay duda. Si fueras una piedra puedes pasar tu existencia sin creer, pero es fundamental en el ser humano la creencia en unos valores determinados. ¿Cuáles son esos valores? Ahí tienes dos opciones: aceptar los que la sociedad, de forma mayoritaria, nos impone. Y que te han sido dados desde la infancia. La segunda opción te acarreará dificultades en mayor o menor grado, y es tomar de esos valores de la infancia solo aquellos que te convencen, y tomar otros completamente nuevos.


    ¿Necesito una doctrina? Sí, una que tú interiorices, esté ya creada y estipulada con detalle o sea lo que tú has creado pero sí, definitivamente, si estás en el camino del Amor necesitas de una doctrina, que no es otra que la de seguir ese camino de Amor y no salirte nunca de los postulados de la Ley Natural. Necesitas creer que tienes unos Valores Morales y necesitas aplicarlos cada día y en cada acción y pensamiento.


    ¿Necesito una doctrina? Y no solo una e inmutable, porque cambias desde la infancia a la vejez y cambiarán tus ideas, aficiones y modos de vestir, de hacer… Conocerás más y en consecuencia irán evolucionando tus ideas. Lo que creíste sin fisuras a los veinte años (ah, aquel idealismo…) te parece remoto y fantástico a los cincuenta.


    ¿Necesitaré una doctrina? La vas a necesitar toda tu Vida. Lo creas o no ya la tienes, y has adquirido a lo largo del tiempo unos criterios que son tuyos, acertados o no. Pero recuerda que hoy y mañana te deberás ajustar siempre al camino del Amor, a la Ley Natural. Con eso no puedes equivocarte, sino tal vez dudar. Pero encontrarás tu camino.


    

    


    
  


  
     
  

     


    OCTAVA  PREGUNTA


    ¿Creo en algo? → ¿Necesito una doctrina?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Es posible no creer en absolutamente nada?


    No es posible. Todos tenemos certezas que en realidad son creencias, como pueda ser la Amistad, el Amor o el valor del dinero.


    ¿Somos totalmente libres al elegir nuestras creencias?


    En realidad, no. Y esto es así porque desde la infancia se nos tiene condicionados por las creencias que se nos imponen.


    ¿Por qué es tan difícil romper con las enseñanzas de la infancia?


    Durante la infancia estamos indefensos y permeables a todo lo que se nos inculca, lo cual va a parar al subconsciente, donde es asumido.


    ¿Cuál es el planteamiento fundamental ante cualquier creencia?


    Si esa creencia se ajusta o no a la Ley Natural.


    ¿Cuándo han de ser más firmes tus creencias y valores Morales?


    Cuando sufres o te hacen daño es cuando se ponen más a prueba tus creencias. Tras el primer dolor y arrebato necesitarás Serenidad.


    ¿Cuál es el principio del relativismo?


    Que nadie está en posesión de la Verdad, y que cada verdad se ajusta a la personalidad de aquel que la defiende y sustenta.


    ¿Cuáles son las “creencias raíz”?


    Aquellas que son irrenunciables en tu Vida. Como pueda ser creer en el Amor, la Generosidad, la Buena Educación, la Gratitud, la Salud,…


    ¿Por qué están reñidas la creencia y la pasión?


    La pasión obnubila la Serenidad y nos lleva a error de concepto y a fundamentalismo en la actitud.


    Si las creencias tienden a uniformarnos, ¿cuál es el peligro de esto?


    Las creencias nos agrupan por afinidades, religión, sistema político, etc. El peligro está en la negación de lo minoritario y lo individual.


    ¿De verdad necesito una doctrina?


    Sí, una tuya, personal e intransferible, que puede coincidir en algunos puntos con alguna ya preestablecida. Necesitas siempre de unos Valores Morales que se ajusten a la Ley Natural.


    

    


    
  


  
    NOVENA PREGUNTA


    ¿Qué deseo cambiar? → ¿Quiero dejar un mundo mejor?


    Fluctuamos entre UTOPÍA y REALIDAD


     


    Vayamos por partes; puedes querer cambiar tu propia persona, tu familia inmediata, tu círculo de amigos, tu vecindario, tu ciudad, tu región, tu nación o el mundo. Todavía nadie ha intentado cambiar el Universo, pero todo se andará. Hemos establecido, medio en serio medio en broma, una escala de tamaños que tiene más significado de lo que parece. Ya entraremos en el tema, pero basta ahora decirte que los cambios son más posibles en tu persona y en tu círculo inmediato. Quienes cambian los destinos de una nación son personajes históricos y no abundan. Y recuerda siempre que nunca actuaron solos, no les des todo el mérito.


    Puedes querer cambiarlo absolutamente todo y absolutamente nada. Y entre ambos extremos nos encontramos la inmensa mayoría de la humanidad. Quienes quieren cambiar el mundo abundan más cuando tienen veinte años que cuando tienen cuarenta; quien a los veinte años tira cócteles molotov en una manifestación, es muy probable que a los cuarenta sea un apacible padre de familia e integrado en ese sistema que tanto odiaba. Pero hay excepciones. Por supuesto que las hay.


    Los que quieren cambiar el mundo y lo mantienen durante toda su vida adulta son una minoría dentro de una minoría. Los domina una fe y una pasión y muchas veces un dogma político o religioso. Pongamos dos ejemplos tan alejados el uno del otro como el Che Guevara y Francisco de Asís. Estas personas creen posible lograr una utopía en la Tierra. A veces dejan un legado imperecedero y otras veces no, se transforman en leyenda o en ejemplo, o son olvidados.


    Si has llegado a una cierta Madurez, te darás cuenta de que cambiar el mundo es posible, o si esto es demasiado difuso y quieres algo más concreto, se puede cambiar el rumbo de una nación donde impera la injusticia (citemos a Pancho Villa). Pero te repito que son excepciones. Por eso te propongo que comiences por metas mucho más cercanas y accesibles. Por ejemplo, ¿cómo estás tú?


    Si me dices que bien, que estupendamente, que todo es perfecto en tu Vida, entonces cambiamos de tema. Si es que has dicho toda la verdad, porque eso de que tu Vida es perfecta no me lo acabo de creer. Todos tenemos una espinita clavada en el mejor de los casos, si no es una llaga purulenta. Nadie tiene una Vida perfecta, ten la seguridad de que en nuestras acciones y pensamientos somos imperfectos por naturaleza. Y en el lado bueno de algo que suena tan mal, todos tenemos la capacidad de mejorar.


    ¿Quién no puede sentir más Amor? ¿Quién no puede querer más a los hijos? ¿Quién no puede ser más generoso, más educado y amable? Siempre puedes cambiar… a mejor. Porque a peor también puedes. Ten esto muy presente, a veces la Vida te ha golpeado y has hecho callo, te has vuelto indiferente hacia los demás o egoísta. Ya te hemos dicho hace unas pocas páginas que es cuando las cosas te van mal cuando tienes que tener más presentes tus Valores Morales.


    Comienza pues, si no estás conforme con todo lo que te afecta, por cambiarte a ti a mejor, por supuesto. Y para eso hace falta una Introspección, o sea mirarte por dentro. Y eso es algo que vamos a hacer a fondo más adelante, en la pregunta décima. Por ahora te basta saber que la Introspección a veces asusta, es como levantar esa alfombra astrosa donde después de barrer, durante años has echado la basura debajo. Un día levantas esa alfombra, te tapas la nariz, toses por el polvo y contemplas por fin la suciedad que has acumulado porque no te atrevías a desembarazarte de todo eso; no sabías qué hacer con ello ni dónde. Enfréntate a tus miedos de una vez, mírate bien y cuestiona tus valores uno por uno a ver cuánto hay en ellos de Reflexión y cuánto hay de costumbre, de clichés, de prejuicios o de manías personales.


    El ¿qué quiero cambiar? Ha de comenzar por la Introspección. Siempre. Absolutamente. Tiene su gracia macabra que alguien quiera cambiar el sistema y se enfrente a palos con la policía cuando esa persona es una ruina interior de complejos, decepciones y traumas. Eso es comenzar la casa por el tejado, y ahí aplicamos otro dicho: “No hay peor ciego que el que no quiere ver”. Quien no quiere verse a sí mismo/a es el peor de los ciegos. Así que si quieres cambiar el sistema, empieza por una limpieza interior; sanea, ordena, arregla tu personalidad, y dime después si continúas con la idea o ese idealismo se fue volando…


    Quien parte de una personalidad serena y equilibrada ha ganado mucho camino en el arduo trabajo de cambiar algo a su alrededor, sea a nivel familiar o a nivel, pongamos, de su ciudad. Es decir, primero arréglate tú, que aquí eres lo más importante. Y una vez arreglado puedes ayudar a los demás. Recuerda cuando hablábamos de que para amar a los demás, primero debes amarte a ti desde un principio equilibrado de Autoestima. Pues aquí es parecido; arréglate tú el primero antes de arreglar algo o alguien.


    Y después, llega el momento en el que puedas plantearte cambiar algo en un círculo cercano. La mayoría de nosotros sabemos que algo no marcha bien, quizá una amiga ha perdido un empleo o un hermano se divorcia. Ahí también hay un cambio, y es que entregues tu capacidad de comprensión y afecto para el consuelo, la ayuda material y espiritual y el afecto a raudales. Vemos que cuando hablo de cambios no me refiero a grandes eventos ni mini-revoluciones, sino de aportar Amor siempre que sea necesario y antes de que te lo pidan.


    Los cambios pueden ser grandes –ayudas a esa amiga a encontrar un nuevo empleo– o más grandes todavía, si tú lo quieres –comienzas una campaña de firmas y organizas una manifestación para salvar un parque de tu ciudad–. Y los hay más sutiles y de a diario, como es el lograr que una familia, a pesar de recientes discordias, permanezca unida. Todo lo que te propongas debe ajustarse a un Bien, es decir a la Ley Natural. Que no haya otras motivaciones.


    ¿Y qué otras motivaciones? Las dictadas por el ego. Y es que al ego le gusta mucho la fama, la adulación, le gusta ser un héroe y adora a los periodistas. Tras esa campaña para salvar al parque, tu nombre y tu foto han salido varias veces en los periódicos locales. ¿No es tentador? El objetivo primero era altruista, era salvar un Bien Común y, por personalidad, te erigiste en portavoz de los vecinos. Pero luego viene el dejarse arrastrar por el ego, que sucumbe a los encantos del “soy importante” y extiendes tu mano hacia la política, donde serás más importante todavía. Aprende a reconocer estas tentaciones para apartarte de ellas. Cuida de que tu ego no se entrometa en tus acciones, que deben estar siempre dirigidas hacia un Bien.


    Quien se propone cambiar algo debe hacerlo desde la humildad y sobriedad del YO, sin esperar ninguna recompensa y mucho menos reconocimiento y fama. La verdadera Generosidad hace un Bien y no espera nada, ni siquiera que des las gracias. Siguiendo con este ejemplo, el parque se ha salvado y tú vuelves a tu rutina. Te saludarán con más efusión en tu barrio los primeros días, pero luego, al cabo de unos meses, volverás a ser uno más. No vas a estar siempre en el candelero y si hay otras causas, las atiendes con el mismo criterio de Humildad y Bien Común.


    Hay ocasiones en las que el individuo es arrastrado hacia causas debido a su fuerte personalidad, cualidades o conocimientos y a la presión de la gente a su alrededor. Lo vemos en un pueblecito donde el alcalde quiere, tras muchos años en ello, dejar de serlo. Pero los vecinos, contentos de cómo lo hace, no lo dejan retirarse y lo vuelven a votar. He aquí un ejemplo de entrega a los demás; conozco este caso y es más, es un alcalde al que no se le paga por serlo. No olvides que hay muchos ejemplos como este, afortunadamente para la Humanidad.


    Puede incluso que no sientas el llamado a entregarte a una causa o problema, pero si tienes las cualidades y te lo piden, tras el buen uso de una Intuición y una Reflexión deberías decidir el sí o el no. Nadie te obliga pero es una manera de servir a los demás. Recuerdo el lema de una antigua organización juvenil, y era: “Vale quien sirve”. Esta frase tiene un gran significado, por cuanto tu valía personal se manifiesta en cómo ayudas al prójimo. No estás solo y, si alguien pide tu ayuda y es algo razonable y a tu alcance, entonces tienes un deber moral de darle esa ayuda sin esperar nada, ni un reconocimiento ni unas gracias siquiera. Eso es Generosidad.


    El Altruismo se pude definir como la capacidad de emprender acciones que benefician a un Bien Común o a determinada causa o personas, y hacerlo sin esperar recompensa alguna. Quien practica el Altruismo no solo ayuda a que este mundo sea mejor, sino que logrará hacer cambios tangibles y, estando en el camino del Amor, se está edificando a sí mismo como persona en un Crecimiento Espiritual. Nada más bello que, desde el Amor a sí mismo, entregarse al Amor a los demás y a causas justas y bellas. Eso sí, desde una óptica razonable y cargada de realismo. Los males del mundo son muchos y en todas partes y, te lo repito, podrás salvar un parque, pero acabar con el hambre en el Tercer Mundo es otra clase de empresa.


    Y es aquí donde entramos a hablar de lo que es utopía y realidad y cómo diferenciarlo. Por si no lo tienes claro, te diré que la utopía es construir un estado ideal de paz, justicia, prosperidad y hermandad en este mundo. Diversos filósofos, escritores y profetas se han ocupado de esto y han predicado o escrito, para que después las instituciones políticas o religiosas desataran un auténtico infierno en base a lo que transformaron en dogma. Fíjate lo opuestos que son el Evangelio de Cristo y la Inquisición. O la utopía marxista de Pol Pot en Camboya, que desató un horror que nos es difícil de comprender. La utopía no existe y todos los intentos de hacerla realidad han fracasado, debido a la imperfección misma de la naturaleza humana.


    Ahí es donde fallan todas las utopías; no van a ser puestas en acción por ángeles o espíritus maravillosos, sino por seres humanos con su carga de egoísmo, envidia, desmotivación, ansia de poder, y demás fallos que todos podemos tener en un momento determinado. La ambición, en especial, nos hace querer ser más que el otro y en ese el igualitarismo de la utopía siempre aparece esa ambición. Lo observamos en todos los experimentos de este tipo (una comuna hippy, por ejemplo) donde hay quienes trabajan y hay quienes procuran no dar golpe; los hay que enseguida quieren dirigir, y se establece una lucha por la jerarquía. Pronto aparece el desorden, los celos por sexo o por privilegios, y los jerarcas y su grupo afín. Al final no funcionó y pronto desaparecieron la gran mayoría de estas comunas, o se transformaron en algo más convencional. Las utopías siempre fallan, y fallarán siempre con el género humano.


    Así que te recomiendo que no dejes tu esfuerzo en ideales semejantes y destinados al fracaso. Aplica un principio de eficiencia a esforzarte por causas en las que tienes posibilidad de hacer algo positivo. Antes he hablado del hambre en el Tercer Mundo y parece una meta demasiado inalcanzable para que tú puedas hacer nada. No es así, tú puedes hacer algo; puedes aportar un grano de arena cuando adoptas a un niño, o envías una remesa de dinero a una ONG seria. Solventar un problema así a mayor escala está al alcance de unos pocos elegidos, como pueda ser la Madre Teresa. Pero sí, es más fácil que arregles los problemas en ti, en tu familia o en tu barrio. Con lo cual no quiero decirte que, si sientes la llamada, te dirijas hacia causas mayores. Eso sí, sabiendo que en ese tipo de causas puede que nunca veas los resultados.


    Has de ser muy consciente de tus limitaciones cuando quieras hacer algo “grande”. No te dejes deslumbrar por esos reportajes que has visto acerca de la gran obra de tal o cual persona…esa persona no eres tú. Conócete por dentro y, tras el primer impulso de idealismo, déjate llevar por un sano realismo. Pregunta cosas como, ¿es mi vocación?, ¿valgo para eso?, ¿quiero dedicarle el resto de mi Vida? También en esto hay modas como en todo, pero irte un mes a la India y volver cargado de fotos con niños escuálidos en los brazos no soluciona nada. Al niño desde luego no lo ayudas y es más, lo has usado para sentirte bien y sentirte solidario. Al final, es por tu ego. Así que modera tus impulsos y mide con cuidado, con la ayuda de la Intuición y la Reflexión, hasta dónde va a llegar tu Altruismo.


    Antes hemos hablado de los “premios” que te pueda dar el involucrarte en una causa, tales como la adulación y la fama. Ahora te recordamos lo ya dicho en páginas anteriores; determinados cambios son una afrenta al sistema y el sistema es más fuerte –en medios materiales– que tú. Y te atacará y te hará daño. Mide bien tus fuerzas y piensa si estás dispuesto a pagar el precio de enfrentarte al sistema en aras de un ideal. Ten cuidado con la idea de “ser mártir”, que puede resultar engañosa y atractiva para determinadas personalidades.


    Cambiar, cambiar… ¿y dejar las cosas como están? No todos están llamados a cambiar algo o alguien, ni siquiera a sí mismos. La capacidad de hacerlo la tenemos todos, pero es la voluntad de cada uno la que decide acomodarse a lo ya sabido y conocido y, como mucho, cambiar un mueble de sitio, aferrarse a lo mínimo en cambios. ¿Por qué no? Desde aquí no predico ni trato de convencerte de que cambies nada, si no está en tu carácter. Hay seres tranquilos por naturaleza que se acomodan a todo y son más felices que el resto, y pasan como una sombra, lo cual no les importa lo más mínimo. Si eres de esos, adelante. Me parece incluso bien porque, en ese ideal de búsqueda de felicidad, estos caracteres parten con ventaja.


    Y si quieres cambiar algo o alguien ya sabes, mira dentro, muy dentro de ti. Empieza siempre por ahí y después por metas gradualmente mayores y siempre accesibles. Así de entrada no te propongas grandes obras, es probable que no sean para ti. Los “grandes legados” han estado históricamente al alcance de unos pocos personajes célebres y, por un principio de Humildad, no presupongas que tú también pasarás a la Historia. Así, con Humildad, y con metas accesibles a tu personalidad y medios. No te apures; todos somos iguales y todos somos distintos, y dejarás tu marca. Mayor o menor. Pero eso es lo de menos. Desde aquí lo que quiero es que seas lo más feliz posible. Y para eso no hace falta dejar atrás grandes gestas y hazañas, sino dejar atrás un recuerdo de Amor en quienes te conocieron.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Qué deseo cambiar?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Quiero dejar un mundo mejor?


    Dejas un mundo mejor cada vez que das una palabra de afecto, o ayudas a alguien, o muestras Amor. Lo cual viene a decir que no necesitas de grandes obras ni heroicidad alguna para dejar un mundo mejor; simplemente, siembra el Bien.


    Puede que una persona, en los abismos de la desesperación (hablo de una depresión profunda) hable desde el punto de vista de quien nada le importa, y menos el dejar tras de sí el recuerdo de sus buenas obras. No lo pongo en duda, pero creo que, en un estado más sosegado que nos permita pensar con claridad, a todos nos gustaría ser recordados por lo bueno que hicimos. Repito que sin forzarse a grandes hazañas; sino por el hecho de haber dejado, por ejemplo, unos hijos bien educados y corteses, y haberles proporcionado estudios. Esa sí es labor heroica aunque no lo parezca, y labor harto difícil en muchos casos.


    Hay una proporcionalidad directa: cuanto más feliz seas mejor mundo dejas tras de ti. Porque siendo más feliz estás más dispuesto a dar Amor y eres bondadoso y alegre. La Felicidad se percibe y se esparce a tu alrededor, y quienes se acercan a ti con problemas se sienten aliviados en su inconsciente con solo sentirla.


    Y otra proporcionalidad: dejas un mundo mejor en cuanto te has dado a servir a los demás. En la adolescencia sobre todo, y después en una primera juventud, es frecuente vivir en un perpetuo egocentrismo sin que haya nada más importante que la propia persona (yo, yo y después yo), mientras que el cambio a la Madurez significa salir de tu propio ego para ayudar a los demás y darle así otro sentido a la Vida.


    Si alguna vez has sentido, valga la redundancia, que tu Vida no tenía sentido, ese mal se cura con la entrega a los demás. Cuando te metes de lleno en los problemas de otra gente, problemas que pueden ser acuciantes y mayores que los tuyos, entonces tomas una nueva perspectiva con respecto a por qué te afecta tanto esa cuestión o la otra. Te ayuda a desdramatizar y a confiar en el porvenir. Pero si te encierras en ti mismo rumiando la incomprensión de la sociedad y lo mal que estás, te estás ayudando a ti mismo a hundirte más en el pozo. Sal de ti mismo y date a los demás, hazlo y con más razón todavía cuando tengas un problema.


    A estas alturas del libro ya te has percatado de que espero de ti una acción constante, callada y sin grandes eventos ni causas. Siempre sobre un principio de entrega de Amor; esa es la receta infalible para toda, y digo toda, la Humanidad. Luego, habrá casos en las que alguien luche por causas más grandes (que afectan a un área geográfica mayor y a millones de personas), como pueda ser la lucha por la democracia en determinados países. En ambos casos hay una regla que no falla: hazlo según la Ley Natural. Lo cual excluye la violencia. No hay justificación posible y eso es algo que han demostrado personajes como Gandhi; se pueden lograr cosas que son aparentemente imposibles, y sin el recurso de la violencia.


    No digo que pongas la otra mejilla, pero no te coloques en la situación de, por un mundo mejor, tirarle ni piedras ni nada a nadie, sea uniformado o no. Si los sistemas se caracterizan, muchos de ellos, por el uso de la represión, no seas tú más de lo mismo con una violencia contraria, si haces esto fomentas aquello que combates. Lo hemos visto en determinados rincones de Europa, donde hay movimientos políticos violentos que, en nombre de una revolución o una independencia, producen horrores peores que aquellos que dicen querer erradicar. La violencia engendra siempre más violencia, no es ese el camino para nada mejor y menos para un mundo mejor.


    Acércate a la realidad que te rodea, este es mi consejo y te puede ser válido o no. Hay quienes  –y yo me incluyo– viajan al otro lado del mundo para ayudar con una ONG. ¿No tienes problemas al lado de tu casa? ¿No has visto a ese indigente que se cubre de cartones por la noche en un portal? ¿Y esa adolescente de otro país, prostituida y secuestrada? Siempre habrá quienes necesiten de tu Generosidad y ayuda y los tienes en tu misma calle. Si quieres dejar un mundo mejor, empieza por lo que te es más cercano en el corazón (tu gente) y en tu área (allá donde vives).


    Para acercarte a la realidad que te rodea tienes que quitarte esa venda de los ojos. Miramos sin ver y no vemos aquello que no nos gusta. Esa mujer que pide limosna a la puerta de una iglesia y nos implora y extiende la mano, apresuramos el paso casi sin darnos cuenta y pretendemos no haber oído nada. El problema existe, pero lo borramos de la memoria. La realidad es dura y es exigente, y exige que te des cuenta de las necesidades y los males que afligen a tu prójimo y sin necesidad de irte lejos; lo tienes a la vuelta de la esquina, si eres capaz de verlo y quieres verlo.


    Con todo esto no te digo que no te vayas lejos, tal y como hacemos muchos en occidente, a ayudar en el Tercer Mundo. Son experiencias que nos enriquecen como personas y nos ayudamos a nosotros mismos tanto o más que a los demás. Pero, o dedicas a ello unos años o una Vida o puedes ser, en realidad, un “turista de la solidaridad”. No nos engañemos con esto y no caigamos en modas fáciles y de pretendida espiritualidad.


    Para poder dejar un mundo mejor tienes que hallar dentro de ti mismo una capacidad de comprensión de la naturaleza humana. Todos somos iguales y todos somos diferentes, por lo que no esperes que los demás vean las cosas como tú ni encuentren la misma solución para el mismo problema. No caigas en el “nadie me comprende” cuando te rebelas contra una situación y te ves solo, porque así no lograrás nada. Lo que a ti te parece mal, a otro le puede ser indiferente si no tiene tus propias inquietudes. Si te deja mala conciencia haber pasado junto a esa mujer a la puerta de la iglesia y no haber dicho nada o dado nada, al siguiente que pasa le puede dar completamente igual, y al siguiente le ofende la mendicidad y metería a esa mujer en la cárcel. No todos piensan como tú, ni ven los mismos males en el mundo, ni mucho menos pretenden arreglar esos males.


    Esa capacidad de comprensión te hará un ser más compasivo, te hará aceptar y comprender mejor las debilidades humanas. No para fomentarlas, sino para paliar sus efectos con tu fuerza de voluntad, tu consejo y tu ayuda. Volvamos al ejemplo de salvar el parque de tu ciudad; siempre habrá el tímido, el cobarde, el “yo no quiero líos”, y el que husmea el viento para ver de qué lado sopla y, en el último momento, sumarse a la mayoría. Los habrá, tenlo por seguro, así que no te desesperes. Si el proyecto fracasa te van a censurar algunos con el “ya lo decía yo”. Si el proyecto va adelante se pelean a codazos por subir al carro del vencedor. Cuenta con todo ello, ya sabes que está en la naturaleza humana.


    Lo de un “mundo mejor” suena utópico, uno de esos ideales de juventud que luego se pierden. Lo sé, y quizá te hayas sonreído al leer este enunciado. Pero el mundo mejor de cada día sí que existe; hay un mundo mejor dentro de ti y en tu casa, dentro de cada persona y de su casa, en su familia y su calle. Cada día que das lo mejor de ti, estás haciendo un mundo mejor. Si eres un ser movido por el Principio del Amor y das ejemplo de ello, irradias a tu alrededor ese Amor y haces que todo esté mejor a tu alrededor. Con lo que vemos que no es tan difícil; solo necesitas buena voluntad y una sonrisa para que, en ese instante, todo esté mejor. Y así, cada gota de agua forma unida a otras un lago, un río, después un mar. Así se construye un mundo mejor también, en los pequeños gestos cotidianos. Pequeños gestos llenos de Cariño, Comprensión, Generosidad, Amabilidad, Bondad, Gratitud. Gestos llenos todos de Amor.


    Para hacer un mínimo cambio en el mundo que te rodea, y hacerlo a mejor, tienes que partir de un optimismo realista. Comprendo que es fácil llegar al pesimismo en el mundo imperfecto que vivimos, pero es fundamental que seas capaz de ver lo bueno y bello que tiene el ser humano, su capacidad de crear Belleza y Bondad, y su capacidad de mejora en sí mismo y en su proyección social hacia los demás. La manera de ser del optimista le facilita el primer impulso para la realización de una tarea, puesto que ya en su mente ve como posible la consecución de esta tarea. El pesimismo añade un lastre antes de comenzar a hacer nada; “lo veo difícil”, “no lo veo posible”, “lo intentaré pero no te aseguro nada…” La actitud cuenta en todo, y más en las acciones que emprendes.


    Para dejar un mundo mejor no basta con las buenas ideas y las buenas intenciones, sino que hay que, partiendo de las ideas, desarrollarlas hasta que se transformen en hechos. Hablar todos hablamos en un “ya me gustaría ayudar, pero…” Pero tienes mucho trabajo o tienes otras obligaciones. El Altruismo bien entendido pasa de la teoría a la práctica y no se queda en bellas palabras. Si tu amiga se ha quedado sin empleo está bien que la consueles, pero haz lo posible en tu círculo laboral para ver si tiene allí alguna posibilidad. Eso es pasar de las palabras a los hechos.


    Si quieres dejar huella y no lo haces por tu ego sino por un bien, huye de la publicidad. No necesitas pregonar tus buenas acciones y debes referirte siempre a un principio de Humildad. Sé lo más discreto posible cuando ayudas a alguien en concreto porque ese alguien, en su situación de necesidad, puede sentirse humillado si pregonas lo mucho que lo has ayudado (y te jactas de “lo mal que estaba, pero gracias a mí…”) La Generosidad no es eso y tú lo sabes.


    Si quieres dejar obras buenas y un mundo mejor, puedes hacerlo por tu cuenta o buscar ayuda en quienes piensan como tú. Por qué no. Juntos conseguiréis más y seréis siempre más efectivos. Si esa mujer que pide a la puerta de la iglesia te ha afectado y no puedes olvidarlo, entonces busca cómo ayudar en una ONG seria (las hay que no lo son), donde puedes ser mucho más efectivo que si das una limosna y después te olvidas.


    ¿Quiero dejar un mundo mejor? Por supuesto que sí, y lo haré a través de las pequeñas cosas, de gestos de Afecto y Amor, de ayuda desinteresada. Si crees en dejar un mundo mejor y partes de una idea de Esperanza, partes de un Optimismo realista que te hace ver que, a pesar de todo, puedo aportar mi gota de agua en ese océano que es todo lo que se necesita.


    ¿Puedo dejar un mundo mejor? Me dirás que no eres un gran estadista o político, o filósofo, o líder religioso. Me dirás que eres una persona corriente y yo te diré que cada persona es única en sus capacidades, que no te compares con nadie, que des lo mejor de ti a través de la Bondad y la Amabilidad, a través del Amor. Y con eso habrás dejado, ya desde cada pequeña acción, un mundo mejor. Si quieres y puedes hacer grandes empresas como es liberar un país, adelante. Pero no te fijes solo en estos eventos de magnitud histórica, verás que en este libro más bien hablamos de las pequeñas cosas. Y es en esas pequeñas cosas donde se construye ese maravilloso entramado que es la vida social. Hablo de esos buenos días con tu vecino o el ceder tu asiento de autobús a un anciano. Eso es hacer un mundo mejor.


    Y ahora di: voy a dejar un mundo mejor. Sabes que puedes hacerlo. Si nunca te lo has planteado, empieza hoy. Empieza ahora mismo y te deseo la mejor disposición y ánimo en ello. Además, te hará más feliz.


    

    


    
  


  
     
  

     


    NOVENA  PREGUNTA


    ¿Qué deseo cambiar? → ¿Quiero dejar un mundo mejor?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿Dónde son los cambios a mejor más fácilmente realizables?


    Primero en ti y luego en tu círculo inmediato de familia y amigos.


    ¿Puedo optar por entregarme a una gran causa, una causa histórica?


    Claro que puedes si te ves con aptitudes y fuerzas para ello, pero recuerda que, a través de la historia, esos personajes son excepcionales.


    ¿Qué debo hacer antes de cambiar nada, ni siquiera a mí mismo/a?


    Debes comenzar por un proceso de Introspección para conocerte bien por dentro, con tus fuerzas, cualidades y defectos. Conócete bien por dentro.


    ¿Cuál es el mejor punto de partida para efectuar cambios duraderos?


    Quien parte de una personalidad serena y equilibrada ya tiene mucho a su favor para lograr esos cambios significativos y duraderos.


    ¿Qué virtud es necesaria para implicarse en una causa justa?


    Hace falta una gran dosis de Humildad, para no elevarte en tu ego, y también Generosidad, para no esperar recompensa ni agradecimiento.


    ¿Qué relación tiene la Felicidad con el concepto de un mundo mejor?


    Las personas más alegres y felices irradian Bienestar a su alrededor y tienden hacia la Generosidad, con lo cual dejan algo mejor tras ellos.


    ¿Cuál es el límite que nunca se ha de pasar en el entregarse a una causa?


    El límite es jamás hacer uso de la violencia, rechazar la violencia.


    ¿Por qué debemos alejarnos de las utopías?


    Porque no se amoldan a la naturaleza humana y, a través de la historia, han causado más males que bienes.


    ¿Qué disposición personal me hará dejar un mundo mejor?


    La disposición a ayudar a los demás, de entregarle al prójimo mi mejor sonrisa y mi mejor esfuerzo en ayudarlo.


    ¿Puede existir un mundo mejor, o es otra utopía?


    Claro que puede haber un mundo mejor, lo haces tú mejor cada día con cada palabra amable o con tu disposición de ayudar. Hazte a la idea de que, desde un optimismo realista, es posible un mundo mejor.


    

    


    
  


  
    DÉCIMA PREGUNTA


    ¿Me gusta mi Vida? → ¿Vale la pena vivir?


    Buscamos LA FELICIDAD


     


    Es comprensible que haya muchos que, teniendo esta pregunta en el consciente, no se atrevan a formularla. Puede ser doloroso comprobar que han pasado los años y no te satisface el grado de Felicidad y de comodidad al que has llegado. Puede que tu “grado de agrado” no sea suficiente y tengas que introducir cambios. O puede que sea mejor comenzar desde el principio. Lo que está claro es que si esta pregunta ha llegado al consciente, lleva ya tiempo dando gritos en el subconsciente para que espabiles y hagas algo. Aquí te daremos algunas pautas.


    De cuándo (en el tiempo) te preguntes esto habrá diferentes respuestas. En la primera adolescencia o se tiene una depresión (caso raro) o la Vida es algo excitante y maravilloso por descubrir. Y un niño no se plantea cosas como esta. Pero un adulto llega el momento en el que se plantea muchas cosas, entre otras el estar o no conforme con el tipo de vida que lleva. Para que te guste la Vida necesitas una cierta perspectiva y eso solo te lo darán los años. Es cuando vuelves la vista atrás cuando te das cuenta de si ha valido la pena todo esto. El hecho de vivir es muy complejo pero la mente humana lo simplifica hasta el punto de decidir si la Vida, al momento presente, es agradable o no. Si vale la pena o no.


    ¿Cuál es la alternativa si no te gusta tu Vida al día de hoy? La más radical la eliminamos porque toda vida humana es sagrada. Así que solo quedan dos caminos; el primero es volver a plantearte la misma pregunta, pero con mucho mayor sosiego. En un momento de desánimo es fácil decir: “Mi Vida es un completo desastre”. Pasado ese momento, tienes el deber ante ti mismo de repasar uno por uno los factores que te afectan y ponderar qué hay de bueno en tu Vida, y qué cosas deberías cambiar o eliminar. Puede que entonces te des cuenta de que tienes muchas más cosas buenas de las que creías, y te cambie la expresión de la cara al saberlo. Ese “nadie me quiere” lo has dicho quizá a la ligera, y si repasas tus afectos verás que alguien te ama. Y así con todos los factores negativos que te lleguen a la cabeza.


    El segundo camino que te queda, si no te gusta hoy tu Vida y es una conclusión bien pensada tras un proceso reflexivo, ese segundo camino es un cambio mayor o menor, drástico o gradual, pero un cambio. Que comienza, ¿lo has adivinado?, por un cambio en tu propio interior. La Introspección es valiosísima para entenderte y llegar a tu YO más profundo y desnudo, sin adornos. Comienza a trabajar en tu personalidad.


    ¿Por qué en la personalidad? El optimista estará más contento con su Vida a pesar de las circunstancias, y el pesimista tenderá al descontento. Una visión negativa de los hechos cotidianos hace que todo nos resulte con tintes negativos. Si has perdido la cartera es un inconveniente que solventa el optimista lo antes posible para después ser más cuidadoso. El mismo incidente puede empujar a la tristeza y desgarro, o a la rabia, al de naturaleza pesimista. Por eso decimos que, si no estás contento con tu Vida, mira primero no cómo es tu Vida, sino cómo eres tú.


    Todos estos procesos han de apoyarse en todo momento en la Intuición, primero, y después en la Reflexión. No te tomes esta pregunta a la ligera para decir a impulsos: “No puedo estar mejor” o por el contrario “Estoy harto de la Vida”. El impulso del momento, unido a nuestra personalidad y traumas y prejuicios, nos llevan a dictar desde el consciente nuestra postura ante la Vida y esto es algo que cristaliza después en el subconsciente. Una postura mental ante la Vida no se improvisa, sino que es el producto de muchos años de comportamiento. Si te haces la pregunta de “¿Qué tal estoy?” no te precipites en la tristeza ni en la Alegría. Piensa bien tu respuesta con todo lo bueno y todo lo malo que crees que hay en ti, en lo que ha sucedido y dejado una huella en tu interior.


    No busques culpables de tu situación en la sociedad o en tu infancia desvalida, en la falta de oportunidades, etc. Estos son factores que facilitan o dificultan un camino, pero que no deben empujarte ni a ser una gran persona ni a ser un desgraciado. Al final, quien es responsable de tu situación actual no es ningún otro; eres tú. Durante todos esos años has trazado un rumbo que has seguido con mayor o menor fortuna y que te ha llevado a ser quien eres y como eres, con sus aditamentos de estudios, empleos remunerados, negocios y propiedades personales, lugar en la sociedad y estatus. Y con una familia que te fue dada, los parientes, junto con la familia que has elegido de pareja e hijos. Y los amigos y las aficiones para tu ocio. Y por encima de todo ello está tu manera de ser. Júntalo todo y tendrás tu situación a día de hoy, que de seguro no es ni completamente buena ni completamente mala. A partir de ahí es donde debes plantearte algunos cambios, desde pequeños ajustes hasta giros importantes en tu Vida. Y debes plantearte la resolución necesaria para hacerlo. Para ir a mejor necesitas un fuerte impulso interior que re refuerza en la Constancia, en la Serenidad y en el Equilibrio. El hecho de mejorar lleva su tiempo y necesitas ser constante y no desfallecer, a pesar de los altibajos de tu estado de ánimo, que son predecibles y deberían ser asumibles. No te rindas tan pronto, persevera en el Optimismo y la Alegría y verás un cambio en tu Vida.


    Antes hemos dicho que no habrá nada que sea completamente bueno o malo, eso es imposible. Lo que sí puedes ser capaz de juzgar es si en esa balanza del bien y del mal pesa más lo uno que lo otro. Y ahí te va a hacer falta un Equilibrio interior, una Ecuanimidad. Y escarbar un poco donde no te gustaba mirar lo que tenías guardado en el interior. Y todo, absolutamente todo ha de salir a la luz; las alegrías y penas, los amores y las miserias y rencores, los traumas y las afirmaciones positivas. Cuando has llegado hasta el fondo es igual, en esta comparación, a ese viejo armario lleno de trastos y de polvo que lleva decenios cerrado. Lo abres y esparces montones de cosas alrededor. Te llevarás sorpresas cuando encuentres cosas curiosas: hay recuerdos de tu infancia y también alegrías y tristezas, hay cosas útiles y otras que no. Cuando están esparcidas por el suelo te das cuenta de que todas esas cosas en su día formaron parte de tu Vida. Así has de abrir el armario de tu Vida, hasta el último rincón, no dejes nada sin mirar y que todo salga a la luz. Después de esto podrás decir si te gusta en mayor o menor grado tu Vida.


    No quiero que digas un simple sí o no; quiero un razonamiento. “¿Me gusta hoy mi Vida? Sí, porque…” y me enumeras las razones. Y con más razón quiero que me desarrolles por qué si, llegado el caso, me dices “no me gusta mi vida”. Para lo bueno y para lo malo habrá razones objetivas, razones que se pueden enumerar, primero, y analizar después. Prefiero un “estoy más o menos bien” a un “estoy mal”. Ya sabes, a través de la Vida y a través de este libro, que entre el blanco y negro absolutos hay diferentes, infinitos grados de gris, y todos los colores del arco iris.


    Vamos a incidir en lo obvio: “¿Y qué hago si no me gusta mi Vida”? Comienza a cambiarla desde este mismo momento. Y eso comienza, ya está dicho, por la Introspección del “¿Cómo estoy yo? ¿Por qué estoy así”. Lo que estabas mirando antes eran los efectos de tus actos a través de los años, a través de tus acciones y omisiones; son los efectos de tus opiniones, creencias y prejuicios. Y la causa que ha generado todos estos efectos eres tú. Es muy común el error de querer cambiar los efectos sin acudir a donde se debe, que es las causas. Y estas causas de las que hablamos están en ti, en tu personalidad, en lo más profundo de tu YO, en su proyección del YO SOY.


    Según la Ley de Causas y Efectos, que aplicada al ser humano es la Ley de la Atracción, “así como pensamos así somos”. Lo cual nos viene a decir que tu presente estado en lo material y en lo espiritual es una consecuencia directa de tu manera de pensar a través del tiempo. No me refiero a cómo pensabas ayer o hace una semana; estamos hablando de un Estado Mental Habitual que viene de tu subconsciente y es producto de años y años de una manera de pensar. Las personalidades seguras y optimistas no se forjan en un día.


    Con lo cual volvemos a las cristalizaciones de tu subconsciente. No puedes negarlas u olvidarlas; debes, por tu propio bien, analizarlas una por una. Puede que buscando dentro de ti las razones de una penuria material y espiritual llegues, pongamos el caso, a ese mensaje ya cristalizado y enraizado de “nací para perder” con el que tu Vida ha sido un ir dando tumbos de aquí para allá y sin un objetivo definido más que empezar, caer y desanimarte de nuevo. Para al final llegar a esa cristalización negativa que debes erradicar con otro mensaje al subconsciente: “Ya estoy centrado/a, y empiezo de nuevo”. Esto es solo un ejemplo, pero date cuenta de que esa frase, en apariencia simplista, no solo deberías en este caso tomarla en serio, sino repetirla incontables veces y transformarla en tu actitud, primero, y luego en actos positivos y alegres y acordes con la Ley Natural.


    ¿Me gusta hoy mi Vida? Te deseo que puedas decir un rotundo sí. O si no puede ser, un sí con matices. Puedes poner todos los matices necesarios, la Vida no es perfecta y el estado de Felicidad es un ideal al que tendemos pero que nunca alcanzamos. No he conocido a nadie perfectamente bien o perfectamente feliz. Siempre hay una espina clavada que rompe esa pretendida perfección. Si no te gusta hoy tu Vida, vamos a analizar algunos de los factores más importantes en esta negación tan en apariencia carente de esperanza. Y es que la esperanza, dice la frase común, es lo último que se pierde.


    ¿No te gusta tu Vida? ¿Has perdido la esperanza? La Vida puede haberte golpeado duro, muy duro, y haberte rendido, y haberse acabado tus fuerzas. Es comprensible y es más, debes comprenderlo tú el primero: “Me siento hundida desde mi divorcio”. Dilo con todas sus palabras como en este ejemplo. Afronta la dureza de la realidad pero no te quedes solo en eso. Esto es solo una primera parte, la segunda es ”Voy a poder con ello”. Es fácil decirlo, lo sé, o escribirlo en estas páginas, pero es que no hay otro camino, o te hundes más en el pozo y acabas mal, o sales hacia arriba. No hay otra elección que esta y, como a muchos nos ha pasado, hay algún momento en la Vida en el que nos planteamos esta disyuntiva; o salgo adelante y vuelvo a sonreír o me hundo más en la miseria. Y eliges. Hay quienes llevan una vida desgraciada no solo por las desgracias que les han ocurrido, sino por la actitud que tomaron hacia la desgracia.


    La actitud hacia la desgracia es algo cultural y personal. Y digo cultural porque en occidente, tan mimados como estamos, se nos va la corriente eléctrica por unas horas y es una desgracia, perdemos enseguida el norte y enseguida buscamos a un culpable para pedirle daños y perjuicios. Tan solo por una nimiedad así. ¿Y por algo grande, muy grande? ¿Y si una guerra nos devastara la ciudad y acabara con nuestros seres queridos? Yo creo que en este caso la mayoría de nosotros nos volveríamos catatónicos. He visto en las guerras de África a quienes han perdido todo lo material y les han asesinado a la familia, y te lo cuentan serenos y sin una lágrima. En esas sociedades tan duras, la actitud ante la desgracia no solo es algo cultural, porque les es cotidiano, sino que de esta actitud arranca la fuerza con la que rehacen sus vidas.


    Tu actitud ante lo malo que te pueda ocurrir depende de tu personalidad, de tu ambiente cultural y de tus vivencias. Pero siempre has de sacar algo positivo de lo negativo; es una lección aprendida y que no debes olvidar para tenerlo después en cuenta y, a ser posible, evitarlo. A veces los males nos llegan sin culpa de nuestra parte, y otras veces son consecuencia de los errores, que siempre los cometemos. Y de todo se aprende, no seas quien tropieza dos veces con la misma piedra.


    ¿Y tu actitud hacia lo bueno? Si las cosas te van bien en lo material y en lo espiritual, responde a los dones de la Vida con una actitud alegre y con Generosidad a raudales. Siempre habrá cerca de ti aquel que necesita una palabra de afecto, un consejo o un consuelo, además de acciones materiales que alivien su situación. Si la Vida te ha tratado bien no te lo quedes todo para ti; date en entrega a los demás y aquí te repetimos la frase de “Vale quien sirve”. Es en la entrega a los demás donde se manifiesta una Madurez serena y equilibrada. He aquí el Camino del Amor del que tanto hemos hablado a través de las páginas de este libro, este es el único camino que vale la pena. Ni el camino de la ambición o del poder o del dinero; solo este camino.


    ¿Me gusta mi Vida? Es una pregunta que se relaciona directamente con tu actitud hacia los demás. No he visto gente más feliz que la que se dedica a ayudar al prójimo y sí, a estas personas tan entregadas al Amor les gusta su Vida, les gustaba ayer, les gusta hoy y creo que les gustará hasta el día de su muerte. Son todo un ejemplo a seguir aunque no sientas la intensidad de esa Vocación. Si solo vives para ti ni serás feliz ni te gustará tu Vida; aunque te regales de lujo y de viajes, si solo vives para ti más pronto o más tarde te atacará el mayor de los males: la soledad. Puedes alquilar compañía y pagar por horas a una persona, pero el verdadero afecto nunca se paga. Si vives solo para ti, serás desgraciado.


    ¿Me gusta mi Vida? No voy a decir que te hagas esta pregunta todos los días, pero sí a menudo. Esta pregunta está unida íntimamente a tu Estado Mental Habitual, es decir que depende de una trayectoria bastante larga. No confundas los momentos de euforia con el estar bien, hay personalidades dadas a bruscos altibajos. Estar bien lo llamamos aquí a un estado que se sigue un día tras otro, con Serenidad y sin grandes variaciones que no sean una súbita Alegría por algo concreto. Además, a quien le gusta la Vida las alegrías le llegan muy seguidas y las disfruta al máximo. Haz la prueba; entrega un regalo a alguien alegre y optimista y verás cómo manifiesta su placer y agrado.


    ¿Me seguirá gustando mi Vida? Volvemos al concepto del Estado Mental Habitual; si eres fuerte por dentro, y alegre, no vas a estar bien hoy y mañana mal por cambios de carácter, a no ser que haya alguna desgracia repentina de por medio. Si has alcanzado una Madurez llena de Serenidad, entonces tus días serán tranquilos y equilibrados. Hazte la pregunta, muy importante por cierto, de cuál es tu Estado Mental Habitual.


    ¿Por qué me gusta (o no me gusta) mi Vida? Al final es la suma de dos factores, ambos imprescindibles. Primero, un Estado Mental Habitual orientado hacia la Ley Natural, y donde predomina el Optimismo y la Alegría. Y segundo, un estado permanente de Generosidad, una actitud de servir a los demás. Si tienes estos dos factores en cuenta y los aplicas, entonces te garantizo que te gustará tu Vida. Pero si no hay Equilibrio interior y vives solo para ti, también te garantizo lo infeliz que vas a ser.


    ¿Es difícil que me guste mi Vida? Estar bien no es tan difícil. Trabaja mucho en ti, en tus Valores Morales, y el esfuerzo te será recompensado. Tienes que trabajar tu YO para que decida siempre por encima del ego, y buscar en la Madurez el Equilibrio interior, sabiendo que no todo es perfecto y que no todos tus sueños se verán cumplidos. Aprende a vivir con esto. Y, para no pensar tanto en ti, practica la Generosidad y date a los demás. ¿Ves como no es tan difícil? Tampoco digo que sea fácil, sobre todo cuando hay que romper con los malos hábitos; pero esos hábitos los creaste tú, y solo tú puedes erradicarlos. Y puedes, seguro que puedes.


    ¿Me gusta mi Vida? Quiero que pronto, si no es hoy, puedas decir un sí vibrante y seguro, un sí sereno y equilibrado y lleno de Amor. Y para gustarte más, comienza desde este mismo momento a transitar por el Camino del Amor; que todos tus pensamientos y todas tus acciones estén basados en el Amor. Hazlo así día tras día y comenzarás a gustar más de tu persona, de lo que te rodea, y de la Vida misma.


    Vivir es Amor, Generosidad, Gratitud, Comprensión, Esperanza… Llena tu quehacer diario con estas Palabras de Luz y vivirás mejor. Todo comienza en tu mente y después se verá reflejado en actitudes, hechos y objetos, conforme a la Ley de la Atracción. Llena tus días de pensamientos positivos y alegres, y te gustará más tu Vida. La Vida es un regalo, no lo olvides, y te ha sido dada para que la disfrutes al máximo y te acerques lo más posible a la Felicidad. Eso en cuanto a ti. Y en cuanto a los demás, la Vida te ha sido dada para que seas mejor persona en tu proyección al prójimo, en tu disposición y entrega para ayudar donde se te necesite y en dar Alegría y Generosidad y Empatía a raudales. La Vida es hermosa, para que tú la disfrutes y la vivas siempre en compañía y nunca en soledad. Eres un ser social y si vas por el Camino del Amor, primero ámate a ti y luego ama, ama a los demás a través de tu entrega generosa. Eso te acercará a la Felicidad.


    

    


    
  


  
     
  

     


    Hemos hablado del ¿Me gusta mi Vida?


    Ahora hablamos de su pregunta hermana:


    ¿Vale la pena vivir?


    Esta pregunta sin duda se la plantean más los seres que han alcanzado un grado de frustración e infelicidad que los que disfrutan día tras día. Repasemos el enunciado: “vale la pena”. Es decir, si las penas que hay que sufrir no pesan más que las alegrías que la Vida te pueda dar. ¿Cuánto valen esas penas? ¿Valen lo suficiente para anular el valor intrínseco de la existencia? Solo tú lo sabes, la Vida es un regalo que te ha sido dado o, si lo prefieres, es una bella rosa cubierta de espinas. Puede que tu Vida tenga más de espinas que de rosas, no lo sé y cada persona es un mundo. Pero también depende de tu percepción, de cómo lo veas: “Sí, es una hermosa rosa a pesar de las espinas” o por el contrario, ”Es un montón de espinas tan grande que la rosa no vale la pena”.


    No vas a tener una Vida sin algún que otro sufrimiento y sobresalto; eso no es posible y debes aceptarlo. Hay quienes por personalidad se derrumban ante el más mínimo contratiempo, por personalidad o debido a que han estado demasiado protegidos hasta entonces. Pero la Vida es así, te regala y te golpea. ¿Y si siempre te ha golpeado? No recurras a la mala suerte o en la autocompasión “por qué a mí”. Hay circunstancias dañinas que pudieron haberte acompañado y de las cuales no tienes culpa (Ejemplo: naciste en un barrio pobre y marginal, donde muchos de tus compañeros acabaron en la cárcel). Pero en este caso nadie más que tú te hace delinquir, es decir que siempre tienes la capacidad de no dejarte arrastrar por el ambiente y tomar decisiones acordes con la Ley Natural. Ya te lo venimos diciendo en este libro: siempre eres tú el que eliges, para bien y para mal. Procura que sea para bien.


    Aunque tengas una larga lista de penas, no te desanimes. “De amarguras llevo el alma llena” dice una canción, pero aparte de la lírica, quien se carga de amarguras se autodestruye en un proceso de degradación moral e infelicidad. Con lo cual llegamos a una frase que admitiremos como referente: la Vida ha de ser alegre y optimista para que valga la pena. Si has de arrastrarte a través de la existencia cargado de penas y ensombrecido y gris, buscando siempre alguien a quien contar tus desgracias, entonces es una Vida que transcurre como un tormento del día a día.


    Tienes dos opciones y solo dos: vivir en la miseria mental y/o física, por un lado. Y por el lado contrario, vivir la Vida lo mejor posible. Eso, independientemente de tus circunstancias. Incluso desde la cárcel o la penuria más desgarradora, puedes poner fin a tus días o tirar hacia adelante y echarle ganas. Es tu decisión y, sea cual sea el resultado, debemos abstenernos de juzgar. Todos tenemos algún ejemplo, leído o visto en los noticieros o conocido de primera mano, donde a mayor desgracia mayor es la resolución y la fuerza interior. Otros no tienen tanta fuerza y acaban destrozados; aquí la personalidad, los Valores Morales y la Fe en algo son los factores dominantes. Repito: sin juzgar.


    Y si has tenido una Vida más normal, con los consabidos altibajos, ¿no merece la pena vivirla? No te fijes solo en las sombras si no es para aprender; si fue por errores tuyos, aprende. Si no tuviste opción, aprende a soportarlo y a ser más fuerte en tu interior cuando vuelvan. Las sombras forman parte de la Vida; donde hay luz hay sombra y no todo serán bendiciones y alegrías. Ni ayer estuviste libre de males, ni ahora puedes estar seguro de que no aparezcan sin aviso, y el día de mañana alguno vendrá. Ten la seguridad, por mucho que hayas estabilizado tu Vida, incluso si caes en ese autoengaño tan común del “yo tengo la vida resuelta”. Jamás la tienes resuelta y la Vida está llena de sorpresas, unas buenas y otras… malas.


    No tengo una fórmula simple para que, al seguirla, tu Vida sea plena de por sí y valga la pena vivirla. Pero sí te aseguro que, y vuelvo a decirlo, comiences por amarte. Y comprenderte cuando caes en el error y cuando te equivocas, y perdonarte. Renuncia a cualquier forma de arrepentimiento y culpa, esa culpa tan querida por la religión organizada. No te atormentes con el pasado y aprende de tus errores. Si te atormentas con lo ya hecho ten en cuenta que no puedes cambiarlo, ya fue. Lo que sí puedes cambiar es tu actitud ante lo que pasó; puede ser que sientas todavía pena o ira, tú eliges si tu actitud es de progresivo olvido, y en vez de sentir pena o remordimientos te llenas de Alegría y de Amor.


    Hablemos del “buen conformar”. Quien es de por sí adaptable y disfruta del momento, de lo que tiene y ofrece el momento, ese es un ser privilegiado. Acudimos aquí a una frase genial de Francisco de Asís: “Deseo poco. Y lo poco que deseo, lo deseo poco”. Es un ejemplo extremo de austeridad, pero a ti y a mí nos debería valer un conformar con lo suficiente y generoso, que abunde y que sobre, que ya nos vale. Eso, antes que no con lo desmedido del “quiero ser multimillonario”.


    Y seguimos con una cita de León Tolstoi: “El secreto de la Felicidad está no en hacer siempre lo que se quiere, sino en querer siempre lo que se hace”. Fíjate lo mucho que dice esta frase, y eso con tan pocas palabras. Para Vivir la Vida en plenitud has de ser consciente de tus sentimientos y, ante la duda o el decaimiento, medita acerca del sentido que tú le has dado recientemente a tu Vida. La pena y la Alegría están dentro de ti y tú eliges cuál de estos dos sentimientos quieres en cada momento.


    El Bienestar Espiritual no depende de lo que ocurre a tu alrededor, aunque así lo parezca (me han despedido del trabajo, ¿cómo puedo sentirme bien?) sino que depende de lo que ocurre dentro de ti (me tomo unas inesperadas vacaciones y me pondré a buscar un nuevo empleo). El Bienestar Espiritual se mide por la actitud con la que nos enfrentamos a los problemas que siempre nos trae la Vida.


    Para vivir bien la Vida, para que valga la pena vivirla, hay que estar en un Estado Mental Habitual de Bienestar. No como una montaña rusa de hoy triste y mañana contento; se necesita una estabilidad para alcanzar el necesario Equilibrio interior. Y ese Bienestar indica una actitud de valentía, lo fácil ante un problema es hundirse en la desesperación… ¡no lo hagas! Tras el primer golpe te encoges y duele, imagina que recibiste un puñetazo en el estómago. Pero luego te levantas de nuevo y buscas una solución. Recuerda: te será necesaria una actitud de valentía ante cualquier problema.


    El Bienestar Espiritual es un estado mental dirigido donde tú decides tener ese Bienestar, y no lo tienes hasta que no decides tenerlo. No hago juegos de palabras, fíjate en cada significado: tú decides si quieres o no un estado de Bienestar, que no te vendrá de la nada sino a través de una orden que tú mismo/a, desde el consciente, impartes al subconsciente. Y así muestras ese Bienestar ante ti lo primero, y luego ante el mundo.


    Para que una Vida valga la pena vivirla hay que cultivarla como si fuera una rosa en tu jardín, con cuidado de no pincharte demasiado con las espinas, que de seguro las tiene. Y para vivir con esa Alegría e intensidad has de poner tu mejor empeño, poner tu corazón, en cada cosa que haces. Serás más feliz si te aplicas a hacerlo todo lo mejor posible en cada detalle de tu quehacer diario. En cada pequeña o grande labor, hazlo todo con Alegría y Entusiasmo.


    El Bienestar Espiritual no tiene una definición universal, sino que se aplica a cada individuo, el cual llega a mayor o menor grado en su Bienestar particular a través de sus pensamientos y de sus acciones, ayudado siempre por la Intuición y la Reflexión y, por supuesto, con el apoyo de la Meditación como el más saludable de los hábitos.


    Para que la Vida valga la pena vivirla tiene que haber un cierto grado de Felicidad. Ya sabes que la Felicidad es una meta inalcanzable en sí misma, y lo que importa aquí es el camino que tomas hacia esa meta. ¿De qué camino te hemos hablado una y otra vez a lo largo de este libro? Del Camino del Amor. La Felicidad no es una meta en el camino, sino una forma de caminar por la Vida. Que no se te olvide esta frase y tenla siempre muy, pero que muy presente. Y esa forma de caminar es siempre a través del Amor.


    ¿Vale la pena vivir? Solo tú tienes la respuesta. Si la Vida te ha golpeado duro estás en tu derecho de sentir amargura. Nadie y menos desde este libro te debería juzgar, porque tienes tus razones. Pero también tienes tus razones para volver a la Vida ya que… ¿no estás viviendo? Si tomaste la decisión de vivir la Vida (dado que tienes el don de la Vida), está en ti el hacerte este transcurrir terrenal más placentero o más miserable. Muchas veces nos lastra el pasado “aquello que ocurrió…” y nos sentimos infelices, o no remontamos tras caer en el pozo. Es una mala forma de vivir, al menos para el autor de este libro. ¿A quién le gusta vivir en la agonía de la tristeza? Aunque hay caracteres para los que el dolor llega a ser placer, y necesitan ayuda psicológica. Pero si eres más o menos sano mentalmente, huye de la autocompasión y de atosigar a los demás con tus desgracias.


    Según nos dice la Ley de la Atracción, cuanto más nombras y recreas tus desgracias más atraes hacia ti el infortunio. Aprende de lo malo y déjalo atrás, no le des más vueltas. No vale la pena vivir si a tu mente acuden, vengativos, los males que te sucedieron y a esto le añades la rabia o la culpa. Eres tú quien ha decidido una Vida miserable si así crees que vives y vas a vivir en lo sucesivo, y eres tú quien decide si quieres una Vida placentera y agradable. Siempre eres tú el que decide qué tipo de vida quieres.


    ¿Vale la pena vivir? Para algunos, tras echarse a la espalda un pasado de decepciones y amarguras, no vale la pena. Sus días transcurren en la tristeza y mueren un poco por dentro con cada anochecer. Para muchos, ni siquiera se plantean esta pregunta y viven cada día, sin más. Y para aquellos que han llegado a la Introspección, es una pregunta delicada y de gran calado. Los motivos para vivir siempre estarán unidos al Amor; amas a alguien y eres amado por alguien. Sin Amor no hay esperanza y solo hay, en el mejor de los casos, melancolía.


    ¿Vale la pena vivir? Nunca sin Amor. Si renuncias al Amor renuncias a la Vida y te entregas en los brazos de la tristeza. Hay gente así; es más, hay gente que es eso lo que precisamente quiere porque se han acomodado al dolor y se regocijan en él. No lo hagas, hay muchos caminos mejores. La decisión de arruinar tu Vida es personal y respetable pero no es lo que se recomienda a través de este libro. Hay un regusto poético en la autodestrucción, en el “vive deprisa y harás un bonito cadáver” que fue el lema del movimiento Punk. Hay un nihilismo pseudo intelectual en entregarse a una muerte anunciada a través de drogas u otros vicios. Pero no se trata de eso; tu cuerpo es un templo que sirve de soporte a tu alma, y es allí donde reside tu YO. No sigas esos ejemplos nefastos, ¡vive! Hazlo en Plenitud y Amor, ¡vive!


    ¿Vale la pena empezar ahora a ser feliz? Si te sientes viejo y cansado, con más razón todavía. Nunca es tarde para comenzar a sentir un puntito de Felicidad, tienes el mismo derecho a ser feliz que cualquier ser humano que ha existido, existe o existirá. Así que, si has llegado a este libro cargado de amargura, piensa que está en ti la capacidad de apartar de ti este lastre. Si has vivido entre sombras, nada te impide ir hacia la luz. Está en tu liberad de decidir, de elegir. ¡Elige la Luz! ¡No te cebes en el pasado y en sus desgracias! Siempre la luz, solo la Luz.


    ¿Valdrá la pena mañana, cuando se acerque el final? Hay muchos a los que les aterra la vejez. La vejez no es sino un estado natural de los seres vivos; desde un microbio a una planta a un ser humano, todos estos seres nacen, se desarrollan y mueren. Y ni tú ni yo somos una excepción. Vivir, en principio, vale siempre la pena. Otra cuestión, muy delicada, es la Calidad de Vida. Dejo a tu opinión el hecho de posicionarte con respecto a cómo quieres que te llegue el último día, en qué estado físico y mental, y si a pesar de todo querrías seguir adelante (por ejemplo, enchufado a una máquina y sin control de tu cuerpo). Aquí entra la ética, la religión y muchos factores. Tú tienes tu opinión y yo la mía pero, en principio y manteniendo, eso sí, unas facultades mentales dignas, la Vida siempre vale la pena vivirla hasta el final. Te repito que es una opinión personal que no tienes que compartir, lo que sí pido es respeto para quienes opinan diferente.


    ¿Mi Vida vale la pena ahora? Te lo tienes que preguntar en el aquí y en el ahora, si te vale la pena todo lo que has vivido y padecido, y logrado, todo lo que te has alegrado y esos raros momentos que te han acercado a la Felicidad. Desde el primer recuerdo de tu primera infancia hasta hace un momento, haz un repaso a tu Vida y pon en una balanza los malos momentos y todo lo bueno que tienes, todos los afectos y logros. ¡Ojalá pese más lo bueno! Y si a pesar de todo no es así, no es este el final; eso es el pasado y a partir de hoy estás construyendo un futuro que, si tú lo decides, puede estar lleno de bondades y te será más agradable. Te mereces lo mejor. Aleja de ti toda tentación de autocompasión; te mereces lo mejor y puedes conseguirlo si tú quieres.


    ¿Vale la pena vivir? Di conmigo un rotundo sí a la Vida, a la Amistad, al Amor. Porque estás vivo y tienes amigos y amas o has amado a alguien. Sabes agradecer cuando se te da y sabes dar cuando se necesita, sabes alegrarte con lo bueno y aprender y olvidar con lo malo, disfrutas de lo que tienes sin desear lo que no es para ti y no tendrás, has puesto tu empeño y corazón en cada quehacer por pequeño que sea, y sientes que en la entrega a los demás y en tu faceta de bien social está lo mejor de ti. Por todo eso vale la pena vivir.


    ¿Vale la pena vivir? Sí que vale en las penas, y en las alegrías. Y si no estás en el buen camino, recuerda el Camino del Amor. ¿Cómo se toma este camino? Primero te amas a ti y segundo, amas a los demás. Parece sencillo y lo es si te entregas de corazón. Parece complicado y lo será si no te parece más que una postura intelectual. Pero tú puedes hacer que tu Vida valga la pena. Tú y solo tú.


    Vale la pena vivir es lo mismo que vale la pena amar. No puede ir lo uno sin lo otro, porque el Amor es lo más importante de todo.


    


    

  


  
     
 


    DÉCIMA  PREGUNTA


    ¿Me gusta mi Vida? → ¿Vale la pena vivir?


    
      Selección de preguntas y respuestas

    


     


    ¿De qué es señal el hecho de hacerse estas preguntas?


    Indican que el subconsciente pide a gritos que analices en qué momento de tu Vida estás, para lo cual necesitarás de la Introspección.


    ¿Qué es imprescindible para que te guste la Vida?


    Un acto de Reflexión y análisis que solo te da la Madurez y el Equilibrio, lo que te da una perspectiva de cuál es el significado de la Vida.


    ¿Qué hacer si llegas a la conclusión de que hoy no te gusta tu Vida?


    Primero, olvidar lo malo y centrarte en lo bueno (tus afectos, etc.) Y segundo, empezar unos cambios que deben comenzar en ti, desde ahora.


    ¿Dónde se refleja tu mayor o menor aceptación de la Vida?


    Se refleja en tu Estado Mental Habitual, que es tu estado de ánimo a través de los años. Si eres optimista, serás más feliz.


    ¿Qué es lo más importante para hacer cambios en tu Vida?


    Lo más importante es tu intención de cambiar, para lo cual necesitas una resolución firme y mucha Constancia, y sin desanimarte nunca.


    ¿Qué dos factores son necesarios para tomarle gusto a la Vida?


    Primero, debes amarte y perdonarte y comprenderte. Y segundo, hacer de tu Vida un acto de servicio a los demás.


    ¿Cómo es una Vida que de verdad valga la pena?


    Es una Vida alegre y llena de amor, una Vida basada en el amor a la propia persona y a los demás. Añade a esto la Generosidad, la Gratitud,  y más…


    ¿Cuál es la actitud recomendada ante lo ya pasado?


    Aprender de todo lo ocurrido, y de los errores. Pasar luego página sin guardar rencor, ni arrepentimiento, ni culpa. ¡No vivas en el pasado!


    ¿Por qué puedo tener una Vida mejor?


    Porque tienes derecho a ello. Además, te lo mereces y pondrás en ello tu mejor voluntad, desde este momento.


    ¿Vale la pena vivir tal y como veo que es el mundo?


    Solo vale la pena si nunca te desvías del camino del Amor. Ya lo sabes, el Amor es lo más importante de todo, para amar y recibir Amor.


    

    


    
  


  
     
  

     


    CONCLUSIONES


    No dispongo de fórmulas que cambien tu Vida en un instante. Todo lo que quieras cambiar (a mejor) es un proceso que parte de una Intuición y una Reflexión, y que lleva su tiempo. Quiero que seas consciente de que ERES, y eso ya es algo. Y en ello me refiero a que EXISTIR, para un ser humano, equivale a plantearse preguntas de una manera continua, aun sabiendo que las respuestas no son fáciles de hallar, o no son agradables cuando se encuentran. Y aquí entra la cuestión de las expectativas.


    Continuamente esperamos de la Vida y de los demás unos determinados parámetros, que pueden ser logros o comportamientos. Cuando esto no se cumple, entonces llega la decepción. Por eso, sí te pido que estés abierto a todas y cada una de las respuestas que la Vida te traerá a tus preguntas. Muchas de estas respuestas serán esperadas y agradables; otras, inesperadas y agradables y por ello serán bienvenidas. Pero son las respuestas inesperadas y negativas las que más nos soliviantan el ánimo o nos deprimen. Estate preparado para esto, ya sabes que esto sucede.


    Pensar en positivo, eso siempre. Pero ha de ser una positividad con los pies en tierra, un REALISMO POSITIVO. Y siempre, vivirte a ti mismo desde tu interior, desde tus valores éticos y prácticos, sin que “lo que te ocurre” sea el factor determinante, día tras día, de tu estado de ánimo. Es decir, te invito a EMANCIPARTE EMOCIONALMENTE DE LO EXTERNO.


    Y recuerda que no has venido al mundo para sufrir, sino para ser feliz. Para amarte a ti mismo en primer lugar, y extender ese Amor a quienes te rodean. Y a darte la justa medida de Bienestar, tanto sea en lo material como en lo espiritual.


    Sigue buscando, averiguando, estudiando, compartiendo, en lo que, en otro libro, denomino “La hermosa inquietud”. Este camino de superación no se acaba nunca, y acabas de empezar, lo mismo que el que esto escribe.


    Ánimo y… ¡Adelante!
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